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Educar para la paz en  Colombia  es luchar porque el derecho humano  a la paz  sea  una  
realidad para los niños y niñas del país, que sufren los efectos de la violencia  
estructural  y directa del contexto micro social (la familia, la escuela, el barrio) y macro 
social (el conflicto sociopolítico armado).  La educación para la paz implica la reflexión 
crítica  del mundo en que vivimos y  de los valores  que promueve el sistema político, 
económico y social, implica también  la acción en el contexto local para transformar la 
cultura de la violencia en una cultura  de paz.  
Múltiples  son los esfuerzos investigativos y las intervenciones sociales que entorno a 
este campo  se han  realizado a nivel nacional e internacional; en Colombia  cabe 
destacar la investigación realizada por: Nathalie Méndez Méndez (2009), titulada: 
¿Puede la Educación para la Paz constituir un mecanismo de cultura política? Una 
aproximación desde el programa “Aulas en Paz”, Bogotá, Distrito Capital; el  énfasis en 
la investigación está en identificar  como la educación para la paz contribuye a la 
formación de  pre-ciudadanos,   disminuyendo comportamientos agresivos y 
aumentando comportamientos prosociales,  generando cultura política  a partir de los 
cambios en los modelos mentales,  de esta manera la escuela se constituye en un  
espacio fundamental para la transformación social a partir del  aprendizaje de las 
competencias ciudadanas
1
,  de modo que  el interés para la presente investigación  será 
precisar esos factores  sociales y políticos que dificultan o favorecen la coherencia con 
los discursos de paz  que no están en los modelos mentales de los individuos,  sino en la 
estructura de las instituciones escolares, el contexto local y nacional. 
  En España encontramos el trabajo realizado por el  Seminario Gallego de  Educación 
para la Paz, el cual, durante más de  25 años, se ha dedicado  a  la publicación de 
materiales  y recursos didácticos  en educación para la paz,  hacer investigaciones en el 
campo (Dios, 2009), que no solo se quedan en el mundo  académico, sino que trascienden 
al campo político,  generando acciones   de carácter reivindicativo  y social; como lo ha 
sido  la construcción de la Coordinadora Gallega  de Organizaciones No 
Gubernamentales (ONG) o de la Coordinadora Gallega por la Paz,   quienes se han 
pronunciado en oposición a la guerra de Irak   y los bombardeos  de Gaza en Palestina, 
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convocando  múltiples   movilizaciones sociales, incidiendo también en la política 
nacional  para la construcción de una cátedra  de educación para la paz, cuyo  contenido 
curricular es  fruto de sus esfuerzos investigativos, proponiendo los siguientes ejes 
temáticos: 1.- La educación para la paz, la democracia y los derechos humanos.  2.- La 
lucha contra la exclusión y la pobreza.  3.- La defensa del pluralismo y del diálogo 
intercultural. 4.- La prevención de los conflictos y la consolidación de la paz. El 
currículo de educación para la paz también es objeto de interés de la  presente 
investigación,  no para definir los ejes temáticos de una Cátedra para la Paz, sino para 
identificar principios   metodológicos importantes de la cátedra para la  paz y elementos 
contextuales que operan como currículo oculto en las instituciones educativas que 
transmiten un mensaje  formativo en  relación con  la paz y la violencia en la vida 
escolar. 
La investigación “Progresos y retos de la educación para la paz en Cataluña”, de   
Cécile Barbeito y Marina Caireta (Caireta, 2010), intenta  rastrear  el estado actual de la 
educación  para la paz  en Cataluña, en la cual se ha establecido una política referida al 
uso de la mediación  escolar; al respecto, la investigación explica qué es mejor 
intervenir antes  de la explosión del conflicto y no cuando  se ha manifestado con mucha 
intensidad;  asimismo,   criticando el énfasis en  la mediación escolar de la  ley, señala 
que para   para un proceso de  mediación se requiere una tercera persona que intervenga 
en el conflicto, el fin de la educación para la paz sería que los actores directamente 
implicados resuelvan sus diferencias. El estudio concluye diciendo que dada la política 
nacional  en   la educación formal  se han incorporado  medidas de educación para la 
paz en primaria y secundaria, rápidamente;  en el campo universitario aún  hacen falta  
cátedras que preparen al profesorado en transformación de conflictos. En contraste con 
esta investigación se halla el estudio realizado por  Vicent Martínez Guzmán, de la  
Universidad Jaume  I, titulado  “El derecho humano a la paz: elementos del proyecto de 
declaración como instrumento para la educación para la paz” (Martínez, 2006), cuya tesis 
expone que  la educación para la paz no solo implica un proceso de tecnificación 
legislativa, sino también  un proceso que debe implicar la participación de los colectivos  
sociales e individuales.  Resulta interesante reseñar ambas investigaciones, mientras la 
primera insiste en la importancia de los marcos legislativos para  la  extensión formal de  
                                                                                                                                                                          
1
 “son los conocimientos y las habilidades cognitivas, emocionales y comunicativas que 
hacen posible que las personas participen en la construcción de una sociedad 
democrática, pacífica e incluyente” (Chaux, 2004:20). 
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educación para la paz, la segunda señala  la importancia de los procesos de participación 
colectiva e individual que no se restringe a lo legal,  aspectos que  son importantes  al 
considerar la educación para la paz en Colombia  cuyo marco legal se está 
desarrollando. 
Con relación a la violencia entre iguales  se precisan diferentes estudios: 
María Teresa Prieto, de la Universidad de Guadalajara,  indica  sobre “La violencia 
escola,r un estudio a nivel medio superior” (Prieto, 2005), menciona algunos elementos  
que influyen directamente en la dinámica social  de las escuelas: el clima escolar, los 
rasgos subjetivos de los estudiantes en conflicto y  la relación entre  profesores y 
alumnos.  
Trianes, por su parte, se ocupa de  conceptualizar la violencia entre iguales  bajo el 
extranjerismo de bullying y establecer diferentes roles que se  asumen en la misma; de 
esta manera, bullying es “un comportamiento prolongado de insultos, rechazo social, 
intimidación,y/o agresión física de unos alumnos contra otros que se convierten en 
víctimas de sus compañeros. Así, se define como un fenómeno de grupo donde la 
mayoría desempeña papeles entre los que se distinguen: el agresor –que puede ser 
cabecilla– o el seguidor; los observadores, que pueden ser pasivos, defensores de la 
víctima o alentar al agresor; y por último, la víctima misma, ya sea pasiva o 
provocadora” (Trianes,2000).  Profundizando en la violencia entre iguales,  Olweus  
menciona   cuatro elementos importantes para  comprender el problema: “a) 
características externas de los agresores y víctimas (rasgos físicos, fuerza, limitaciones, 
problemas de lenguaje); b)características psicológicas y conductuales de agresores y 
víctimas (actitud hacia la violencia, agresividad, grado de ansiedad, autoestima); c) 
historia previa (características socioeconómicas, relaciones en la familia, desarrollo y 
características de la casa, vínculos con los padres) y d) características del  contexto 
escolar (tamaño, profesores, clima del grupo),” Olweus, D. (1998).  
Estas  investigaciones  contribuyen grandemente a la caracterización de la violencia 
escolar entre  los y las estudiantes;  para el presente estudio,  nos centraremos  en la 
manera cómo las instituciones  educativas  responden a los  conflictos  estudiantiles ya 
sea desde  un modelo disciplinario punitivo o restaurativo. 
Esta investigación nace del proceso educativo en Cultura de Paz desarrollado  con los 
colegios Ramón Franky Galvis y  Mixto  Canaán  por la Fundación de Educación Para 
la Paz y Resolución de  Conflictos (Edupaz); el  proyecto de  Mediación Escolar 
implementado  DURANTE el periodo 2009- 2011,  busca precisar  los factores sociales 
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y políticos  que favorecen y dificultan la coherencia entre el discurso y la práctica de 
una Cultura de Paz.  
Este ejercicio investigativo  de carácter cualitativo  es conocido como Sistematización  
de Experiencias,  porque es un proceso de análisis que permite  develar los aprendizajes 
de la experiencia vivida; durante su desarrollo  se analizan las  experiencias de los 
actores participantes del proyecto,   siguiendo la tríada: reflexión-acción-reflexión, 
facilitando la construcción de   conocimiento  a partir  de la práctica misma  para 
contribuir  a la reformulación de conceptos  teóricos   desde una perspectiva  crítica.    
Esta   propuesta hace ruptura con la visión positivista   de la realidad y procura  
construir   una  relación sujeto – sujeto entre el investigador y los actores del contexto  
específico en el cual se  investiga. 
La primera parte del documento,  delimita el camino  de la investigación presentando el 
objeto    y  problema de investigación , los objetivos,  el marco teórico de referencia y la  
metodología;  la segunda parte,   analiza   la interacción  existente entre el discurso y la 
práctica en la construcción de paz al interior de las comunidades educativas  a través de 
cinco capítulos:  el primero, caracteriza el proceso educativo en Cultura de Paz del 
proyecto de mediación escolar; el segundo, presenta los diferentes  significados del  
discurso de Cultura de Paz; el  tercer capítulo,  analiza la afectación de los niños y niñas   
por la violencia sociopolítica armada, urbana y familiar;  el cuarto,  se concentra en el 
currículo  educativo en Cultura de Paz  y el  quinto capítulo, considera el manejo de 
conflictos y la   disciplina restaurativa; finalmente,  en las conclusiones se precisan las 
lecciones aprendidas y los factores sociales y políticos influyentes en la coherencia del 
















































Objeto y estrategia metodológica 
 
La presente  investigación tiene  como objeto de conocimiento la coherencia entre el   
discurso y la práctica en la construcción  de una Cultura de Paz en  las comunidades 
educativas  Mixto Canaán y Ramón Franky Galvis situadas en sectores populares de la 
ciudad de Cali,  en las cuales   se  implementó el proyecto de “Mediación Escolar”   
durante el periodo  octubre  2009-octubre 2011.  
El proyecto de Mediación ha sido una propuesta  educativa   desarrollada por la 
Fundación de Educación para la Paz y Resolución de  Conflictos (Edupaz), desde el año  
2001,  el cual busca   deconstruir “la cultura de la violencia” para construir una cultura  
de paz en   instituciones  educativas  situadas   en  contextos barriales   profundamente  
fragmentados por la violencia.   Este  proyecto   se ha  implementado  en    comunidades 
educativas  de   la ciudad de  Santiago de  Cali,  en  sectores de estrato 1,2,3  y en 
colegios  ubicados en estratos 4, 5 y 6.    En cada proceso de ejecución se  realizan 
ajustes de  acuerdo con las necesidades  del contexto social, cultural y económico de  
los participantes. 
En el año 2008,  la Fundación Edupaz reunió un equipo interdisciplinario  nacional e 
internacional de diferentes  áreas: Trabajo Social, Teología, Mediación, Psicología, 
Artes y  Contabilidad  para  revisar el diseño pedagógico y financiero del proyecto;   
generando una nueva propuesta  que se aplicó en el  periodo  2009-2011 con el respaldo 
financiero de   “Global  Family.org”  y   “Mennonite Central Committe”. 
Para  escoger  a los participantes del proyecto, la Fundación Edupaz realizó una 
convocatoria abierta a comunidades educativas  situadas en las comunas 13, 14, 15 y  
16, las cuales  presentaron   mayores índices de violencia, según el informe, año 2008, 
del Observatorio Social del Municipio de Cali.  Una vez finalizó el proceso de  
selección se  escogieron dos  instituciones educativas de carácter privado, que operan 
con recursos públicos,   a través del programa de ampliación de cobertura del Ministerio 
de Educación éstas son:  Mixto Canaán, ubicada en el barrio Marroquín I, y Ramón 
Franky Galvis  del barrio República de Israel; dando inicio a un proceso educativo de  
tres años  que  involucró a  los diferentes sectores de las comunidades educativas: 
directivos, docentes, estudiantes y familiares. 
En el caminar con los  protagonistas del proceso educativo  se  presentó   una constante    
dualidad entre  los  discursos  orientados a la construcción de una Cultura de Paz  y la 
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práctica  social   de tales discursos,   de modo que el esfuerzo educativo se diluía en el 
comportamiento de  los actores. 
En  el  desarrollo del proyecto de Mediación Escolar, se presentaron  contradicciones  e 
incoherencias  entre el  discurso pedagógico, cuyo énfasis era  el  respeto a los Derechos 
Humanos  y las  prácticas institucionales y sociales de los actores  que  vulneraban 
derechos como : La educación, El trabajo y  El buen trato. 
Estas incongruencias  afectaron el desarrollo  del proceso educativo  llevado a cabo  con 
los participantes del proyecto;  vacío del cual emerge el  objeto de  investigación: La 
coherencia entre el  discurso y la práctica  de una Cultura de Paz  en las comunidades 
educativas. Dicho  de otro modo, este ejercicio  investigativo se pregunta: 
¿Cuáles son los factores sociales y políticos  que  favorecen  y  obstaculizan una 
mayor coherencia entre el  discurso y práctica  en la construcción  de una cultura  de 
paz  al interior   de las  comunidades  educativas  Mixto Canaán y Ramón Franky 
Galvis  en el marco del proyecto de Mediación  Escolar 2009-2011? 
Aunque  la  “cultura de la violencia”  afecta negativamente la vida de la comunidad 
escolar, ésta  prevalece y  es  justificada  por  los actores  sociales a través del tiempo,  
de modo que  contribuir a su transformación no es tarea sencilla; un primer paso es  
problematizar las  incoherencias existentes entre la práctica y el discurso de una Cultura 
de Paz. Para  dar respuesta al problema  planteado se  construyeron  las siguientes 
preguntas  de apoyo  que orientaron  el análisis: 
1. ¿Cuáles son los elementos  curriculares fundamentales para el  proceso  
educativo de Cultura de Paz en las comunidades escolares? 
2. ¿De qué manera   se   visibiliza e invisibiliza  el discurso  de una Cultura de Paz 
en la práctica de las  comunidades escolares durante el desarrollo del proyecto? 
3. ¿Cuáles  factores  sociales y políticos  son  determinantes para una mayor 
coherencia entre el discurso y la práctica de una Cultura de Paz? 
Esta investigación  busca identificar  en un contexto  educativo la manera cómo algunos 
elementos fundamentales para la construcción de Cultura de Paz circulan, se relacionan 
y cuestionan estilos de vida establecidos; para  potenciar  una   cultura más  coherente 
en la práctica del diálogo, el respeto a la dignidad del ser humano y la transformación  
pacífica de los conflictos sociales en un contexto social, económico, político y cultural 
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que promueve:  la dominación, la violencia, el militarismo, el economicismo y   la  
competitividad. 
 
 Justificación e impacto esperado 
 
Este ejercicio investigativo procura  aportar  elementos  que  fortalezcan la  praxis  
social  de  las personas y organizaciones interesadas en  la problemática de la violencia 
escolar en comunidades educativas, donde  confluyen  múltiples actores con 
antecedentes de violencia directa y estructural:   niños y niñas  víctimas de maltrato 
familiar, niños(as) y jóvenes que han sido desplazados por la violencia en el campo, 
adolescentes que consumen drogas y/o pertenecen a una pandilla del barrio,  niños(as) 
trabajadores que   venden en semáforos y/o  reciclan para ayudar a la economía familiar, 
los cuales   representan  un micro escenario  del  contexto colombiano en el que  los  
Derechos  Humanos son constantemente vulnerados. (Amnistía Internacional, 2012) 
En este sentido,  reflexionar sobre la  praxis  educativa  y las dificultades,  presentes en 
el reto de construir una Cultura de Paz, no  tiene un propósito meramente reflexivo, 
implica analizar los contextos sociales donde la violencia  se ha  naturalizado y 
generalizado como práctica  cotidiana y reconocer que las  escuelas no  pueden ignorar 
las  problemáticas que acompañan la vida de  los niños(as) y adolescentes. 
Los  estudiantes  se educan para el saber, el hacer  y  el ser en comunidad, por ello es 
necesario enfatizar desde las instituciones educativas  no solo la formación académica y 
laboral  sino también la  formación ética y política,  la cual  debe trascender la  reflexión 
de valores como la solidaridad, el respeto, la justicia entre otros para traducirse en 
comportamientos concretos  que fluyan de forma espontánea en su relación con los 
demás, es decir, que hagan parte de una cultura, la Cultura de Paz. 
En esta apuesta subyace el mayor desafío: ser coherentes entre lo que se  enseña y  lo 
que se hace,  de tal modo que  identificar los factores que contribuyen y dificultan esta 
coherencia permitirá construir propuestas educativas más acertadas para niñas, niños y 
adolescentes que crecen en  contextos familiares y comunitarios  que  priorizan el uso 







Los Actores de la Experiencia 
 
Los  actores que protagonizan la experiencia son  la fundación de Educación para la Paz 
y Resolución de Conflictos (Edupaz)  y  los miembros de las  comunidades educativas  
Mixto Canaán y Ramón  Franky  Galvis  las cuales se encuentran ubicadas en la ciudad 
de ciudad de  Cali, en barrios de alta conflictividad social, aspecto que consideraremos 
más adelante al escuchar desde la voz estudiantil las luchas que se afrontan por el 
territorio, a continuación se presenta su ubicación geográfica y una breve 
caracterización  de  estas instituciones: 
















1.  Colegio Mixto Canaán 
El  colegio Mixto Canaán   es una institución  de  carácter privado,  que  recibe  su 
financiación del programa de ampliación  de  cobertura.  Se encuentra ubicado en el 
barrio  Marroquín I en la Diagonal 26p7 105-17.  En el año 2009 contaba  
aproximadamente  100  estudiantes  desde  preescolar  hasta grado noveno, su planta 
docente se componía de  5  docentes  normalistas,  la dirección del colegio  la ejercían la 
rectora de la institución y el coordinador de convivencia.   En su planta física el colegio 
  Colegio  Ramón Franky 
Galvis. 
  Colegio Mixto Canaán. 




se compone de  tres aulas  en  las cuales  en las cuales se desarrollan  dos cursos 
simultáneamente,  en la  primera aula los estudiantes de preescolar y primero, en la 
segunda los estudiantes  de  segundo y tercero y en la  tercer aula los estudiantes de 
grado  cuarto,  en la jornada de la tarde  los cursos desarrollados eran: quinto, sexto y 
séptimo, octavo y noveno.    Este colegio se caracteriza  por su  compromiso  de fe  
cristiano,   a continuación se presenta la visión y misión del colegio: 
Misión:  El colegio Mixto Canaán proporcionara educación formal con base a los parámetros 
del ministerio de educación nacional, con la finalidad de desarrollar adecuadamente en sus 
educandos sus potencialidades, básicas y brindarles oportunidades para irse transformando 
como miembros activos de la comunidad. 
  
Visión: Llegar a tener un espacio educativo idóneo para nuestra comunidad educativa con 
apoyo y respaldo de personas e identidades comprometidas en la calidad educativa, la calidad 
de vida del docente y padres de familia o acudiente .Así cumpliremos las expectativas de la 
clase de ciudadano que quiere el gobierno nacional a través del ministerio de educación. 
 
La comunidad estudiantil del colegio  Canaán  proviene de los barrios:   Puertas del Sol,  
Marroquín I,  Marroquín  II y Manuela  Beltrán, las familias de  los estudiantes  son 
monoparentales (madres  cabezas de hogar) y nucleares,   se hayan también familias que  han 
sufrido el desplazamiento forzado  provenientes del pacífico  colombiano. 
 
2. Colegio Ramón Franky Galvis. 2. 
El  colegio  RAMÓN FRANKY  GALVIS   con permiso  de  fundación  según  
resolución   No 130  de  Mayo  30  de  1978 y licencia  de funcionamiento  No  1239 de 
Mayo  31  de  1978   ofrece  a los habitantes  de las  comuna  1, 7, 13,15,16,20,21 y 
aledaños  especialmente  a niños, niñas y jóvenes pertenecientes  a estrato  1 y  2, 
ofreciéndoles  un  servicio  en  educación preescolar,  educación básica primaria y  
básica  secundaria,  cubriendo así el nivel  básico  de la escolaridad    en Colombia,  
además brinda  el nivel  media vocacional  con modalidad  comercial orientados  desde 
el pre escolar con énfasis en  sistemas. 
La institución esta ubicada  en la  cra 42 D  38 A  17  del Barrio  República  de Israel,  
comuna  16  ,  donde la  estructura  familiar  está basada en el sistema  salarial  con el 
                                                          
2
  Información tomada del PEI,  del Colegio Ramón Franky Galvis. 
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predominio  de un solo a portante  para el nivel  de vida de la familia.  Hecho  que 
obliga  a algunos  jóvenes y  señoritas  a emplear el tiempo libre  en algunas  actividades 
de sub-empleo. 
En el año 2009  el colegio contaba con aproximadamente 600 estudiantes de estratos  1 
y 2,  de los barrios, Puerto  Mallarino,  Alfonso  López, el Vergel,  Poblado,  
Comuneros,  El  Diamante, Charco Azul, Cinta Larga,  Marroquín, puertas del Sol, el 
Retiro,   Comuneros,  El Vallado,     Ciudad  Córdoba, Mojica, República de Israel,  
Antonio Nariño,  navarro, la Unión de  Vivienda Popular,  Mariano  Ramos, Siloe, 
Decepaz y Somos Pacífico. 
 
En alianza con el  Sena  el colegio ha  capacitado  285  jóvenes  entre los 18 y 25  años  
de edad del nivel del  sisben 1y 2 y de estratos 1y 2 en los cursos   de   mantenimiento  y 
ensamble  de computadores y digitador,  operario de PC, paquete  de Microsoft  office 
que  tienen convenios de practica  laboral  con la     gobernación del valle, alcandía  de 
Santiago de  Cali,  Emsirva,  algunos almacenes de venta   de computadores ubicados en 
el  centro comercial pasarela. 
Misión   
Trabajamos   constantemente en la formación integral de estudiantes  en las aéreas 
comerciales y sistemas,  que les permiten adquirir  hábitos intelectuales y de trabajo  
social. 
Visión 
Consolidarnos  como  una  institución  educativa  líderes en la formación técnica 
comercial en la  ciudad  de  Cali. Contribuyendo  así  al mejoramiento  de la  calidad  de 
vida. 
 
3. Fundación de Educación para la paz y Resolución de Conflictos. 
La  fundación EDUPAZ se inicia en el año 2004 como un misterio social de la Iglesia 
Hermanos Menonitas,  bajo  la  supervisión del  Consejo Nacional y el apoyo del 
Comité Central Menonita,   la fundación   ha trabajado con los colegios:  Américas  
Unidas, Antonia Santos, Celanece y  Alfonso López  Pumarejo, entre otras en las cuales  
ha desarrollado   diferentes propuestas  educativas en transformación de conflictos.  
Misión: 
Somos una fundación cristiana que siguiendo el ejemplo de Jesús, acompañamos en la 
formación de individuos y comunidades por medio de capacitaciones teórico prácticas, 
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en convivencia pacífica, transformación de conflictos y acción no-violenta en 
comunidades escolares y eclesiales con un enfoque integral. 
Visión: 
En el año 2015 seremos reconocidos como una fundación cristiana que acompaña 





Este ejercicio de investigación   busca identificar los  factores  que inciden en la 
coherencia  entre el discurso y la práctica  de una Cultura de Paz en las comunidades 
educativas  participantes del proyecto de Mediación Escolar. 
La investigación se  ha limitado al campo social y político, en este sentido no se 
abordan  factores psicológicos  que puedan subyacer en la subjetividad de los 
individuos, centra el  análisis  en las prácticas de las  comunidades educativas,   
evidenciando  cómo las políticas disciplinarias institucionales   pueden favorecer u 
obstaculizar  la transformación  pacífica de los conflictos escolares.  Teniendo en cuenta 
esta aclaración se han delimitado los siguientes objetivos: 
Objetivo  general 
Determinar los factores sociales y políticos  que favorecen  y  obstaculizan una mayor 
coherencia entre el  discurso y la  práctica  en la construcción  de una cultura  de paz  al 
interior   de las  comunidades  educativas  Mixto Canaán y Ramón Franky Galvis  en el 
marco del proyecto de Mediación  Escolar 2009-2011. 
Objetivos específicos 
1.  Caracterizar  los elementos  curriculares fundamentales para el  proceso  
educativo de Cultura de Paz en las comunidades escolares. 
2. Analizar  la  manera  en que  se   visibiliza e invisibiliza  el discurso  de una 
Cultura de Paz en la práctica de las  comunidades escolares durante el desarrollo 
del proyecto de mediación escolar. 
3. Identificar  los  factores   sociales y políticos   determinantes para una mayor 





Marco teórico de referencia. 
 
Los  lentes usados para leer la experiencia 
Esta investigación  se  desarrolla bajo los  lentes del paradigma crítico social, el cual   
permite   dar cuenta del carácter histórico  de la realidad  de las  comunidades 
educativas,  en las cuales  subyacen conflictos  sociales  relacionados con las estructuras 
de poder en: el contexto micro social (la familia, la comunidad)  y el   macro social (las 
políticas nacionales e internaciones referidas a la educación).  Para el  análisis de la 
experiencia se  han articulado diferentes  teóricos  que comparten la perspectiva crítica, 
enfocando la atención en tres  núcleos temáticos:   la  educación,  la Cultura de Paz,  el 
discurso y  el poder, de los cuales se han  retomado elementos  para  la comprensión del 
problema de investigación: 1) el discurso  de la paz, como una producción sociopolítica, 
filosófica y teórica;  2)La educación para la paz,  como un mecanismo de “construcción 
de una Cultura de Paz” y 3) la coherencia   entre el discurso y la práctica,  como un 
espacio complejo  en permanente tensión. 
1)   La paz, un discurso de poder 
El campo de estudio de paz y conflicto es relativamente  reciente, sin embargo,   es 
ingenuo pensar  que la reflexión sobre la paz  es un invento del siglo XX,   ésta  ha  
acompañado al ser  humano   desde la antigüedad, ha sido  parte  vital del pensamiento 
filosófico, político y   religioso en diferentes  generaciones, algunas de estas 
comprensiones  podemos  encontrarlas    en libros  sagrados del pueblo  cristiano, 
musulmán,  hindú y en la narración oral de los pueblos  indígenas; asimismo, desde el 
campo político militar  los  romanos extendieron su comprensión de paz  como ausencia 
de  guerra. 
Las  diferentes comprensiones  de lo que es la  paz   se constituyen en discursos   que  
luchan por legitimarse  en el campo económico, político, religioso y  académico,  son 
las instituciones productoras del discurso de la paz (El Estado, la Academia, la Iglesia, 
etc), las que la van a llenar de contenido y significado.  La paz como discurso es  
estratégica para alcanzar el poder, los discursos, recordando a Foucault, son también un 
medio por el cual se lucha   “el discurso no es simplemente aquello que traduce las 
luchas o los sistemas de dominación, sino aquello por lo que, y por medio de lo cual se 
lucha, aquel poder del que quiere uno adueñarse” (Foucault, 1970:13). 
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Del discurso de la paz negativa se alimentó   la política de Seguridad Democrática,  
impulsando la militarización creciente a nivel nacional, con este ejemplo se quiere 
ilustrar  por qué es tan relevante comprender   de que hablamos cuando hablamos de 
paz. 
Con el surgimiento de las  teorías del conflicto y los  estudios  de paz  se  han construido  
diferentes  conceptualizaciones  de la paz: la paz negativa,  cuyo énfasis está en la 
ausencia de guerra,  con base en un sistema militar que  mantenga el orden; la paz  
positiva, centrándose en  la justicia,  al desarrollo y el respeto a los derechos humanos;  
desde una perspectiva crítica   se   define también la    paz  liberal,   sustentada  
teóricamente   del concepto de paz positiva y negativa;  afirma  la tesis de que es posible  
construir paz “con  una mezcla  cuidadosa  de buena gobernanza,  de Estado de 
Derecho,  la rendición de cuentas, la democracia, la  trasparencia y la diplomacia 
multidimensional, un país puede ser trasformado   de manera sostenible  para su 
beneficio” (Fontan, 2013:45) 
Recientemente,  fruto del trabajo de  la Universidad de Granada, se define la paz 
imperfecta  como un proceso inacabado,  en el que se reconocen las diferentes paces  
que surgen de las iniciativas locales de las comunidades. “Podríamos agrupar bajo la 
denominación de paz imperfecta a todas estas experiencias y estancias en  las que los 
conflictos se han regulado pacíficamente, es decir en las que los individuos y/o grupos 
humanos han  optado por facilitar la satisfacción de las necesidades de los otros, sin que 
ninguna causa ajena a sus voluntades lo haya impedido”  (Muñoz, 2001). 
Más adelante,  se considerarán las  diferentes comprensiones  que de la paz existen en 
las comunidades  escolares, y  el efecto en  vida de  los niños y niñas   que tuvo  el 
hecho de privilegiar desde la política  estatal la concepción   de paz negativa.  
2. La  educación para la paz 
El problema  de esta investigación se ubica en el campo de la educación  para la paz,      
por ello es necesario precisar que la  educación para la paz  abordada  desde la 
pedagogía  crítica  “consiste en analizar este mundo en que vivimos, pasarlo por la 
crítica reflexiva emanada de los valores propios de una cosmovisión pacifista y lanzar a 
los individuos a un compromiso transformador, liberador de las personas en tanto en 
cuanto que, movidas por ese análisis crítico, quedan atrapadas por la fuerza de la verdad 
y obligados en conciencia a cooperar en la lucha por la emancipación de todos los seres 
humanos y de sí mismas, en primer lugar” (Rodríguez, 1994:366). 
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Desde la perspectiva crítica, la educación es  un instrumento para domesticar o liberar;   
es  el mecanismo a través del cual  se interiorizan  los  valores y la cultura de la clase  
dominante,  imponiendo  al pueblo la aceptación del orden social establecido por el 
poder  hegemónico,  un proceso  bancario  en el que el maestro posee  el conocimiento y 
lo trasmite  a los estudiantes,  los cuales son considerados   recipientes vacíos  que 
necesitan ser llenados, dado que los maestros son quienes  tienen la palabra, mientras el 
estudiante vive en la cultura del silencio, absorbiendo pasivamente la información que 
se le transmite. 
“En vez de comunicarse, el educador hace comunicados y depósitos que los 
educandos,  meras incidencias,  reciben pacientemente, memorizan y repiten. Tal 
es la concepción bancaria de la educación, en que el  único margen de acción 
que se ofrece a los educandos  es el de recibir depósitos, guardarlos y 
archivarlos. Margen  que solo  les permite ser coleccionistas o fichadores de 
cosas  que archivan” (Freire, 1972:52). 
En contraste  con  esta educación bancaria  está la educación liberadora,   cuyo  enfoque  
es la potenciación de los sujetos como  constructores de  historia, capaces de decir su 
palabra,  analizando, creando,  siendo agentes activos  de la sociedad, afrontando las 
problemáticas sociales  que viven y comprendiendo las estructuras de poder  y  
violencia, para  hacer conciencia de las contradicciones   del  orden social.    De este 
modo,  la educación nunca es neutral.  
La no neutralidad del proceso educativo debe tener en cuenta que la educación,  como 
práctica de la libertad,  busca potenciar las capacidades del sujeto de pensar por sí 
mismo, de cuestionar las experiencias problemáticas  que vive,   sin que el maestro 
imponga su ideología ni de las respuestas,  sino que  facilite a los estudiantes la 
construcción de  preguntas para  comprender y responder a  su realidad,   de  ahí la 
importancia   del currículo educativo, el cual es mucho más que un  plan de  estudios. 
“El currículo  representa  la introducción    a una forma  particular  de  vida y  
sirve en parte para  preparar  a los estudiantes   para ocupar   posiciones  
dominantes o subordinadas en la sociedad.   El  currículo   favorece  ciertas  
formas  de conocimiento  sobre otras y afirma  los sueños,  deseos y  valores  de 
grupos  selectos de estudiantes sobre otros    grupos   y  a menudo  discrimina   a 
partir   de la raza,   la  clase  y el género”  (Mclaren, 1984:224).  
La educación para la  paz  está comprometida en develar cómo son naturalizadas las 
desigualdades sociales   en la  estructura curricular,  evidenciando cómo ésta garantiza 
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la  reproducción  social de  clase  de los estudiantes-los hijos de la clase  trabajadora  se 
transformarán en los  trabajadores  del mañana-  y busca la transformación  curricular 
para     potenciar una educación que  fortalezca  la capacidad de decisión de los  sujetos, 
quienes tienen el poder de actuar sobre las condiciones que atentan contra su dignidad. 
2.1 Transformación de conflictos en la escuela 
La escuela,  en sí misma, es un tejido de relaciones humanas,  en la que se crean  y se 
regulan conflictos entre los diferentes actores que la constituyen;  para el desarrollo del 
análisis de la investigación es importante precisar  tres características del conflicto: su 
naturalidad, su carácter dinámico y su relación con estructura social. 
El conflicto es  natural en las relaciones sociales, “El conflicto es una constante de esta 
vida social, en la que se comparten necesidades y expectativas. Las reacciones de mutua 
ayuda, cooperación, altruismo, agresiones, etc., son manifestaciones de estos conflictos. 
Las formas en que se manifiestan, gestionan o regulan los conflictos a lo largo del 
tiempo y alrededor del mundo son muy variadas” (Muñoz, 2004:151). La existencia del 
conflicto en  la vida  escolar  es  una constante social; sin embargo, su presencia ha sido  
vista como negativa, generando prácticas de represión y  negación.  
El conflicto es de carácter dinámico “afecta y cambia las cosas, en direcciones   
potencialmente destructivas  o constructivas,  el conflicto transforma las relaciones, la 
comunicación, las percepciones, los temas y la organización” (Lederach, 1994:2) 
Reconocer que el conflicto tiene en sí mismo el  potencial de transformar  el tejido 
relacional  escolar, ya  sea  de manera constructiva o destructiva, es de vital importancia 
para su abordaje desde las instituciones escolares, puesto que implica  pensar en la 
manera en cómo éste será tratado y las consecuencias que traerá el proceso, seguido por 
los actores involucrados y  la afectación de dicho proceso en la comunidad educativa. 
Desde el enfoque materialista,  el conflicto es el motor del cambio social,  está 
estrechamente relacionado con la estructura social del contexto sociopolítico: “los 
mecanismos sociales  que crean la miseria y los padecimientos de algunos, consitituyen 
la libertad   y la seguridad de otros, los grupos privilegiados no renuncian 
voluntariamente  a su posición de ventaja  (…) el choque  de estos  intereses  
contrastantes  es el conflicto” (Lerer, 2011:44), de modo que los conflictos que se sufren 
al interior de la escuela no pueden ser desarticulados de la estructura social, dado que en 
ella se  generan desigualdades propias de una sociedad  estratificada en clases sociales. 
Los conflictos  en  las comunidades escolares son  abordados de distintas maneras, de 
ahí que es posible  encontrar diferentes enfoques disciplinarios;  para  Foucault, la 
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disciplina es  la anatomía política del  detalle “se trata de establecer las presencias y las 
ausencias, de saber dónde y cómo encontrar a los individuos, instaurar las 
comunicaciones útiles, interrumpir las que no lo son, poder en cada instante vigilar la 
conducta de cada cual, apreciarla, sancionarla, medir las cualidades o los méritos. 
Procedimiento, pues, para conocer, para dominar y para utilizar. La disciplina organiza 
un espacio analítico” (Foucault,1986:130);   su fin es regular la conducta de los 
estudiantes. 
El manejo de conflictos  caracteriza  los procedimientos  disciplinarios de las 
instituciones educativas,  tales se diferencian por  el uso que  se hace del poder y la 
autoridad.   “Así los conflictos se resuelven de forma autoritaria cuando se utiliza el 
poder, la coerción, la intimidación, el derecho o la normativa, ya que se apela a una 
autoridad para juzgar qué derechos son más legítimos o para imponer la supremacía de 
uno sobre otro. Los conflictos se resuelven basándose en el diálogo cuando se necesita 
seguir colaborando y que haya confianza, interdependencia (para satisfacer las propias 
necesidades es necesario encontrar formas aceptables de satisfacer las necesidades del 
otro, es decir, se buscan soluciones de consenso)”  (Funes, 2007:9).  En este sentido es 
posible precisar los  principales enfoques disciplinarios:  
 
a) Enfoque punitivo: basa el sistema disciplinario en el castigo,   sancionando al 
individuo por la falta cometida, siguiendo las normas establecidas en la 
institución educativa, el conflicto se tramita por   la autoridad correspondiente 
del centro escolar.  
b) Enfoque permisivo:  las partes en conflicto no asumen la responsabilidad de sus 
actos, los docentes  no   impulsan que los estudiantes asuman  las consecuencias 
de sus actos,  las faltas se cometen y no hay una intervención activa de  las 
figuras de autoridad del centro educativo.   
c) El enfoque restaurativo: “La esencia de la justicia restaurativa como enfoque 
disciplinario es la resolución de problemas de manera colaboradora. Las 
prácticas restaurativas brindan una oportunidad para que aquellas personas que 
se hayan visto más afectadas por un conflicto o problema se reúnan para 
compartir sus sentimientos, describir cómo se han visto afectadas y desarrollar 
un plan para reparar el daño causado o evitar que ocurra nuevamente. El enfoque 
restaurativo busca que no se generen estigmas y permite que el niño/a  rectifique 
sus errores”  (Britto, 2010:126). 
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Siguiendo un enfoque restaurativo para el abordaje de los conflictos escolares, se ha 
creado la  mediación escolar  como  proceso de diálogo estructurado,  en el cual  un  
tercero juega el papel de mediador ayudando a las partes en conflicto a encontrar 
alternativas ante el problema que enfrentan. “El mediador no dictamina quién gana y 
quién pierde. Simplemente ayuda a que los participantes conversen sobre sus 
problemas, los entiendan  mejor, comprendan cuáles son sus intereses, verifiquen  si 
coinciden   o se contraponen, interpreten mejor qué es lo que pretende el otro,  para que 
una vez  entendidos los problemas,  restablecida la comunicación y analizadas las 
pretensiones  de cada uno, se aboquen juntos  a buscar opciones y a considerar 
alternativas para solucionarlos. Muchas  veces el mediador es un catalizador que enfoca 
a las partes en sus intereses más que en el conflicto y las posiciones  que ellas han 
tomado” (Lerer, 2011:108);    este proceso  puede ser realizado por estudiantes y 
docentes, no reemplaza el marco normativo institucional, pretende crear un camino 
alternativo a los estudiantes  en el que se trascienda de la sanción a la re-construcción de 
las relación entre las partes y  se restituya en lo posible el daño causado. 
3) El  desafío de la coherencia en la práctica del educador para la paz 
Entre el discurso de la  paz y su   práctica  hay un espacio en permanente tensión: la 
coherencia, ella   se refiere a una forma de ser,  comprender y actuar en la búsqueda del 
cambio de una cultura de la violencia a una  cultura de  paz,  con el compromiso 
adquirido por los educadores y educadoras en la transformación  de la sociedad, guiados 
por el sueño de una sociedad más justa.  
La  coherencia  es  la  virtud del educador, no  es  de carácter  abstracto,    se   
materializa en acciones  concretas,  es decir, en la práctica del discurso confirmándolo,  
de tal forma que la práctica sea discurso y el discurso sea práctica,  dada la complejidad 
del ser humano   ella no existe de forma absoluta, sin embargo, su ausencia 
problematiza la vida social.    Tales incoherencias son fruto de la   fragmentación del ser 
humano  entre materia y mente,  compartimentando  la  vida diaria como estructuras 
aisladas. 
“La revolución cartesiana,   separando la mente y la materia,   transformó nuestra 
vida diaria en estructuras compartimentadas, donde debemos usar diferentes  
sombreros a diferentes horas del día(…), en este sentido es posible que una 
persona  trabaje   en una misión de paz en el día y tenga una esclava sexual   
esperándole al regresar a casa en la noche” (Fontan, 2013:47). 
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Las contradicciones entre el discurso  de la paz y su práctica,   al interior de las 
comunidades escolares, generan una  falta de credibilidad en los estudiantes  frente a los 
valores que  en ellas se  enseñan. 
“No es posible hacer un discurso sobre la liberación y al mismo tiempo revelar, 
en mi comportamiento, una profunda descreencia en las masas populares. No es 
posible hablar de participación democrática y cuando las masas llegan a la plaza 
y pretenden hablar decir ´llegó el pueblo y va a echar a perder la democracia´ 
(Freire, 1985:5). 
La coherencia responde  a  las demandas que en la práctica surgen.   Ella   nace  de la  
experiencia responsable,  de la lucha entre la palabra y el silencio;  puesto que si el 
educador no se examina  así mismo puede  dejarse llevar por la tentación de reproducir  
prácticas castradoras e imponer su palabra  a la  de  los estudiantes, a  los cuales les 
quedaría el lugar del silencio, pero  si el educador   reconoce la necesidad de luchar  
responsablemente con los modelos aprendidos,  logrará  vivir la tensión de la palabra y 
el silencio, siendo él quien  escuche,  reconociendo  el valor de su silencio para   dar 
lugar a la palabra del estudiante, entrando en diálogo con  ellos,  permitiendo que se 
asuman como sujetos del discurso y no solamente como receptores del discurso del 
profesor. 
La coherencia demanda un esfuerzo intencionado del educador, puesto que  es preciso 
que él testimonie  a sus estudiantes  de su valor en la construcción de una Cultura de 
Paz,  reconociendo que el cambio social  es dialéctico.  No se cambia el corazón de la 
personas y luego cambia la realidad material,  no existe tal  sociedad de seres  angélicos,   
es de esta humanidad,  en toda su complejidad, que  emergen las propuestas de 
transformación social,   de tal forma que la subjetividad cambia en el proceso de cambio 
de la objetividad, dicho de otro modo, el individuo se transforma  al transformar. 
“Reducir la subjetividad a un puro reflejo de la objetividad (…) significaría que 
sólo sería suficiente la transformación de la objetividad y al día siguiente tengo 
una subjetividad maravillosa. La condición humana no es así. La cosa es 
dialéctica, contradictoria, procesal” (Freire, 1985:7). 
En este sentido,  la coherencia  es la que legitima el discurso de  Cultura de Paz, de este 
cambio subjetivo y objetivo en el contexto social,  su ausencia  deja en espacio del vacío  
este discurso  y   poca valía tiene cuando se da una constante incongruencia entre el 
discurso y la práctica.   
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La coherencia  permite que la  sociedad  le otorgue  credibilidad al discurso  de la paz, 
el cual puede ser una práctica legitimadora  de un orden social o una práctica  
emancipadora  que   busca  legitimar otras formas de ser individuo y sociedad. 
Las prácticas  discursivas, en torno a la paz,   se trasforman en  meta-relatos  que  
influyen en la constitución  de los  sujetos;  de tal forma que una variación en ellas  
tendrá un efecto en el  individuo dando origen a nuevas prácticas;   las cuales  
comienzan en el discurso y  se  reflejan en la conducta de las personas,  en  ellas  se 





La metodología: Sistematización de experiencias 
Esta investigación asume el  enfoque cualitativo  para dar cuenta  de la acción, de los 
significados e interpretaciones que guían la experiencia,  desarrollada en  una realidad 
social, construida por los  actores que participan del proceso educativo  desde  los  
diferentes roles  según sus lugares de  poder en la estructura social. 
El paradigma  comprensivo nos permite analizar  la realidad en su singularidad,  desde 
lo cualitativo  y simbólico trabajando  con los sectores populares para comprender su 
cultura  y su contexto,  este enfoque investigativo  resulta atractivo.  Sin embargo,  
puede  perderse de vista el análisis   de  las relaciones  de dominación y  de las 
asimetrías  que atraviesan las  relaciones sociales,  por ello  esta investigación se 
desarrolla  desde el paradigma  crítico social, cuya intencionalidad es develar estas 
contradicciones  en tales relaciones de poder;  por ello,  el análisis cualitativo ha de estar 
ligado al contexto económico y político, buscando que el sujeto se reconozca así mismo 
como constructor  de su historia  capaz de incidir en el sistema social. 
Analizar la experiencia bajo los  lentes del paradigma crítico social implica  reconocer 
el carácter histórico  de la realidad   social,  dinamizada por los conflictos sociales 
subyacentes  en  su  organización.   Desde esta perspectiva investigativa,  se enfatiza en 
el análisis crítico  de la experiencia   para potenciar la transformación de  los conflictos  
sociales que viven  los niños,  niñas y adolescentes  en sus comunidades escolares,  
reconociendo  que  los conflictos estudiantiles   están ligados  al  contexto histórico 
colombiano, en donde la violencia  se ha generalizado de forma indiscriminada.    
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En este marco epistemológico, se  inscribe la metodología  propuesta para esta 
investigación, conocida como: Sistematización  de experiencias.   La cual resulta 
pertinente para  este ejercicio  investigativo  porque es un proceso de análisis que 
permite  develar los aprendizajes de la experiencia vivida; la sistematización no es  
ordenar sistemáticamente una práctica ni es categorizar descriptivamente una 
experiencia, es una   forma crítica y alternativa de producir conocimiento. Esta   
propuesta hace ruptura con la visión positivista   de la realidad y procura  construir   una  
relación sujeto – sujeto entre el investigador y los actores del contexto  específico en el 
cual se  investiga. 
La  sistematización tiene como elemento   característico que le antecede una práctica 
social,  la cual es tomada como  objeto de estudio,  puesto que reconoce en ella la 
posibilidad  de conocer,  re-significar y producir  conocimiento respecto del contexto y 
las problemáticas sociales en las cuales se   trabaja.  
Este método investigativo tiene en cuenta las interpretaciones  de los actores,  de los  
sentires y  visiones  que  éstos  tienen de la  experiencia para comprender los factores  
influyentes en el proceso   vivido, reconociendo  los saberes culturales  de los 
participantes,   alejándose de la lógica de “supremacía” del  conocimiento científico.  
“Nos encontramos en los procesos de sistematización con prácticas 
epistemológicamente vivas, que al  disponer de todos los dispositivos para hacer 
que se constituyan en experiencias, el proceso  de sistematización ayuda a 
construirlas, a hacer visibles sus finalidades, a mostrar la experiencia de los 
sujetos de la práctica, a construir el nudo relacional desde las acciones que la 
constituyen, que se  forjan en la interacción del sujeto con el mundo, que hace 
que estos sean complejos, reflexivos, innovadores, empíricos, pero ante todo, 
cuando se colocan las posibilidades para realizarlo, productores de saber y de 
teoría” (Mejia, 2009:3). 
Igualmente, no se agota  en la  interpretación y construcción de conocimientos   
puesto que su fin es  contribuir  a la  transformación de las realidades sociales 
que han sido problematizadas por  los actores,  en este sentido, no es  “neutral”,  
subyace en ella   principios  éticos orientadores con fines emancipadores. 
“En primer lugar, habría que afirmar que aunque en la sistematización es central 
la producción de conocimiento (reconstruir, interpretar, teorizar), su cometido no 
se agota allí; también aparecen como dimensiones o dominios propios de la 
sistematización, la socialización a otros del conocimiento generado 
(comunicación), su carácter de experiencia pedagógica para quienes participan 
en ella (formación) y su interés en potenciar la propia práctica que se estudian 




La  sistematización   de experiencias   puede ser abordada en múltiples  perspectivas  
metodológicos  que  parten  de   diferentes  enfoques y concepciones, por ello es  
preciso aclarar que entenderemos la sistematización como “disciplina    de 
conocimiento, que nos  enseña  a ligar el trabajo de reflexión   a la  vida; a usar la vida 
misma, la experiencia,  lo cotidiano como materia prima del trabajo  intelectual, del 
pensamiento creativo.  Es desarrollar   el hábito  de pensar  en la acción, de reflexionar 
sobre los actos, de interpretar los hechos” (Carvajal,2006:17).   Faltaría añadir; no  con 
el propósito meramente reflexivo, con el fin  de  aportar  al mejoramiento de la práctica 
social. 
Este ejercicio  de sistematización   es   agenciado, en tanto el proceso de sistematización 
fue  diseñado y ejecutado  por la investigadora, quien tuvo el rol de  coordinar el 
programa de mediación escolar en Edupaz;  se realiza en  retrospectiva   puesto que 
vuelve sobre la experiencia una vez ha finalizado  el proceso educativo  con el  
propósito de derivar los aprendizajes del mismo.  
La sistematización de experiencias  invita a volver la mirada sobre  las prácticas 
sociales, dándole protagonismo  a los actores involucrados en la experiencia para  
comprender el significado  que la  experiencia  tuvo  para ellos y  la afectación  
intencional o no  de la actuación  profesional, la cual va más  allá  de los objetivos  y 
metas  trazadas, puesto que  en el proyecto entra en interacción con  los actores y el 
contexto sociopolítico  donde se desarrolla la intervención. 
Las categorías de análisis  son: 
 Discursos  de una Cultura de Paz: son las  concepciones e  interpretaciones 
que los actores  (docentes,  estudiantes, directivos, familiares) hacen  de lo que  
es   para ellos una Cultura de Paz.   
 Elementos curriculares de educación para la paz:  hace  referencia  a los 
contenidos y metodología aplicada en el proyecto  de mediación  escolar,   
lineamientos nacionales e internacionales para la educación en Cultura de Paz 
que se insertan  en el proyecto educativo institucional (PEI);  asimismo, incluye 
las prácticas institucionales  en torno  al manejo de conflictos entre los actores 
de la comunidad educativa y las estrategias  educativas, artísticas y culturales 
implementadas en las escuelas para promover una Cultura de Paz. 
 Factores sociales y  políticos: hace referencia a características del  contexto 
social (educativo, familiar y comunitario) en el que se tejen las relaciones 
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sociales de los estudiantes, y  a las políticas nacionales   que influyen 
favoreciendo o  dificultando la construcción de una Cultura de Paz.  
 En tanto la sistematización  intenta reconstruir  la experiencia desde las diferentes 
miradas de los actores que participaron de ella,  se optó por privilegiar técnicas tales 
como: 
a) Entrevista  semi-estructurada 
La entrevista permite el acercamiento personalizado a los  actores  del proceso, 
facilitando  a los participantes  un ambiente de confianza que  profundice en temas que  
grupalmente se dificultan por la presión social u otros factores. Los  criterios utilizados 
para seleccionar a las personas a entrevistar son: participación de la experiencia,  
participación directa  en el manejo de conflictos estudiantiles, conocimiento del 
contexto familiar y comunitario de los estudiantes, voluntariedad. 
 Rectores y coordinadores de convivencia: puesto que son las personas 
responsables  de la atención de los conflictos  que se presenta en la comunidad 
educativa. 
 Mediadores escolares: en tanto hacen parte de los estudiantes que fueron 
formados en técnicas de resolución de conflictos  y es objeto de interés  ver  si  
este aprendizaje  se materializó en sus prácticas no solo escolares sino también  
familiares y comunitarias. 
b) Grupo  focal  docentes 
La sistematización tiene un interés pragmático, el cual consiste en potenciar la 
experiencia y mejorar la práctica para futuras intervenciones, en este sentido se hace 
valioso el escuchar la voz de diferentes actores  para   debatir  y construir consensos  y 
disensos en torno al  ser de experiencia. Complementando la mirada individual, el grupo 
focal nos permite  conocer  los  discursos de Cultura de Paz y las concepciones que se 
manejan en la institución este “deber ser” que se contrasta y con las prácticas 
institucionales. Los criterios para la  participación en el grupo focal son: trabajar en la 
institución mínimo un año, voluntariedad,  haber participado de la experiencia o tener 






c) Los  talleres  investigativos estudiantes  
Los talleres investigativos, a diferencia de los  grupos focales, permiten  mezclar 
diferentes técnicas: sociodramas, dibujos,  ejercicios escritos, entre otros, que nos 
failitan   obtener otros matices de  la realidad, con este propósito se desarrollarán dos 
talleres investigativos: uno, referido al contexto comunitario, que nos permita dar cuenta 
de la complejidad social en la cual se desarrolla la vida escolar y las diferentes formas 
de violencia que se evidencia en sus contextos barriales;  el segundo,  se  enfoca en el 
contexto familiar estudiantil, para profundizar en la comunicación y tipos de disciplina 
utilizados en el hogar,  buscando comprender las relaciones que se tejen al interior de 
las familias. 
Los criterios empleados para participar de los talleres investigativos fueron: 
voluntariedad,  conocimiento del contexto comunitario; para contar una representación 
de  cada grupo escolar se pidieron  dos voluntarios de  cada salón, de sexto a once 
grado, esto permitió tener voces de cada grupo en el taller. Para el segundo taller,   se 
conservaron los mismos criterios de selección, pero  se realizaron  con estudiantes de  
primaria para  incluir la mirada de los niños de su realidad  contextual.   
 
d) Relatos de  vida 
Los relatos de vida van más allá  de cúmulo de datos del pasado,   son un proceso activo 
de construcción de dicho pasado, con influencias   culturales  y sociales que     permiten 
la construcción de identidad del sujeto  desde su subjetividad y sus afectos: 
“recordar es  volver al corazón, el recuerdo no sólo encierra datos del pasado,  
sino múltiples vínculos emocionales, valorativos y  relacionales con dicho 
pasado,   con el presente y en los otros”  (Torres, 2004:79). 
Los relatos de vida de  los jóvenes y niños del colegio facilita la mirada subjetiva de 
problemáticas objetivas tales como: violencia  familiar y el homicidio, visto como una 
vulneración del derecho a la vida, las cuales  se generalizan y se cuantifican en las 
estadísticas nacionales y dan a  conocer la  frecuencia de los hechos pero  no  permiten 
la comprensión de  quién es el sujeto implicado  en  estas formas de violencia  y  cómo 
su contexto familiar  influye  en él; esta  técnica investigativa facilita este tipo de 
acercamiento, por lo tanto,  se realizaron  dos relatos de   vida en cada colegio, dos  
orientados a la comprensión de la violencia familiar en la vida  las estudiantes, sus 
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sentires y el impacto que la misma tiene en ellas y  dos enfocadas a la comprensión de la 
violencia comunitaria,  la afectación, los significados y  compromiso que ha tenido para 
las jóvenes  esta forma de violencia. 
 Un relato  de vida  con enfoque familiar  
 Un relato de vida  con enfoque  comunitario  
e) Análisis  documental: 
A través de la  lectura y análisis  de las  actas, relatorías,  informes y diarios de campo,  
fue posible  obtener información importante para la reconstrucción de la experiencia, 
estos documentos se constituyeron en una fuente importante  de información,    para este 
fin fue necesario: conseguir e inventariar los documentos  existentes, leer la 
documentación bajo las categorías de análisis establecidas, extraer la información 
pertinente, organizarla   y leerla a la luz de la teoría. 
 
Consideraciones éticas del proceso de sistematización 
El reto de sistematizar esta experiencia, habiendo sido la investigadora  parte  del 
equipo de   Edupaz,  organización ejecutora  del proyecto de Mediación Escolar, implica 
consideraciones éticas,  en tanto  fue necesario distanciarse  para realizar una lectura 
objetiva de la experiencia,  permitir que la voz de los estudiantes y docentes  se escuche  
para realizar una re-construcción intersubjetiva de la experiencia y    dar cuenta de un 
análisis crítico en el que se visibilicen los aciertos y desaciertos cometidos durante la 
implementación del proyecto. 
Este  ejercicio investigativo contó con el consentimiento informado de los entrevistados  
a quienes previamente se les presentó   el proyecto de investigación  y estuvieron de 
acuerdo en participar,   solo en  dos de las entrevistas realizadas  a petición de  las 
participantes  se cambió  el nombre real por un seudónimo. 
“El acceso  “al mundo del otro”  debe ser un proceso concertado de negociación, 
mediado por el respeto a sus ritmos,  tiempos silencios y estados de  ánimo  
físico- mentales sin traspasar los límites de información y confidencialidad que  
abierta o soterradamente  ellos quieran establecer”  (Carvajal, 2006:139). 
El respeto al mundo de los otros ha sido la consideración ética principal para el 
desarrollo de esta investigación, puesto que  la confianza de los actores participantes  
permitía compartir  profundamente    la manera en que la violencia ha afectado su 
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subjetividad; sin embargo, los actores establecieron límites entre lo que deseaban 
quedase escrito y lo que preferían callar por múltiples motivos,  de modo que  los 
silencios y la confidencialidad  de las personas involucradas en este proceso ha sido 
valorada, para  de este modo no hacer de la  investigación un ejercicio invasivo que 




PREGUNTA  DE INVESTIGACIÓN:   ¿Cuáles  son los  factores  sociales y políticos  que favorecen  y  obstaculizan una mayor coherencia entre el   
discurso y la práctica  en la construcción  de una cultura  de paz  al interior   de las  comunidades  educativas  Mixto Canaán y Ramón Franky Galvis  en 
el marco del proyecto de mediación  Escolar 2009-2011? 
O.G:  Determinar  que  factores sociales y políticos    favorecen  y  obstaculizan una mayor coherencia entre el   discurso y práctica  en la construcción  
de una cultura  de paz  al interior   de las  comunidades  educativas  Mixto Canaán y Ramón Franky Galvis  en el marco del proyecto de Mediación  
Escolar 2009-2011 
Preg/OE  Temas/conceptos  Técnicas Fuentes de  
información: 
1.  ¿Cuáles son los elementos  curriculares 
fundamentales para el  proceso  educativo de 
Cultura de Paz en las comunidades 
escolares? 
1.1 Caracterizar  los elementos  curriculares 
fundamentales para el  proceso  educativo de 
Cultura de Paz en las comunidades escolares. 
Cultura  de Paz,  mediación escolar,  dignidad 
humana,  derechos humanos, noviolencia,  
discriminación, transformación de conflictos,  









Actas.  Diarios 
de campo. 




2 ¿ De qué manera   se   visibiliza e invisibiliza  el 
discurso  de una Cultura de Paz en la práctica de 
las  comunidades escolares durante el desarrollo 
del proyecto? 
2.1 Analizar  la  manera  en que  se   visibiliza e 
invisibiliza  el discurso  de una Cultura de Paz en 
la práctica de las  comunidades escolares durante 
el desarrollo del proyecto. 
Discursos, prácticas, cultura de la violencia   
tipos de violencia, conflicto, estilos para afrontar 
el conflicto,  violencia contra la mujer,  
discriminación religiosa,  negociación,  
disciplina, autoridad, poder.   Educar  para el 




Relatos de vida 
(fuentes primaria)  
Grupo de focal  
Rector colegio 









3. ¿Cuáles factores   sociales y políticos  son  
determinantes para una mayor coherencia entre el 
discurso y la práctica de una Cultura de Paz?  
3.1. Relacionar los  factores   sociales y políticos   
determinantes para una mayor coherencia entre 






Análisis documental  
Fuentes secundarias. 








Dificultades del proceso de sistematización 
 
Los silencios que acompañan esta investigación  están bañados por las lágrimas de los 
estudiantes visitados durante las entrevistas;   ésta, sin duda, ha sido la mayor dificultad de 
este proceso investigativo,  escuchar los relatos de vida de los niños y niñas  convertidos 
hoy en adolescentes y ver que a pesar de los múltiples esfuerzos,  realizados desde la 
institución educativa la realidad de la violencia desborda la capacidad de transformar  sus 
condiciones de vida. 
La investigación cualitativa  es de gran riqueza porque permite interactuar con los 
participantes de manera profunda, entrar a sus casas, escuchar sus preocupaciones, 
sentimientos;  los rostros  y nombres  de quienes participaron en este trabajo no son solo un 
dato más, son sus  relatos los que protagonizan este documento; sin embargo, queda un sin 
sabor al saber que pese a lo conflictiva que sea la situación  actual, como investigadora,   no 
hay  nada que pueda hacer para aportar a su realidad actual, aceptar los límites  y 
capacidades es un proceso complejo para quienes trabajamos en lo social. 
Dificultades metodológicas 
El carácter agenciado de la sistematización  hace que  en términos  metodológicos sea poco 
participativa la discusión y análisis   de la experiencia vivida, en contraste con los 
referentes teóricos;  en términos metodológicos, sería mucho más rica la participación  si en 
un primer momento se hubiese constituido un equipo  investigador con  representantes de 






















































Capítulo 1:  El proyecto de  Mediación Escolar 
 
La construcción de un programa educativo,  orientado a la  transformación de conflictos en 
las  instituciones educativas,   implica un  ejercicio de reflexión en torno a  las preguntas: 
¿Qué enseñar en un proceso de educación para la paz? ¿Cómo enseñar los  valores de  una 
Cultura de Paz?  y  ¿cómo evaluar los aprendizajes de los estudiantes en Cultura de Paz?; 
en este capítulo  se consideran   las  respuestas que a estos interrogantes se dieron para  el 
diseño y desarrollo  del proyecto de mediación escolar  de la fundación  Edupaz,  en el 
análisis de esta experiencia se busca precisar los  elementos curriculares fundamentales de 
este proceso educativo y las contradicciones  que en la organización del mismo se 
insertaron, reproduciendo prácticas de violencia, cuando su fin era contribuir a la 
construcción de paz en el ámbito educativo. 
1. El proyecto de mediación escolar 
Este  programa se diseñó para tres años, buscaba formar  líderes escolares de diferentes 
grados, docentes y directivos  en la  transformación de conflictos, su  objetivo era  
contribuir a la formación de comunidades escolares comprometidas en la educación de 
niños y adolescentes hacedores de paz, implementando un sistema de mediación escolar 
para transformar los conflictos escolares en oportunidades de mejorar las relaciones 
interpersonales y la convivencia. Al final del proceso, las instituciones educativas  debían 
incluir  la mediación escolar en el proyecto institucional educativo (PEI)   a través del 
manual de convivencia; los objetivos específicos del proyecto de mediación escolar  eran: 
a)Comprometer  a los (as) docentes  en el trabajo por la paz  desde   el  colegio. b) Formar  
mediadores  estudiantiles  que promuevan  la construcción de paz en el ámbito escolar. c) 
Desarrollar,  con familiares   de los (as) jóvenes  de los colegios, talleres  que promuevan la 
paz  en el ámbito familiar. A continuación, se presenta  un resumen del camino proyectado 







Tabla 1. Resumen proyecto de Mediación Escolar. 
PRIMER AÑO SEGUNDO AÑO TERCER AÑO 
Conformación de 
Equipo promotor de 
paz. 
Análisis  de 
Convivencia Escolar. 
 Construcción del 
contenido temático. 





Inclusión del programa  de 
mediación en el   manual  
de convivencia escolar  
Acompañamiento del  
docente  del programa de 
mediadores estudiantiles.  
Construcción de propuestas  
de los profesores  y 
estudiantes  que promuevan 
la convivencia pacífica en 
las clases.  
Talleres de  convivencia  
familiar. 
Espacios  de   reflexión 
frente a la convivencia 
(invitar personas a contar 
sus testimonios, obras de 
teatro..)  coordinado por el 
equipo  de promotores  de 
paz. 
Intercambio de  
experiencias  con otros 
colegios. 
Autonomía  del colegio  
en el programa de 
conciliadores  
estudiantiles  y 
promotores  de paz. 
Sistematización  de  la  
experiencia. 
Replicar la experiencia 
en otro colegio. 
 
  Fuente. Edupaz  2009. 
El proyecto de Mediación  Escolar  llega a las comunidades educativas  enfatizando en la 
importancia de insertar elementos de  educación para la paz en el  currículo institucional 
principalmente  el manejo de conflictos  que se presentan en la institución: 
“El proyecto de mediación hizo que el PEI cambiara  para poder ingresar esto de la 
educación para la paz, anticipándose  a la ley 16 20  del  2013
3
, lo cual  ha servido  
mucho al colegio” (Vélez,  H. Directivo colegio Ramón Franky Galvis, 2013). 
Éste  incluyó en el proyecto educativo institucional  el uso de la mediación escolar para la 
transformación de conflictos entre estudiantes, enfatizando en la negociación y el diálogo  
para  abordar las  situaciones  que se presentan con los estudiantes y con los  docentes: 
“principalmente era el poder lograr que los muchachos no solo adquirieran unos 
conocimientos y una formación un desarrollo de talentos habilidades y destrezas, 
sino una actitud y conciencia frente a la construcción de una convivencia pacífica, al 
                                                          
3
  Por medio de la cual se crea el Sistema Nacional de Convivencia Escolar y Formación para el Ejercicio de 
Derechos Humanos,  la Educación para la  Sexualidad  y  la Prevención y Mitigación de la Violencia Escolar,  
publicada el 15 de marzo del 2013. 
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respeto por la individualidad, respeto por los derechos de los demás, como quien 
dice, privilegiar el derecho de delegar sobre el derecho particular pero buscando 
siempre formar una actitud de negociación de conflicto porque en la sociedad, si 
uno en la misma familia ve que los conflictos se presentan entonces lo que se 
buscaba era que los muchachos aprendieran a negociar los conflictos que 
aprendieran a mejorar la comunicación que aprendieran a respetar los valores y el 
pensamiento tanto individual como general”  (Fernández,A. Docente colegio Ramón 
Franky Galvis, 2013).  
Un proceso educativo, orientado a despertar en los estudiantes sus habilidades de escucha y 
análisis crítico frente a la realidad social, siendo capaces  de ayudar  a sus compañeros  que 
estaban en  situaciones de conflicto a comprender  el  problema y  buscar alternativas 
creativas de transformación del mismo. 
1.1   El contenido temático del proyecto de Mediación Escolar: 
Definir  los  contenidos temáticos de un proceso de educación para la paz no es tarea 
sencilla,  en primera medida porque no  se trata de  establecer un listado de los temas que  
son apropiados  a desarrollar, que dé cuenta de lo que significa paz,  de los Derechos  
Humanos, de su práctica y  sus  vulneraciones,  puesto que el fin de un proyecto educativo 
en Cultura de Paz  es  deconstruir  la cultura de la violencia,  a través de un esfuerzo 
consciente  e intencionado  que cuestione  prácticas como: la dominación opresora,  la 
supremacía de la masculinidad, el desarrollo economicista, la discriminación,  la 
intolerancia religiosa, entre otros, con la mirada de construir  una nueva manera de ver, 
entender y vivir en el mundo,  en el que se tejan relaciones de horizontalidad y de respeto 
mutuo entre los seres humanos.  
“la cultura de la violencia es “cultura” en la medida en que a lo largo del tiempo ha 
sido interiorizada e incluso sacralizada por amplios sectores  de muchas  sociedades, 
a través de mitos, simbolismo, políticas  comportamientos e instituciones,  a pesar 
de haber causado  dolor, sufrimiento y muerte a millones de seres” (Fisas, 
2002:351). 
Este desarraigo, como finalidad última del proceso educativo en Cultura de Paz, parece, en 
la práctica  cotidiana, ser una utopía,  pero en el trabajo de construcción de paz la esperanza 
es muy importante, es la  posibilidad de reinventarnos en contextos sociales  complejos 
para vigorizar nuestra  acción: 
“la complejidad  nos relaciona  con la imperfección, porque   se  relaciona con lo 
irreductible y la certidumbre.  Por ello, por un lado produce   turbación, inquietud  e 
inmovilización, por otro se convierte en refugio del desconocimiento.  En ambos  
sentidos  se relaciona con los problemas de la paz y la violencia.  Muy por el 
contrario es necesario revigorizar el pensamiento para a pesar de reconocer  las  
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limitaciones  del mismo  aproximarnos al máximo  a la aprehensión  de la  realidad” 
(Muñoz, 2001:63) 
La  respuesta,  a qué enseñar, la encontramos en el diálogo  con los  actores de la 
comunidad  educativa;  se trata  entonces de un proceso con los otros(as) y no de un 
proceso para los otros, lo cual significa  vencer la tentación de ser “el liberador”, puesto que 
nadie libera a  nadie, no se trata de un proceso vertical de “despertar conciencias” como si 
los sujetos con quienes trabajamos estuvieran desposeídos de ella,   se trata entonces del 
intercambio de  saberes desde el más pequeño hasta el más grande, un ejercicio de  escucha 
mutua, en el que se invita  a la  pregunta sobre las relaciones sociales que construimos  
desde lo local a lo global, intentando con ello  comprender el mundo de ese otro con quien  
se camina. 
“Al defender el esfuerzo permanente  de la reflexión de los oprimidos sobre sus 
condiciones concretas, no estamos pretendiendo  llevar a cabo un juego a nivel 
meramente intelectual. Por el contrario, estamos convencidos de que la reflexión si 
es verdadera, conduce a la práctica” (Freire, 1972:46). 
En este  sentido, la construcción del contenido temático es un ejercicio investigativo, que 
pretende conocer  cómo se tejen las relaciones al interior de las comunidades escolares 
entre los estudiantes, docentes y acudientes; los frutos  del proceso investigativo fueron las 
líneas temáticas que se desarrollaron en las instituciones educativas Mixto Canaán y Ramón 
Franky Galvis, a manera de ejemplo: 
Tabla 2. Necesidades  formativas identificadas en el colegio Ramón Franky Galvis.   
Necesidad formativa identificada Temática 
Los estudiantes del barrio Potrero Grande  y 
los estudiantes del barrio República de Israel, 
no dialogan entre sí, crean grupos cerrados y  
hablan  negativamente de los otros. 
Dignidad del ser humano: prejuicios y 
estereotipos sociales. 
Fuente. Edupaz, 2009. 
Este  proceso investigativo  se  realizó, a través de talleres,  con los estudiantes y docentes; 
observaciones, entrevistas y encuestas  que nos facilitaron la comprensión de las 
percepciones  de los actores de su realidad, para problematizar juntos “lo natural”  que 
resulta la violencia en el ámbito escolar.   En este sentido,  no se trató de “vaciar” 
contenidos sobre los  estudiantes,  “llenar” sus mentes de  conocimiento  para “domesticar” 
o “inhibir” su comportamiento,  es por el contrario un proceso de escuchar su palabra,  de  
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facilitar y crear espacios donde su voz  sea  atendida, donde su pensamiento  sea tenido en 
cuenta para  reflexionar y actuar.    De igual modo  fue  el proceso llevado con los docentes,  
se realizaron ejercicios de escucha para  conocer su sentir  frente a la convivencia en el 
ámbito escolar,  estos ejercicios  afrontaron  la dificultad de hablar  frente a figuras de 
poder que inhiben su palabra; la escucha activa para  la construcción  de las temáticas  de 
los docentes estuvo a travesada por la reflexión frente al rol que ejercen en la institución, 
cómo son percibidos y como se perciben  así mismos en su interacción con los estudiantes, 
también se analizó con ellos cómo era la relación  con los directivos de la institución, a 
manera de ejemplo: 
Tabla 3.  Necesidades  formativas identificadas en el colegio Ramón Franky Galvis. 
Necesidad formativa identificada Temática  
Los docentes perciben a las directivas 
como personas autoritarias, que no 
escuchan la voz de los  docentes, las 
directivas  expresan que a los docentes les 
falta sentido de pertenencia por el colegio.   
Transformación de conflictos: Escuchar el 
punto de vista del otro, relaciones 
laborales. 
Fuente.Edupaz, 2009. 
No se trató entonces de buscar un contenido temático genérico, sino construir  unidades 
temáticas específicas y acordes con la realidad  escolar, de modo que el tema  de 
transformación de conflictos para el desarrollo con los docentes  se  ajustó a la necesidad 
formativa identificada, buscando fortalecer las relaciones laborales en la institución. 
La construcción del contenido  temático fue un ejercicio de inmersión en la realidad 
escolar, un  proceso de adentrarse en el corazón de la escuela  para  ver  desde los lugares 
en los que  se  ubican sus actores  creando lazos de confianza  que faciliten  a las partes 
comunicar su sentir,  dar a conocer lo que piensan y  crear junto a ellos estrategias para la 
transformación de  dicha realidad, la respuesta  a ¿Qué  enseñar en  el en el proyecto de 
mediación escolar? surgió  de los  actores de las comunidades educativas,  puesto que  las 
temáticas estaban   articuladas  a las características  de los  actores con quienes  se trabajó,  
las percepciones que tenían  de su realidad y la problematización que se hizo   de la 
violencia  naturalizada  en ámbito escolar y comunitario, este ejercicio de inmersión   

























 Fuente. Edupaz, 2009. 
 
De esta manera,  la construcción del  contenido temático fue  fruto de un proceso 
investigativo con los actores  de la  comunidad educativa, que  hizo que la temática de 
transformación de conflictos no fuera abstracta, sino acorde con las realidades de los  
colegios Mixto Canaán y Ramón Franky Galvis. 
Metodología del proyecto de Mediación Escolar  
La tarea de  educar para la paz  va mucho más de trasmitir un conocimiento teórico a  los 
estudiantes,  puesto que implica  la práctica cotidiana que ellos asumen  y sus respuestas 
ante  las situaciones de conflicto   que se presentan  en su relación con los otros(as);   para  
el proceso de apropiación de las herramientas de transformación de conflictos, la 
metodología juega un papel fundamental puesto que facilita la reflexión y acción,  en este 
sentido,  la experiencia permite  precisar  dos aspectos metodológicos  que caracterizaron  y 
potenciaron la acción educativa: la cotidianidad, como materia prima del aprendizaje, y   
Identificación de las 
necesidades formativas. 
Conflictos escolares 
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los ejercicios de  socialización del aprendizaje, como  espacios creativos que hacen que  los 
estudiantes sean los maestros. 
a) La cotidianidad como  materia prima del aprendizaje 
 
Los niños y niñas  son expertos  en su contexto local,  sus experiencias cotidianas, las calles  
que caminan, las escenas que observan  son construcciones  humanas, invenciones,  una 
creación histórica que tiene un origen , un lugar que nos habla de la paz y la violencia,  las 
escenas  que viven en su familia, con sus compañeros, en la calle, fueron  la  materia prima 
con la que  se trabajó. En la experiencia se analizó con los  niños y jóvenes las situaciones 
que se  les presentaron, problematizando la violencia, para escucharles “decir su palabra”, 
hacerles saber que su palabra puede ser oída;  se crearon con  ellos estrategias  para que su 
voz se levantase en su escuela y  comunidad utilizando pinturas, sociodramas, canciones,  
marchas, etc. 
“caminamos en el barrio identificando los lugares más “calientes4” del sector, en los 
cuales  hay expendios de drogas,  se venden objetos robados  o están  bajo el 
dominio de alguna pandilla.  En  papel dibujamos  la comunidad  señalando  estos 
aspectos, luego  los niños  y jóvenes hablaron de cómo ellos anhelan sea su barrio, y 
finalmente re-elaboraron el dibujo de su comunidad  plasmando sus anhelos,  hacer 
que esta  realidad  sea posible es la lucha de  muchos colombianos y es  el camino 
por el que hemos optado” (Edupaz, 2010). 
 
Reconocer  la cotidianidad  como elemento clave para el aprendizaje   es   salirse de los 
patrones acostumbrados de enseñanza convencional  que  se encierran en los muros de la 
escuela y en las teorías de conocimiento,  aislándose  de la realidad  que viven los  
estudiantes;  la experiencia  deja ver la importancia que tiene la cotidianidad  para afectar  
las dimensiones que configuran  las personas, es decir,  es necesario que el proceso de 
educación para  la paz  parta  de la vida misma de los niños y niñas. 
“No hay  conocimientos, valores, actitudes, competencias,  que sean  ajenas o que se 
practiquen por fuera del ámbito de la vida cotidiana.  Reconocer que la vida –
individual, grupal, comunitaria, institucional- es el nicho en el que se genera y da  el 
diálogo de saberes, el intercambio cultural, la construcción de conocimientos, es 
darse cuenta  de varias características  y  condiciones necesarias  para desarrollar y  
afianzar estilos alternativos  de  querer, pensar, actuar,  crear y hablar; en concreto, 
de relacionarse con los otros en el mundo haciendo un ejercicio de poder por fuera 
de los patrones acostumbrados de dominación y exclusión. (…) relacionar las 
                                                          
4
  Este término es utilizado  comúnmente por los jóvenes y lo  usan  para llamar a los lugares más peligrosos  
de la comunidad. 
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prácticas  educativas populares  con la praxis del vivir,  con las formas de actuar es 
afectar,  de alguna manera,  todas las dimensiones en las que se configuran las 
personas” (Ghiso, 2006: 59). 
La vida cotidiana es el escenario de reproducción social,  en el que los individuos 
constituyen su existencia y la naturalizan, donde se  vuelve rutina el acontecer comunitario, 
grupal e individual,  es en sí misma un escenario “constrictivo” en tanto impone a los 
actores  límites en su modo de actuación, dejando un margen  para la innovación y la 
creación,   en  la vida cotidiana de los estudiantes  las prácticas de violencia, comunitaria,  
cultural, escolar  hacen parte de su configuración natural, no produce  extrañeza y en 
algunos casos ni quisiera logra incomodar, es aceptada como natural y propia del contexto, 
de modo que pensar  en la vida cotidiana como una categoría  analítica presupone  un 
ejercicio  de problematización.  
“La ¨naturalidad¨ con que ella (la vida cotidiana) se despliega la vuelve ajena a toda 
sospecha y amparada en su inofensivo transcurrir selecciona, combina, ordena el 
universo de sentidos posibles que le confieren a sus procedimientos y a su lógica el 
estatuto de ¨normalidad¨. Para los actores sociales, definidos por el curso de su 
propia acción, la vida cotidiana no es problemática a priori y es por ello mismo 
problematizable; sus estrategias y lógicas de operación revelan en su transcurrir las 
distintas negociaciones que los actores deben realizar continuamente con el orden 
social” (Reguillo, 2005:1). 
La  naturalización y la falta de problematización del acontecer cotidiano, del uso de la 
violencia,   fue una constante  en los talleres con los estudiantes, de alguna manera como lo 
dice Reguillo, la cotidianidad “ordena el universo de sentidos posibles”,  de este modo, para 
los estudiantes   no era necesario preguntarse sobre el porqué del uso de la violencia en el 
barrio, ésta ya era aceptada como algo natural del mismo; sin embargo,  analizar sus causas 
y sus consecuencias fue de alguna manera un proceso de desnaturalización de la violencia 
partiendo de la vida misma de los  niños y jóvenes,  escuchando sus desafíos con las 
pandillas, sus temores  de vivir en barrios fragmentados con fronteras imaginarias que 
trazan los grupos que controlan el micro-tráfico  de sustancias psicoactivas, relacionando la 
violencia  directa que perciben los  estudiantes en sus comunidades con la violencia 
estructural de un Estado en el que hay desempleo, hambre, carencia de viviendas dignas y  
sistema de salud, etc. 
Colocar lo cotidiano en el centro de la reflexión es  hallar un lugar clandestino para la lucha  
por subvertir el orden social, porque implica  cuestionar el estado de cosas actual, 
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preguntarnos cómo llegamos aquí y  de qué modo  podemos transformar las condiciones 
sociales  que nos afectan,   debilitando   a través del proceso educativo el sentido  otorgado 
a  ciertas prácticas, en este caso de violencia,  de modo que no resulte natural el ser 
golpeado, gritado o maltratado de modo alguno; de modo que no resulte natural la violencia 
estructural expresada en niños  trabajando en la calles, familias sin techo digno,  personas 
que mueren en el hospital sin poder ser atendidos por no contar con los recursos 
económicos como ocurre en este país. 
b) Los ejercicios de socialización del aprendizaje, como  espacios creativos que 
hacen que  los estudiantes sean los maestros 
Los ejercicios de socialización del aprendizaje,  llamados durante el proyecto “tareas de 
multiplicación”,  consistían en  compartir el tema visto con el grupo de mediadores 
escolares  a los demás estudiantes de la comunidad  educativa,   los  jóvenes preparaban   
títeres, sociodramas,  canciones, etc,  para  reflexionar  con sus compañeros  frente al tema  
que iban a desarrollar. 
“Nos daban la capacitación de un tema, por ejemplo, sobre cómo dialogar, y 
nosotros le dábamos el tema a los mismos estudiantes, para que se aprendiera entre 
ellos,  nosotros formábamos grupos de trabajo y empezábamos nosotros a estudiar el 
tema, bien estudiado y después empezábamos a desarrollarlo con nuestros 
compañeros, con actividades, con dinámicas, títeres, socio dramas, dependiendo del 
tema que fuera”  (Triana, K.  Estudiante mediadora, colegio Ramón Franky Galvis, 
2013). 
La  multiplicación  como herramienta metodológica no es un ejercicio bancario
5
 de 
transmitir un conocimiento para que éste sea retransmitido por los estudiantes a sus 
compañeros(as), es un ejercicio de  cuestionamiento  y provocación a  los estudiantes de las 
situaciones sociales que se viven en la familia, la escuela, la comunidad;  un ejercicio que 
implica  reflexionar con los  estudiantes y docentes sobre la construcción social comunitaria 
que  se teje en la escuela,  para producir a través de sus habilidades  artísticas  un 
                                                          
5
 Desde la perspectiva de Freire, la educación bancaria es aquella que  ve  “el conocimiento   como  una 
donación  de  aquellos que se juzgan sabios a  los que se juzgan ignorantes.  Donación que se basa  en  una 
de las manifestaciones instrumentales  de la ideología de la opresión: la absolutización de la ignorancia, que 




cuestionamiento y una reflexión  en sus compañeros; en este sentido, el ejercicio de 
multiplicación no era la repetición de la temática a los estudiantes, la multiplicación era  el 
mecanismo de  empoderar a los estudiantes, desarrollar su capacidad creativa y sembrar   
preguntas frente  a la naturalización de la  violencia y  de conocer sus posturas frente a la 
relaciones sociales del colegio; a manera de ejemplo,  se  presenta  un ejercicio de 
multiplicación realizado por los estudiantes mediadores  del colegio Ramón Franky Galvis, 
y  desarrollado  con los estudiantes de la jornada de secundaria;  esta propuesta fue 
construida por los jóvenes  después de un taller en el que  reflexionaron  frente a las 
relaciones docentes-estudiantes, en  el cual  los estudiantes manifestaron no poder expresar 
a sus docentes las cosas que les  disgustan;  asimismo, verles como extraños que no 
conocen, que solo transmiten sus saberes,  la invitación que se hizo  a los estudiantes fue 
crear una actividad en la cual ellos pudiesen resignificar la relación con sus profesores: 
“En el ejercicio de multiplicación los estudiantes realizaron  caricaturas de 
los docentes y escribieron   en un papelógrafo lo que nos gustaba de sus 
profesores y lo que deseaban que mejoraran, algunos se desahogaron 
bruscamente  estaban protegidos por el anonimato de los comentarios, otros 
fueron cariñosos y expresaron su gratitud,  también investigaron sobre la 
vida personal de sus docentes, los  estudiantes y realizaron diapositivas 
hablando de las familias, hijos y gustos de sus profesores, fue un ejercicio 
interesante que les permitió conocer más allá del rol al ser humano con quien 
comparten día a día”  (Edupaz, 2013). 
Los estudiantes  no son objetos  que deben adaptarse a la rigidez del  sistema  escolar, los 
estudiantes son  sujetos con  potencial de construir y reinventar, solo se requiere crear 
espacios para que ellos  construyan, creen  e imaginen,  en un proceso orgánico constructor 
de vida y pensamiento, que irrumpe con la  lógica mecanicista de sistema educativo 
bancario. 
“La educación que se impone  a quienes  verdaderamente se comprometen con la 
liberación  no puede basarse en una comprensión de los hombres como seres 
“vacíos” a quien el mundo llena con contenidos;  no puede basarse en una 
conciencia especializada,  mecánicamente  dividida, sino en los hombres como 
“cuerpos conscientes” y en la conciencia como conciencia intencionada al mundo. 
No puede ser la del depósito de contenidos, sino la de la problematización de los 
hombres en sus relaciones con el mundo”  (Freire, 1972:60). 
Un proceso educativo en Cultura de Paz   necesita crear propuestas metodológicas en las 
que los educandos  puedan decir su palabra,  desde  el lugar que ocupa el sujeto en la 
estructura social, desde lo racional  y emocional,  desde la percepción que tiene del mundo, 




   
1.2 La evaluación durante el proyecto de Mediación Escolar 
 En relación con el proceso de educación para la paz  el problema de la evaluación no se 
centró en el contenido temático trabajado con los estudiantes, sino en la aplicación del 
mismo a su vida cotidiana, en este sentido el proceso de evaluación debe alejarse  de la 
memorización y  la repetición  del contenido narrado por el educador: “No puede haber 
conocimiento cuando  los educandos  no son llamados a conocer, sino a memorizar el 
contenido narrado por el educador.  No realizan ningún acto cognoscitivo,  una vez que el 
objeto que debiera ser puesto como incidencia  de su acto cognoscente  es posesión del 
educador  y no mediador  de la reflexión crítica  de ambos”  (Freire, 1972:62). 
En la educación bancaria  la evaluación busca  que los  estudiantes repitan el contenido 
narrado por el docente,  se mide la apropiación del conocimiento según la exactitud con la 
que reproducen la información otorgada,  en esta acción nos dice Freire, que  no hay ningún 
acto cognoscente, de modo que carece de sentido que los niños y estudiantes memoricen 
información relacionada  con la construcción de paz como cuáles son los derechos 
humanos, si no comprenden  que significan estos para su vida hoy, reflexionando 
críticamente frente  a su realidad, por ello  durante el proceso de  evaluación  en el proyecto 
de Mediación Escolar se crearon espacios para  escuchar el análisis que  los estudiantes 
hacían de su realidad frente a las temáticas abordadas, estas reflexiones que el tema le 
suscitaban, las preguntas que  les generaban, los testimonios de cómo aplicaron las 
herramientas adquiridas en su vida cotidiana, eran los aspectos claves del proceso 
evaluativo.   
La  evaluación  fue vista como un proceso dinámico que  es bidireccional, 
facilitadores/docentes y estudiantes se retroalimentaron mutuamente en el campo 
metodológico y en el campo relacional, en este sentido la evaluación  fue entendida como  
un ejercicio comunitario de construcción de confianza, respeto y posibilidades de cambio. 
La evaluación durante el proyecto fue un constante ejercicio de escucha mutua, el 
docente/facilitador  creaba el espacio para que los estudiantes  valoraran positiva o 
negativamente las actividades y ejercicios  implementados en  la clase, dando cuenta del 
significado que tuvo para ellos la temática desarrollada,  preguntando por los aspectos a 
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mejorar de la práctica docente y de su relación con ellos, es un ejercicio difícil para el/la 
docente facilitadora puesto implica exponerse frente a sus estudiantes;  de igual modo, los 
docentes  evalúan al grupo  no solo en el conocimiento de las temáticas, sino en la 
interacción que se presenta en el grupo. 
La  evaluación no es un punto de llegada a final del proceso educativo, es un  ejercicio 
constante en el trabajo con los estudiantes para ir implementando ajustes durante el 
desarrollo del programa educativo, en el proyecto cada sesión se evaluaba  y se 
complementaba con una mirada semestral del cumplimiento de las metas según los 
indicadores establecidos;  sin embargo, más que un ejercicio  cuantitativo la evaluación en 
Cultura de Paz es un ejercicio de observación del cambio en las relaciones interpersonales: 
“hay dos clases de estudiantes los  de la población vulnerable y la otra del barrio 
donde  está el  colegio (…) inicialmente fue un conflicto tremendo que ellos se 
aceptara por lo que le decía ahora de la identidad del barrio, pero poco a poco 
logramos  que se fueran integrando, cuando llegó el proyecto de  mediación fue 
increíble ver cómo la negociación de conflictos fue generando en ellos una 
aceptación mutua y el poder vivir situaciones críticas y el poder aprender a negociar 
el conflicto aceptarse unos a otros de tal manera que ya al final se volvieron casi una 
sola comunidad”  (Gutierrez, B.  Docente, Colegio Ramón Franky Galvis, 2013). 
 
El  ver estudiantes  que  se relacionan con compañeros de otros barrios, venciendo el 
estigma social, fue uno de los logros más importantes del proceso; romper esas barreras 
sociales  imaginarias con las cuales los estudiantes  llegaron a la institución,  son los 
resultados tangibles  que se observaron en el proceso de educación para la paz;   
igualmente, hubo aspectos que no eran objetivos ni metas trazadas por el proyecto que son 
fruto de la confianza  construida entre los actores de la comunidad estudiantil, al respecto 
cabe destacar que en el descanso los estudiantes solían salir  con sus maletines al hombro,  
no sentían la confianza de  dejar sus maletines en el salón de clase, poco a poco y muy 
lentamente comenzaron a dejar sus cosas en el salón para ir a  tomar sus descanso, estos 
aspectos que pueden observarse nos permiten evaluar los resultados del proceso educativo;  
en este sentido, evaluar no  es escuchar el relato del educador en palabras del estudiante,  
un proceso bancario de repetir ideas,   evaluar en educación para la paz es precisar si hay o 







2. Vacíos  del proyecto de Mediación Escolar 
2.1 Planificar para la gente, pero sin la gente 
En términos técnicos el proyecto  de mediación escolar es una propuesta de “intervención  
social” que es agenciada desde una organización externa  para abordar la problemática de la 
violencia escolar en las instituciones educativas.  La  intervención se ha entendido como  el 
esfuerzo racional  para reorientar, “encauzar”  la acción de los  hombres, de tal modo que 
resulte útil para el todo social.  Quien interviene  está investido de autoridad,   la cual 
proviene del  conocimiento o saber que  el profesional  posee. Por ello, puede decirse que la 
intervención social es un escenario de poder. En tal  sentido, la intervención  en lo social  se 
constituye  como la posibilidad en la cual los  “iluminados”    intervienen sobre “el otro” 
con el fin de  integrarlo.  Esta postura es cuestionada desde los actores  que diseñaron el 
proyecto, sin embargo,  en el ejercicio mismo de pensar la propuesta para las comunidades 
educativas, sin   la representación de las mismas, sin que su voz entre en diálogo con los  
actores  de la fundación, se da un ejercicio de poder que reproduce la  lógica “iluminista” 
con la cual  se  construyen los proyectos de intervención social. 
Las prácticas sociales  constituyen un modo de nombrar al  “otro sobre el cual se requiere 
intervenir”,  se definen  técnicas,  se generan  dominios de  conocimiento, se  organiza 
sistemáticamente la intervención, imponiendo un orden  social en el cual se  ratifica al otro 
en el lugar de  la exclusión, convirtiéndose de este modo en un  instrumento político,  un 
objeto sobre el cual actuar,  de modo que las instituciones  educativas son cosificadas,  
tratadas como sujetos sin voz  en la creación y diseño de la propuesta, no existen en la 
planificación del proyecto como agentes sociales que pueden analizar  y  proponer frente  a 
su realidad,  el proyecto se planea para la gente, pero sin la gente, desde el escritorio de los  
actores de la fundación, una práctica común en el campo de lo social, que reproduce la 
violencia  en la cual  el Estado formula sus estrategias de  intervención.  
Sin tener  claro cuales sería les serían las instituciones educativas  con las que se 
implementaría el proyecto,  se construyó el problema de intervención a partir de la revisión 
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bibliográfica de diferentes fuentes: investigaciones universitarias,  periódicos, noticieros,  
etc., definiendo que  el objeto de intervención será la “violencia escolar”.  
.  
En términos prácticos, no era posible involucrar a las comunidades escolares  en la 
definición del problema porque   no se tenía definida una comunidad específica,  al 
momento de presentarse el proyecto.   En este orden de ideas, el problema identificado es 
un problema “reconocido por la institución” y el proyecto naciente es una construcción 
institucional, en la que no hay conocimiento empírico  de la realidad específica  con la cual  
se va a trabajar,  lo cual hace que se constituya  “en un proyecto de escritorio”, esta es una 
práctica muy común en el campo social  y   es por ello que se desarrollan  proyectos  que  
poco responden a las necesidades  de la comunidad.   
Reconociendo  estos  limitantes,  se  incluyó en la propuesta desarrollar una investigación  
con el propósito de conocer el contexto específico de cada comunidad escolar, intentando 
precisar cuáles son las problemáticas que cada una de ellas afronta, intentando con ello dar 
un lugar a la participación de las comunidades escolares.  
No era el camino ideal, pero era el camino con el que se contaba, de otro  modo, el proyecto 
no hubiese podido llevarse a cabo. Era construir una propuesta desde “el escritorio”,  pero 
abriendo caminos para la participación  de la comunidad en el análisis de las problemáticas 
de convivencia.  
2.2 El dilema de la exclusión  y la inclusión 
El proyecto de mediación  se diseñó para trabajar específicamente con líderes escolares  de 
cada grado que  cumpliesen con el perfil de  mediadores, este perfil fue definido con  los 
docentes  de las instituciones educativas y  comprendía: confianza y credibilidad por parte 
de su grupo,  buenas relaciones con sus compañeros, responsabilidad en el cumplimento de 
sus tareas, entre otros,   estas características   se plantearon con el argumento de  tener 
estudiantes coherentes en su rol de mediadores puesto que si eran jóvenes “problemáticos” 
no podrían aportar en la transformación de conflictos de otros, de este modo muchos de los 
estudiantes fueron   “excluidos democráticamente”. 
“cada año hacíamos las elecciones de los mediadores como se  hacen las elecciones 
del personero del colegio, con la urna con las foticos de los niños cada uno con su 
copia, marcaba con X” (Palacios, docente, colegio Mixto Canaán 2013)  
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El proceso de votación legitimaba a los estudiantes  seleccionados  para ser parte del 
proyecto,  pero en el contexto de las comunidades escolares los estudiantes  con  mayores 
problemas de comportamiento  no tenían la oportunidad de  entrar en las reflexiones 
respecto de la dignidad humana que el proyecto realizaba, en este sentido la educación para 
la paz  era una práctica  excluyente para muchos. 
Contrario a lo que sucedió en el colegio Canaán, los docentes del colegio Ramón  Franky 
Galvis  seleccionaron  a los estudiantes  con mayores problemas de convivencia  para ser 
parte del proyecto. La intervención  que se presentaba a los estudiantes   como  un “espacio 
de libertad”  en  tanto   se construye en pequeños escenarios en los cuales es posible  
valorar la historia de los  sujetos, entendiendo al otro como portador de historia y no como 
sujeto a modelar, reconociendo su cultura y sus relaciones interpersonales; sin embargo, 
con el tiempo  fue necesario  replantear  a los participantes porque ninguno de los 
compañeros quería contar sus conflictos  a  estos estudiantes. 
“la intervención probablemente implicó fragmentación   aunque se presentara como 
un dispositivo de integración, es por eso  que  intervenir  en lo social puede 
significar    o no,  unir  aquello   que  una  vez  se   fracturó, recuperar las 
sociabilidades  perdidas, que sumadas conducen a la reconstrucción  de la sociedad” 
(Carballeda, 2002). 
Esto  plantea la tensión existente en el  proceso de educación para la paz agenciado por el 
proyecto,  el cual  al proponerse  formar  mediadores escolares, termina creando filtros, 
seleccionando a unos  y  excluyendo a otros,  olvidando que su propósito principal es 
contribuir  a  la Cultura de Paz en las comunidades escolares. Se ve entonces  la necesidad 
de  re-pensar la intervención  en tanto  su punto de partida no   es  el discurso  hegemónico 
de normalidad o patología , sino partir  del sujeto   y su vinculación con los otros para 
dilucidar  el camino a transitar,  comprendiendo  la lógica de los acontecimientos en un 
contexto histórico, en el cual   quienes así lo desean puedan participar  activamente desde 
sus capacidades y no restringirles su participación  por las  limitaciones  que  la institución 
escolar  realiza al etiquetarles como “estudiantes problemáticos”. 
La fragmentación social y  la imposición de rótulos y etiquetas dificultan  la reconstrucción 
del tejido social  en las comunidades, es necesario  desarrollar nuevas formas de intervenir 
en lo social, cuya praxis  se oriente  a la transformación del  mundo, en tal sentido la crítica  
a la sociedad  no se basa solo en la comprensión de las injusticias,  sino que  implican  
50 
 
develar las formas sutiles en las que  estas  se  insertan desde lo cotidiano para liberarse  
ellas. 
La contradicción de la inclusión y exclusión del proceso educativo no se vivió solo en el 
ámbito  estudiantil, también los docentes fueron excluidos  de muchos espacios formativos, 
ya no desde un argumento calificativo, sino por la  dinámica institucional que  no permitía, 
por cuestiones de tiempo, trabajar con todos los docentes de la comunidad educativa, 
seleccionando un grupo específico de maestros  para que fueran  parte del proyecto. 
“se empezó a hacer el proceso de educarnos para el proyecto pues hubo un 
inconveniente, porque eran pocos los docentes  que  accedían a las capacitaciones,  
eso eran simplemente dos de primaria y dos de bachillerato y los otros quedábamos 
simplemente con la información que ellos nos daban  y a veces pues la información 
no se daba si no que ellos hacían las cosas y decían vea usted tiene que hacer esto, 
tiene que hacer lo otro. (…)  el cambio  se notó cuando ya empezamos el proceso 
todos ya se vio más la diferencia, ya cada quién sabía  lo que tenía que hacer, ya  
todos estábamos participando” (Moreno, docente, colegio Ramón Franky Galvis, 
2013). 
Esta contradicción  obligó  a la Fundación a  negocionar con la insitución la creación de 
espacios formativos para todos los docentes, de este modo se comenzó a trabajar con todo 
el cuerpo docente de las  comunidades educativas.  De igual modo, en relación con la 
inclusión o exclusión del proceso formativo a las directivas   de las instituciones, 
encontramos  que  hubo gran resistencia por parte de los directivos y coordinadores a 
participar de los talleres formativos: 
 “Dentro del proceso hay que tener en cuenta que la parte de los superiores también 
debe de estar bastante empapada con el proceso porque entonces así se corta, 
también si los profesores sabemos de qué se trata pero  los superiores  solo están 
vigilando, están el ratico y salen y se van, yo creo que ellos también deberían 
participar como nosotros participamos dentro de los talleres para que de verdad 
pueda haber una unificación, porque al momento de hacer la actividades entonces se 
planea en conjunto” (Moreno, docente, colegio Ramón Franky Galvis, 2013). 
La inclusión de los directivos en los talleres formativos fue voluntaria, no hay ningún 
acuerdo interinstitucional que comprometa su participación en el proceso;  sin embargo, su  
ausencia dificulta  la  transformación de paradigmas  institucionales en relación con el 
manejo de conflictos. 
 
2.3 Escasa profundización en la  problemática familiar 
En el trabajo con las comunidades educativas  se encontró que la violencia  familiar  afecta 
a gran parte de la comunidad estudiantil, niños(as)   que  observaban a sus padres  
51 
 
enfrentarse  físicamente;  sin embargo,  este aspecto  fundamental  para la construcción de 
paz en la comunidad educativa  se  abordó tangencialmente, pocos espacios se crearon  para  
trabajar con los acudientes esta problemática,  dado que el énfasis del proyecto está en los 
estudiantes y los docentes,  sin profundizar en las raíces de la violencia  que se hallan en  
los hogares de los niños(as).  La  intervención olvidó un principio fundamental de  la 
actuación social  que presupone que la inacción es también   acción,  en este sentido la 
responsabilidad  de la organización  no puede eludirse.   
En palabras de Luther King "nuestra generación no se habrá lamentado tanto de los 
crímenes de los perversos,  como del silencio de los bondadosos."  Es el silencio frente al 
sufrimiento  de los niños(as)  que  ven con impotencia  cómo sus casas  se convierten en 
campos  de  batalla  una  forma de reproducir la violencia hacia ellos. 
2.4 La  fragmentación de las áreas de conocimiento que se enseñan en la escuela y su  
desarticulación con la formación en Cultura de Paz   
La  construcción de un currículo en Cultura de Paz requiere del trabajo en equipo de los  
docentes los cuales desde sus áreas de conocimiento se comprometan  a  trabajar la 
deconstrucción de  discursos que reproducen la cultura de la violencia;   revisar, por 
ejemplo, ¿Por qué se nos enseña que en 1492 se descubrieron las Américas, cuando lo que 
hubo fue un proceso de invasión en el que se desconoció a los pueblos que la habitaban?  
Esta  revisión de los meta-relatos  que constituyen el conocimiento y sustentan las prácticas 
educativas exige re-pensar  críticamente las miradas institucionalizadas.   
En este sentido, la educación para la paz  en las escuelas va más allá de un proyecto 
educativo especializado en “temas de paz”,  es  necesario el trabajo interdependiente entre 
las diferentes áreas del conocimiento    en pro de la construcción de una Cultura de Paz  
“yo digo que todas las áreas tenían algo que ver, pero pues las que más de pronto se 
notaban era el área de lengua castellana, el área de sociales también se mira mucho 
lo que es la convivencia de lo que es vivir en sociedad, entonces la profesora 
también tenía sus lecturas de cuando se habla pues de las guerras, la historia ahí 
también se empieza a trabajar esa cultura de cómo manejaban los conflictos en ese 
tiempo, como se manejan ahora o qué se hubiera podido hacer, que piensan ellos, 
pues de ahí se empezaban a generar las preguntas que les llevan a ellos pues a 




El trabajo desde las áreas académicas,  ligado a la reflexión de la violencia y la paz en el 
contexto escolar,  es un ejercicio exigente para los docentes, que implica cuestionar  lo 
natural:   
“por ejemplo, abrimos debates, en Matemáticas nos ponemos hablar sobre la 
economía del país, en Estadística se puede hablar sobre los muertos que hay en cada 
barrio, y ellos mismos se dan cuenta qué es  lo que está mal, qué es lo que está bien”  
(Veléz, docente colegio Ramón Franky Galvis, 2013). 
Este ejercicio es  luchar contra  la formación de seres humanos irreflexivos que 
reproduzcan la deshumanización  del sistema económico, político y social, es una constante  
navegar contracorriente, en la cual por  múltiples  factores el discurso de una Cultura de 
Paz no logra materializarse en  la práctica cotidiana, en los siguientes capítulos 
intentaremos precisar cuáles son estos factores.  
A manera de síntesis 
A manera de síntesis, se precisan los elementos curriculares extraídos  de la experiencia    
que  pueden  ser  tenidos  en  cuenta en un proceso de educación en Cultura de Paz,   es 
decir, lecciones aprendidas  que pueden ser de utilidad para  otras experiencias y  no solo 
para el proyecto de mediación escolar aquí analizado: 
a)  El currículo en Cultura de Paz  puede contribuir a la emancipación,  develar la 
estructura social  de injusticia  del sistema económico y político actual, si el 
proyecto de educación para la paz no  cuestiona la violencia estructural la reproduce 
ingenuamente en su falta de criticidad.  
b) La construcción del contenido temático en educación para la paz es un  ejercicio 
investigativo, se constituye en un proceso de escucha, reconociendo la construcción 
intersubjetiva del conocimiento,  éste es a su vez  es un mecanismo para la  
reflexión crítica de la naturalización de la violencia. 
c) La metodología del proceso formativo  toma como materia prima la vida cotidiana 
de los educandos, teniendo en cuenta el contexto  familiar y la violencia  
comunitaria  que sufren los estudiantes en sus barrios. 
d)  La  metodología  necesariamente invita al educando a decir su palabra, es un 
ejercicio creativo, en el que el educando puede enseñar a otros, multiplicar sus 
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aprendizajes a través de sus habilidades artísticas,  expresando sus ideas y 
sembrando preguntas en sus compañeros y docentes. 
e) La evaluación es un ejercicio bidireccional que  facilita la construcción de una 
relación horizontal entre educando y el educador, cuyo fin es la  retroalimentación 
de las partes. 
f) La interdependencia en la construcción del currículo en Cultura de Paz,  como eje 
fundamental para transformar los discursos dominantes de la cultura de la violencia. 
g) La inclusión y exclusión de los mediadores a partir de criterios como “buen” 
comportamiento dificulta la participación de los educandos en el proceso de 
educación para la paz. 
En el siguiente capítulo, se consideran las diferentes comprensiones que los  actores  de la 
comunidad educativa  hacen de lo que es Cultura de Paz,  partiendo del  hecho de que no 
existe un currículo  en Cultura de Paz  exclusivo y  generalizado para todos los contextos, 
























Capítulo  2: Significados de  Cultura de Paz 
 
Los  discursos  educativos  con relación a una cultura  paz  están   ligados a un contexto 
social, político y cultural,  que da cuenta  de un sistema social de pensamiento, comprender 
su significado  es el propósito de este capítulo,  no se  trata de conceptualizar 
genéricamente qué es “Cultura de Paz”,  sino de  reconocer las particularidades y  
diversidad de concepciones que existen de la paz  en los actores  de las comunidades 
educativas. Partiendo de  una mirada histórica  del concepto,  nos introducimos en el 
carácter normativo  de este discurso para, finalmente, considerar el significado  que éste 
tiene para  los actores participantes del proyecto de Mediación Escolar. 
1. Nacimiento de la  preocupación política y epistemológica  de  construir una 
Cultura de Paz 
Aunque  interrogantes  frente a la   violencia  y la paz han acompañado al ser humano a lo 
largo de su existencia,  es a partir de   la Segunda  Guerra Mundial  que  surge la eminente 
preocupación por mantener la paz entre los Estados, creándose  la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU),  como una iniciativa  “desde arriba” en busca de la tan anhelada 
paz;   “fue  en gran medida,  necesario  (…)  el  fuerte impacto emocional de la grandes 
guerras para que,  de manera  teórica y articulada,  se empezara  a plantear con  toda su 
profundidad el problema  epistemológico  de la paz” (Muñoz, 2001:27) 
El  discurso de la paz  se  intensificó en los mensajes de los políticos nacionales e 
internacionales, se firmaron acuerdos  orientados  a minimizar  las atrocidades de la 
guerra
6
,   pese a ello los Estados han continuado su carrera armamentista ensanchando sus 
presupuestos militares.   
En medio de estas contradicciones,  el  discurso  filosófico, ético y político  que le apuesta  
a una Cultura de Paz  se consolida como  objeto  de  estudio científico,  coexistiendo  con 
prácticas en las que los derechos humanos  son vulnerados  indiscriminadamente.  
                                                          
6
 Al respecto  se construyó el  Derecho Internacional Humanitario (DIH),  un conjunto de normas 
que, en tiempo de guerra, protege a las personas que no participan en las hostilidades o que han 
dejado de hacerlo. Su principal objetivo es limitar y evitar el sufrimiento humano en tiempo de 
conflicto armado. Las normas estipuladas en los tratados de DIH han de ser respetadas no sólo por 
los Gobiernos y sus fuerzas armadas, sino también por grupos armados de oposición y por 
cualquier otra parte en un conflicto. Los cuatro Convenios de Ginebra de 1949, y los dos Protocolos 




En Europa, la investigación para la paz  avanza en la comprensión y explicación de los 
conceptos de violencia y guerra,  nace también  la pedagogía de la paz, como una apuesta 
por un proceso educativo  democrático y  no violento. En América, el  discurso de Cultura 
de Paz tuvo un origen eminentemente político en el campo educativo,  es fruto del trabajo 
de la Asociación Peruana de Estudios para la Paz (APEP)  bajo la dirección del padre  
Felipe MacGregor, en un contexto  de guerra civil; sus trabajos  investigativos, en torno a la 
construcción de la paz,  se inspiraron en la  experiencia  de Villa El Salvador: 
“La comunidad autogestionaria de Villa El Salvador; organizada en torno a 
un proyecto común de desarrollo, fue capaz de regirse con líderes éticos, de 
convertir en riqueza la diversidad cultural de sus habitantes (fundándose en 
las viejas identidades para la creación de una nueva identidad) y de 
proyectarse al futuro con la práctica del diálogo y de la no-violencia. Los 
dirigentes de Villa El Salvador recibieron el premio Príncipe Asturias de la 
Paz, convirtiéndose así en enemigos abiertos y declarados de la violencia 
política que cobró la vida de una de sus mejores dirigentes, en 1992, pero 
que no  logró detener el proyecto comunal” (Giesecke, 1999:304). 
Los  esfuerzos de  MacGregor  se  orientaron a   incorporar  los principios de una educación 
para la paz  en el proyecto educativo  nacional, contando con el apoyo del Ministerio de 
Educación Nacional y la Unesco.   En poco tiempo  este  concepto  se extendió  gracias  al 
lugar de poder  que  tiene la  Unesco
7
 en la estructura social mundial cuya referencia como 
institución productora   del discurso de Cultura de Paz   le brindó credibilidad.  
Consideremos ahora  el significado  Cultura de Paz para la Unesco:  
“es una cultura8  que promueve la pacificación, una cultura que incluye estilos de 
vida, patrones de creencias,  valores y comportamientos que favorezcan la 
                                                          
7
 “En la XVII Conferencia General de Unesco (1993), por ejemplo, se extendió el término Cultura de 
Paz a la cultura de la democracia y de los derechos humanos. Posteriormente, el Primer Foro 
Internacional de Cultura de Paz promovió las llamadas deliberaciones de Venecia, en Mayo de 
1994, donde se ampliaron tanto la definición y los objetivos, como la manera de construir una 
Cultura de Paz.  La participación de todos fue concebida como multidimensional ya que implica la 
movilización total de los canales de educación formal e informal, así como de los medios de 
comunicación, además de aprender el uso de técnicas para el manejo de la paz y la resolución de 
conflictos”  (Giesecke,1999:308). 
8
   Para  Unesco la cultura es “el conjunto de elementos simbólicos, estéticos y significativos que 
forman  la urdimbre de nuestra vida y le confieren unidad de sentido y propósito, de la cuna a la 
tumba.... Se trata  también del modo en que las comunidades se expresan y vinculan entre sí, 
como grupos que comparten  preocupaciones y experiencias, que sirven a su vez para proyectar 
recuerdos, hallazgos e incluso traumas y temores, más allá de los límites de nuestra existencia 
mortal, a las generaciones venideras. La cultura es, sobre todo, comportamiento cotidiano, que 
refleja la “forma de ser” de cada cual, el resultado de sus percepciones y reflexiones, la elección 
íntima entre las distintas opciones que la mente elabora, la respuesta personal a las cuestiones 
esenciales, el fruto en cada uno del conocimiento adquirido, la huella de los impactos del contexto. 
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construcción  de la paz  y acompañen  los cambios institucionales   que promuevan 
el bienestar, la igualdad, la administración equitativa   de los recursos, la seguridad 
de los individuos, las familias, las identidades de los grupos o las naciones, sin 
recurrir a  la violencia”  (Bouldig, 1992:107 en Fisas, 2002:390). 
Hablar de Cultura de Paz implica el reconocer  la existencia de   valores, costumbres, 
comportamientos que en la práctica cotidiana   encierran formas de  paz,   respetando  la 
dignidad de todo ser  humano,   sin distinción de raza, credo, género, opción política  o 
condición socioeconómica,  de modo que la Cultura de Paz para la Unesco   incluye la 
acción individual, colectiva e institucional, puesto que el Gobierno  debe comprometerse 
con el bienestar, la igualdad y la administración  equitativa de los  recursos. 
En oposición a  la cultura  de la paz  está la cultura de la  violencia,  la cual se evidencia en 
un  sistema económico   generador de desintegración  e inequidad social,   es visible 
también en la construcción de relaciones de género  basadas en la exclusión y dominación,  
y  en  el  uso  generalizado de la violencia para tramitar los conflictos  interpersonales y 
sociales. La cultura de la violencia pasa desapercibida por el común, de  modo que  es  
naturalizada como parte de la vida misma, se caracteriza por: 
 “el patriarcado y la mística de la masculinidad, la búsqueda del liderazgo, el poder 
y el dominio,  la incapacidad para resolver pacíficamente los conflictos, el 
economicismo generador de desintegración social y su principio de competitividad, 
el militarismo y el monopolio de la violencia por parte de los Estados, los intereses 
de las grandes potencias,  las interpretaciones religiosas que permiten matar a otras 
personas, las ideologías exclusivistas, el etnocentrismo y la ignorancia cultural,  la 
deshumanización (la consideración de otros seres humanos como “objetos”),  el 
mantenimiento de estructuras que perpetúan la injusticia y la falta de oportunidades 
y de  participación” (Fisas, 2002:351).  
La cultura  de  la violencia  favorece el arraigo de prácticas como el  machismo  que  relega 
a la mujer  al lugar de lo doméstico, privilegiando el mundo de lo público para el hombre;  
en el ámbito de lo económico, la cultura  de la violencia se relaciona  con la construcción 
de un modelo económico  generador de desigualdades sociales; en  el ámbito religioso,  
implica las interpretaciones  fundamentalistas que motivan la eliminación del otro(a).   
En oposición a  los  valores  de la cultura de la violencia   emerge el discurso de cultura  de  
paz,   el cual  se constituye en  una  familia conceptual mediante la cual construimos  
                                                                                                                                                                                 




conocimiento, es un concepto  en construcción desde una compresión teórico política que 
revindica  el diálogo como posibilidad de encuentro en medio de la divergencia:  
“Educar para una Cultura de Paz significa educar para la crítica y la responsabilidad, 
para la comprensión y el manejo positivo de los conflictos, así como potenciar los 
valores del diálogo y el intercambio y revalorizar la práctica del cuidado y de la 
ternura, todo ello como una educación pro-social que ayude a superar las dinámicas 
destructivas y a enfrentarse a las injusticias” (Fisas,2005:1). 
El  discurso  de la Cultura de Paz  es fruto de un contexto sociopolítico específico  cuyos 
desafíos políticos y epistémicos obligaron a repensar  la práctica  educativa,  incluyendo en 
ella una perspectiva crítica frente al orden social establecido, sin embargo es importante  
recordar que  la interpretación y significado  de este discurso depende  de quien es  la 
institución productora del  mismo, bien sea:  El  Estado, la Escuela, la  Iglesia etc.  
“las prácticas  discursivas  son un  cuerpo de reglas  anónimas, históricas,  siempre 
determinadas en el tiempo y en el espacio   que han definido para un periodo dado y 
para un área  social, económica y geográfica y lingüística  dada, las condiciones de 
operación de la función enunciativa” (Foucault, 1972: 117). 
En este orden de ideas el discurso de Cultura de Paz  responderá a la construcción 
ideológica de los actores que lo emiten,  de modo que su significado varía según sea la 
institución que lo produce y responderá a  los intereses   particulares de  tales actores, en 
este sentido la comprensión de este discurso  resulta ser  heterogénea.    
2. El carácter normativo del discurso de una Cultura de Paz 
Este discurso  ético, filosófico, político ha logrado introducirse como “un deber ser”  en las 
instituciones  educativas,  gracias a la  firma  de acuerdos  internacionales que han 
comprometido a los  Estados a  establecer leyes  que demandan  a las instituciones 
educativas  formar a  las niñas, niños y adolescentes en  una   cultura de  paz.  
“Unesco aprobó, en 1995, la Declaración y Plan de Acción Integrado sobre la 
Educación para la Paz, los Derechos Humanos y la Democracia. Este fue elaborado, 
en 1994, en la Conferencia Internacional sobre Educación y aprobado en su 
Conferencia General de 1995 (Unesco, 1997:45). Este propone, como su política 
principal y fundamental línea de acción, la introducción en los currículos escolares 
de todos los niveles de enseñanza de acciones educativas relativas a la paz, los 
derechos humanos y la democracia”(Unesco, 1995:10).  
El carácter normativo del discurso  de una cultura de Paz  se  alimenta  de  los tratados y 
acuerdos internacionales, principalmente de  la Declaración  Universal  de los  Derechos 
Humanos,  que  en su preámbulo invita a los Estados  a trabajar  por el respeto de  los 
DDHH  desde  el campo educativo:   
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“los pueblos y naciones deben esforzarse, a fin de que tanto los individuos como las 
instituciones, inspirándose constantemente en ella, promuevan, mediante la 
enseñanza y la educación, el respeto a estos derechos y libertades, y aseguren, por 
medidas progresivas de carácter nacional e internacional, su reconocimiento y 
aplicación universales y efectivos, tanto entre los pueblos de los Estados Miembros 
como entre los de los territorios colocados bajo su jurisdicción” (Asamblea General 
ONU, 1948). 
En cumplimiento  al pacto internacional,  en Colombia se  crean  los Estándares Básicos de  
Competencias  Ciudadanas,  publicados por  el Ministerio  de Educación, en el año 2004, 
cuyo propósito es  establecer  lineamientos para la educación ciudadana desde la institución 
escolar para la construcción de comunidades pacíficas:  
“los Estándares Básicos de Competencias Ciudadanas se constituyen en una 
propuesta que le apuesta a la construcción de comunidades más pacíficas, 
democráticas, participativas, incluyentes y justas.(…) Algunas de las competencias 
sociales básicas aplicables a todas las relaciones humanas individuales y colectivas 
se desarrollan al poner en práctica habilidades que permiten resolver los conflictos 
de intereses de manera pacífica, en lugar de hacerlo imponiendo los propios puntos 
de vista u optando por caminos violentos” (Ministerio de Educación Nacional, 
2004:149). 
Las competencias ciudadanas  se constituyen en un mecanismo  para  incluir en el sistema  
educativo nacional  el discurso de una Cultura de Paz,  el cual desde la  visión estatal es  
sinónimo de ciudadanía, de modo que la educación para  la paz desde el marco jurídico 
colombiano se relaciona con  la educación para la democracia,  esto se expresa en la 
constitución política  de la siguiente manera: 
ARTICULO    67. (…)La educación formará al colombiano en el respeto a los 
derechos humanos, a la paz y a la democracia; y en la práctica del trabajo y la 
recreación, para el mejoramiento cultural, científico, tecnológico y para la 
protección del ambiente (Colombia, 1991). 
El reconocimiento de los  niños, niñas  y adolescentes  como sujetos  activos, con derechos  
y responsabilidades  en  la esfera estatal   sustenta  la formación ciudadana desde la 
infancia, con el fin de impulsar su  participación  en la vida pública.  En la ley  115  de 
1994
9
 encontramos que es fin de la educación la formación para la paz,   el respeto a la 
vida, los valores  de justicia y solidaridad:  
                                                          
9
 “La presente Ley señala las normas generales para regular el Servicio Público de la Educación que cumple 
una función social acorde con las necesidades e intereses de las personas, de la familia y de la sociedad. Se 
fundamenta en los principios de la Constitución Política sobre el derecho a la educación que tiene toda 
persona, en las libertades de enseñanza, aprendizaje, investigación y cátedra y en su carácter de servicio 
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“La formación en el respeto a la vida y a los demás derechos humanos, a la paz, a 
los principios democráticos, de convivencia, pluralismo, justicia, solidaridad y 
equidad, así como en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad” (Colombia, 1994). 
El  Plan Decenal de Educación, 2006-2016,  recoge  la  propuesta de formar en  Cultura de 
Paz a los actores de la comunidad  educativa, la importancia de este documento radica en 
que  es el marco orientador de carácter obligatorio para la construcción de planes  
nacionales y territoriales; igualmente,  debe ser tenido en cuenta en la construcción de  
planes educativos de los colegios  del país, en este documento se precisa el siguiente 
objetivo:  
“Garantizar la construcción de Cultura de Paz, basada en una educación que trabaje 
en conocimientos, actitudes, habilidades, emociones y competencias, que 
desarrollen, en todos los actores educativos, la autonomía moral y ética, a partir de 
la reflexión sobre la acción, haciendo realidad la equidad, la legalidad, la inclusión 
social, el respeto y la valoración de la diversidad étnica, económica, cultural, 
religiosa, política, sexual y de género” (Ministerio de Educación , 2006:26). 
Para  la  organización interna de las instituciones  educativas,  el decreto 1860 del 
Ministerio de Educación Nacional del año 1994 define  las características  necesarias  para  
la construcción del Proyecto Educativo Institucional (PEI), este incluye el Manual de 
Convivencia, el cual  entre otras cosas orienta el proceso a seguir para la resolución de 
conflictos en la institución educativa. 
El anterior  marco normativo constituye el fundamento jurídico de la  política educativa 
para la formación  escolar en convivencia, la cual reconoce que los centros educativos  son 
escenarios de conflicto: 
“Las escuelas no siempre son santuarios de paz y convivencia armónica. (…) una 
escuela que adopte un proyecto  de formación para la convivencia  debe  estar 
dispuesta a mejorar la interacción entre docentes y alumnos, transformar la cultura 
escolar, impulsar innovaciones curriculares  y actividades extracurriculares  que 
favorezcan la convivencia” (Ministerio de Educación Nacional, 2005:5) 
 
El 15 de Marzo de  2013  se  decretó la Ley  1620, por medio de la cual se abrió la puerta 
para la creación del Sistema Nacional de Convivencia  Escolar y Formación para los 
Derechos Humanos, la Educación para la Sexualidad y la Prevención y Mitigación de la 
violencia escolar,  este organismo  deberá promover y fortalecer la formación ciudadana y 
el ejercicio de los derechos humanos, sexuales y reproductivos de los estudiantes, de los 
                                                                                                                                                                                 




niveles educativos de preescolar, básica y media y  trabajar en la prevención y mitigación 
de la violencia escolar y el embarazo en la adolescencia, en  esta Ley se  estipula que entre   
las funciones de los comités  de  convivencia está:  
“Identificar, documentar, analizar y resolver los conflictos que se presenten entre 
docentes y estudiantes, directivos y estudiantes, entre estudiantes y entre docentes”. 
(Colombia, 2013:8). 
Introducir  en  las instituciones  educativas   el discurso de  cultura  de paz,  desde  la 
estructura  Estatal, es profundamente  conveniente  y políticamente correcto; sin embargo,  
éste no  cuestiona  la violencia estructural que genera  el  modelo de desarrollo económico 
del Neoliberalismo, su preocupación  se centra en la reducción de los conflictos y el 
mantenimiento del orden social  establecido, bajo la premisa de seguridad, olvida que la 
paz  debe construirse en “la cultura y en la estructura,  no sólo en la  “mente 
humana”(Galtung, 1998:16), este marco  normativo representa un gran avance para  el 
trabajo educativo en Cultura de Paz desde las escuelas,  pese a ello la estructura del sistema 
educativo   colombiano reproduce  prácticas de violencia, este aspecto será retomado más 
adelante. 
3. Significados de Cultura de Paz para  los actores del proyecto de Mediación 
Escolar 
 
La  construcción de una Cultura de Paz,  en un contexto social, político y cultural ligado a  
la violencia,  es ir contracorriente,  una propuesta  desafiante para  los maestros y maestras 
inmersos en complejas realidades sociales, pese a  ello o quizás  por razón de ello,   las  
instituciones educativas  están dando pasos por incluir en sus currículos  temáticas como: 
los derechos  humanos,  la discriminación racial, la violencia de género, la mediación 
escolar,  entre otros, una apuesta por contribuir desde la  educación para la paz  a la 
construcción de un nuevo orden social, cuyos valores se basan en el respeto de la dignidad 
del ser  humano y su entorno.   
Los significados que los  actores de las comunidades  dan  al concepto de Cultura de Paz, 
son tan diversos como  las concepciones que de la paz existen, éstos se presentan a 
continuación: 
3.1 Cultura de Paz, como el ejercicio de la ciudadanía: 
Desde esta perspectiva, la Cultura de Paz  se teje desde la estructura social del  Estado, 
cuyo compromiso es  garantizar a los ciudadanos sus derechos,   lamentablemente  en el 
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terreno de lo político esta consideración  se  desdibuja y prima la relación costo-beneficio 
en la atención de los derechos  de la población. La Cultura de Paz para  un sector de la 
comunidad  educativa  se relaciona  con  el bienestar  social  de los  estudiantes quienes 
sufren las desigualdades del sistema económico colombiano: 
“La  Cultura de Paz es un término integral,  donde la gente tuviese alimentación, 
salud y vivienda, pero en nuestro  país  no se le da mucha importancia, los 
muchachos no tienen salud en psicología ni en medicinas, entonces debe ir integral 
y si la gente tiene alimentación, salud,  educación, para mí eso es paz, y en 
Colombia no hay esa articulación, miren ahora el problema que hubo, que hoy no 
tenemos contrato de cobertura, nos quitaron los desayunos y miren todo ese poco de 
pelados que no tienen y nosotros de dónde les vamos a dar, entonces seguimos por 
lo mismo”. (Vélez, H. Directivo, Colegio Ramón Franky Galvis, 2013). 
La exigencia de  derechos tales como: salud, educación, entre otros, para la construcción de 
una Cultura de Paz, plantea la estrecha relación entre paz y justicia social,  de modo que la 
ausencia de “desayunos” en el colegio, en un contexto de vulnerabilidad en el que los 
padres no cuentan con empleo, se constituye en una forma de violencia hacia los niños(as),  
un problema que no es solo institucional, está ligado  a la estructura social del  Estado, el 
trabajo por la paz desde esta perspectiva implica entonces la lucha por  la materialización 
de los derechos de la comunidad estudiantil, trasciende el campo relacional  y centra la 
atención en la relación  Estado- ciudadanos(as). 
La relación justicia social y paz  cuestiona la conversión en servicios de los derechos de la 
ciudadanía, puesto que   deja a  los ciudadanos que no cuentan con poder adquisitivo en 
condiciones de vulnerabilidad.  Este tipo de violencia es lo que Galtung llamaría  violencia  
estructural “se trata de la violencia intrínseca a los sistemas sociales, políticos y 
económicos, los  mismos que gobiernan las sociedades, los estados y el mundo”(1998:75).  
En este orden de ideas,  educar para una Cultura de Paz  es  develar la injusticia subyacente 
en la estructura social del  sistema económico y político,  es la negación, la  no aceptación 
de  una realidad social  que condena a la miseria  y la mendicidad a sus niños(as) y jóvenes. 
3.2 Cultura de Paz como  un proceso de trasformación individual  
La  Cultura de Paz como un proceso de transformación  individual pareciera, a simple vista,  
contraponerse a la Cultura de Paz  como el ejercicio de derechos, sin embargo, si 
profundizamos  un poco encontramos que el orden social es una construcción humana y si  
este debe transformarse, sus constructores también  necesitan  reinventarse. 
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“La Cultura de Paz comienza en el individuo como tal, yo siempre  he dicho que el 
mayor refugio de una persona es su casa, si en su casa no se refugia, entonces dónde 
lo hace, ¿en la calle?, yo pienso que la paz comienza en uno, entonces se va 
transmitiendo en el hogar, la paz  para que sea  integral nace  dentro de la persona, 
para poder tener una respuesta de uno mismo como tal” (Moreno, J. Docente, 
Colegio Ramón Franky Galvis, 2013). 
Este reinventarse  es la construcción de una Cultura de Paz desde el  interior del ser 
humano, lo que los griegos llamarían “Eirene”,   esa  armonía personal que implica el estar 
bien consigo mismo/a, cuya  dimensión  espiritual  se vincula  con  la tranquilidad. De este 
modo, educar para una Cultura de Paz significa  un proceso de transformación del 
individuo, de  desarraigo de las prácticas de violencia,  es  la lucha por deconstruir la  
cultura  de la violencia en la mente  del ser humano  “si la guerra  nace  en la mente de los 
hombres, es en la mente de los hombres  donde  deben erigirse los baluartes de la paz” 
(Fisas, 2002:349),    proceso en el que no existe lo claro y lo evidente,   que se da de forma 
compleja y singular en cada ser humano. En la práctica institucional de  los colegios Mixto 
Canaán y Ramón Franky Galvis  esta noción de paz implica  constantes ejercicios de auto 
reflexión y análisis  que son impulsados desde la espiritualidad o la concienciación ética. 
En oposición a esta visión transformadora de la  paz desde el ser  individual se halla el 
discurso de “la paz  interior” que sustenta la reproducción  del orden social, dado que  
invita al sujeto a “conformarse” con la situación de opresión en la que se encuentra, 
asumiendo una actitud pasiva y dócil  frente a  las adversidades de la vida,  esta  idea es 
politicamente conveniente  para el Estado,  un discurso peligroso, que se   utiliza  como un 
mecanismo de “escape”, para evadir la realidad de un contexto  social  conflictivo y 
violento,  en el que se  aboga por un  bienestar “interno” y no se preocupa por condiciones  
sociales propias ni del contexto, la racionalidad individualista permea esta noción de paz, 
donde  no importa el otro(a) sino la sensación de  “paz interior” que el sujeto experimenta. 
 3.3 Cultura de Paz  como  proceso comunicativo 
La  comunicación es el escenario en el cual  se tejen múltiples conflictos personales, 
grupales y  societarios,  los sujetos construimos en el  mundo  de la vida  la posibilidad de  
entendimiento intersubjetivo, sin embargo, éste depende  de la multiplicidad  de  
interpretaciones de los actores,  la riqueza que representa la diversidad  de  pensamiento, da 
también lugar a la contradicción,  al  desacuerdo,  que puede  ser  utilizado como 
posibilidad de  crecimiento de la comprensión del mundo  o puede servir también para 
63 
 
reafirmar  posturas fundamentalistas, en donde la voz del otro(a)  es silenciada 
violentamente. 
 “yo creo que también la paz está en la buena comunicación de las personas, porque 
muchas veces las cosas que pasan y se tornan violentas por la mala comunicación” 
(Vélez,J. Docente, Colegio Ramón Franky Galvis, 2013). 
El reconocer la acción comunicativa  como  escenario  de construcción de paz,  es  
comprender que el individuo no es un ser aislado, que  el mundo es una construcción 
intersubjetiva, en el cual  los argumentos divergentes pueden  ser expuestos y  ser 
susceptibles a la crítica,  de esta manera la racionalidad  dialógica  rompe con la 
racionalidad instrumental, puesto que el otro no aparece como un medio  para  fines 
particulares, sino que el fin último es el entendimiento con ese otro(a). 
 “El mundo sólo cobra objetividad por el hecho de ser reconocido y considerado 
como uno y el mismo mundo por una comunidad de sujetos capaces de lenguaje y 
de acción. El concepto abstracto de mundo es condición necesaria para que los 
sujetos que actúan comunicativamente puedan entenderse entre sí sobre lo que 
sucede en el mundo o lo que hay que producir en el mundo. Con esta práctica 
comunicativa se aseguran a la vez del contexto común de sus vidas, del mundo de la 
vida que intersubjetivamente comparten. Este viene delimitado por la totalidad de 
las interpretaciones que son presupuestas por los participantes como un saber de 
fondo” (Habermans, 1998:30). 
Esta  comprensión  intersubjetiva presupone un gran reto en la construcción de una Cultura 
de Paz, aprender  a escuchar  al otro, aun cuando estoy en  desacuerdo con sus 
planteamientos, como lo dice la famosa frase   atribuida a Voltaire: “no estoy de acuerdo 
con lo que dices, pero defenderé con mi vida tu derecho a expresarlo”. Cultura de Paz 
significa entonces diálogo, posibilidad de encuentro y desencuentro,  que en esencia solo es 
posible en nuestra condición de humanos. Al interior de la comunidad educativa el 
reconocer la importancia de la acción comunicativa  para la construcción de una Cultura de 
Paz implica la transformación de un modelo disciplinario orientado a  la represión y el 
castigo por un modelo disciplinario restaurativo que invita  al diálogo entre las partes   para 
transformar creativamente  los conflictos. 
La acción comunicativa es un pilar fundamental en la construcción del sistema de 
mediación escolar en los colegios,  en tanto revindica las posibilidades de encuentro de 
escucha activa ante posturas divergentes,  siendo éste un  mecanismo para el entendimiento 
intersubjetivo entre los actores en conflicto, ejercicio que no es armonioso,  puesto que en 
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los  procesos de mediación se evidencian  tensiones dada  las diferencias de: percepciones, 
intereses  e interpretaciones frente  a un mismo hecho. 
 
 3.4 Cultura de Paz como  práctica de la solidaridad  
El individualismo es el valor característico del sistema capitalista, hemos construido 
relaciones  económicas, políticas y sociales  basadas en la maximización individual de las  
ganancias,  lo cual ha favorecido la cosificación del ser humano  y su utilización bajo una 
racionalidad instrumental “una racionalidad  que  utiliza la vida  humana como moneda  de 
cambio, no podemos  reconocerla como tal” (Muñoz, 2001:126), re-significar  nuestras 
relaciones sociales  desde el valor de  la solidaridad y el cuidado mutuo es el desafío que 
nos presenta la  construcción  de una  Cultura de Paz. 
“es importante aceptar la necesidad que tiene la otra persona, de brindarle una 
respuesta; ejemplo, gran parte de los colombianos somos individualistas pensando 
en nosotros mismos sin llegar a pensar en la necesidad de la otra persona como tal, 
sabiendo que nuestras manos pueden ayudar a dar una solución, si nosotros tenemos 
la oportunidad de bridar una solución a la otra persona por qué no hacerlo, y uno se 
pregunta: ¿Qué necesita esa persona? (Gutiérrez. Docente, Colegio Ramón Franky 
Galvis, 2013). 
La paz como un práctica de la solidaridad implica pensar en el otro, es un cambio en la 
escala de valores del ser humano,  en donde  no es posible conformarse con el bienestar 
individual, si ese otro  se encuentra en condiciones de opresión y violencia, esta convicción 
potencia la acción solidaria cuyos frutos son las iniciativas de paz nacidas desde la base 
social. 
Esta concepción implica  la movilización de  las capacidades propias y colectivas para la 
consecución de fines  comunes,  reconoce que  todos los seres humanos somos co-
responsables en la construcción  de sociedad, que no hay quien no posea  la posibilidad de  
aportar  en ello,  invita de este modo  a  trascender la actitud pasiva e  indiferente frente a 








3.5   Cultura de Paz, como transformación pacífica  de conflictos 
El conflicto  es  una construcción social  diferenciada de la violencia,   existen múltiples 
alternativas  para responder ante el mismo, que van desde la negociación hasta la 
eliminación del  adversario,  se nos presenta como una oportunidad de construcción de una  
cultura  de paz,  en tanto  reconoce las contradicciones existentes en  un contexto de 
violencia  directa, estructural y cultural pero no se resigna a aceptarlas, sino que las 
transforma  desarrollando iniciativas  creadas desde la base  para  construir paz, una paz  
imperfecta e inacabada: 
“En este sentido, hacemos uso del concepto de paz imperfecta para  definir aquellos 
espacios e instancias en las que se pueden detectar acciones  que crean paz, a pesar 
de que estén en contextos  de   conflictos y  violencias. De esta manera entendemos 
la paz imperfecta como  una categoría de análisis que reconoce existen los 
conflictos en los que las personas  y/o grupos humanos han optado por potenciar el 
desarrollo de las capacidades de los otros, sin que ninguna causa ajena a sus 
voluntades lo haya impedido”(Muñoz, 2001:22). 
La  paz imperfecta hace referencia al carácter procesual de la paz,  es el reconocimiento al 
trabajo que  múltiples actores realizan  en medio de realidades complejas  para  la 
transformación pacífica de  los conflictos, a través del desarrollo de  sus capacidades, en  
relación con las instituciones educativas, son los esfuerzos  que  docentes y estudiantes 
realizan por  “construir paz” en  su entorno, buscando creativamente la regulación de los 
conflictos:  
“creo que es uno de los mejores medios que se pueden encontrar para poder trabajar 
con los muchachos hacerles entender que los conflictos no se solucionan con una 
pelea si no que hay muchas formas de ver las situaciones sin necesidad de llegar a 
una agresión” (Moreno, C. Docente, Colegio Ramón Franky Galvis, 2013). 
La transformación de  conflictos  es un ejercicio de conciencia de las capacidades 
individuales  y colectivas de gestionar pacíficamente las contradicciones  que se presentan 
en su interacción,  es el reconocimiento de la riqueza de la diversidad y la oportunidad  para 
crecer  en la capacidad de escucha, análisis y comprensión de la complejidad social, 
cultural y política  del ser humano. 
 
3.6 Cultura de Paz como un proceso de desarme 
La concepción de paz, ligada  al desarme y cese  al fuego,  es herencia de la cultura romana,  
la pax para los romanos  existía cuando había  orden, seguridad y unidad al interior del 
Estado  frente a amenazas externas, es   una relación legal y recíproca entre dos partes. En 
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el discurso de los docentes precisamos que  esta condición es necesaria  para la 
construcción de una Cultura de Paz  mas no es suficiente,   puesto que la violencia  no es 
solo  física,  también se expande  por medios menos tangibles.  
“la Cultura de Paz viene de varios factores que reconociéndolos van a ayudar a que 
desemboquemos en últimas en la paz, uno de los factores que pueden tener  es el 
desarme, tanto espiritual como físico, porque a veces solo hablamos de lo físico, 
pero lo físico es un arma, una pistola, una metralleta, un tanque, una avión, una 
bomba atómica, pero hay cosas que pueden herir más que algo físico, como una 
mala palabra , como una persona decirle al otro una ofensa, entonces esto tiene que 
ser tomando desde adentro para afuera, desde lo que no se ven como son las 
palabras, como las cosas visibles” (Waggón, J. Directivo, Colegio Mixto Canaán, 
2013). 
La  educación para la paz  ha de invitarnos al  desarme  espiritual y material,  para   
transformar la cultura bélica dominante en contextos donde la fuerza, las armas  se 
constituyen en mecanismos  comunes  para  la consecución de  fines personales y grupales, 
realidades que  se convierten en un desafío para directivos y docentes  de las instituciones 
educativas,   quienes en su afán por proteger la integridad física  de sus estudiantes  optan 
por medidas coercitivas, como las requisas a sus estudiantes realizadas por bachilleres que 
están prestando su servicio militar, visión alimentada desde la política estatal  de Seguridad 
Democrática
10
  que  iguala la militarización de la vida  civil  a la  paz y seguridad 
ciudadana. 
“cuando  a principios del siglo XX en las cancillerías, en los gobiernos, entre los 
publicistas, en los periódicos, se hablaba: “si quieres la paz prepárate para la 
guerra”, ¿Qué tipo de paz se pretendía   aprestando a los jóvenes a morir en el altar 
de la patria, a los padres a ofrecer lo mejor  de sus casas, a los comerciantes  a 
sacrificar  sus haciendas, a los obreros  a intensificar  sus esfuerzos de   fabricación 
y  producción, etc?” (Muñoz, 2001:187). 
 
La  concepción de paz, como lo hemos visto, es  heterogénea  en los actores de la 
comunidad  educativa, sus  interpretaciones  influyen en las  prácticas  institucionales que 
permean  la vida cotidiana de los  estudiantes,  estas interpretaciones  no son ajenas del 
contexto sociopolítico nacional,  de modo que la  política  estatal  de Seguridad 
                                                          
10
 La política de  Seguridad Democrática fue  llevada a cabo por el ex presidente  Álvaro Uribe 
Vélez en su periodo gubernamental 2002-2010,  esta se propuso  como eje fundamental  el 
fortalecimiento de la presencia  policial y militar  en  el territorio nacional, y  creó estrategias de   
cooperación(redes de informantes) de los civiles  en la lucha contra los grupos insurgentes. 
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Democrática si bien  no reguló el sistema educativo nacional, operó en el  inconsciente 
colectivo como un “deber ser” en sociedad,   enfatizando en la coerción como elemento 
fundamental para la consecución del orden social. Esta concepción romana de pax  
complejiza el trabajo en equipo de los  actores institucionales dado que existen  
contradicciones en sus comprensiones de paz y  se generan tensiones frente a las prácticas 
que en pro de la misma deben realizarse. 
 
3.7 Cultura de Paz  como praxis de la fe cristiana 
La  fe,  como históricamente lo hemos visto, es causal de  crueles guerras, en ellas el 
enemigo es   satanizado y  demonizado, digno  de ser  exterminado de las más inhumanas  
formas; religión y política  han estado intrínsecamente relacionados,  fines políticos se 
justifican  con prédicas    sutiles que validan  la eliminación del adversario, la permanencia 
de tal o cual grupo político; la  religión es sin duda alguna uno de los poderes más 
influyentes en la producción de discursos frente a la paz y la violencia. 
“las creencias religiosas, como parte   de la forma de vida de los individuos, cuentan 
con mecanimos para propiciar tanto la violencia como la  paz, pues  paz y  violencia  
no son dos realidades excluyentes , sino que ambas coexisten   y conviven en 
contiua interrelación, de manera  que puede decirse  que las sociedades y grupos 
humanos,  en todas sus manifestaciones y actuaciones –también religiosas-  son  
ambivalentes  en la medida en que en ellos  se dan  circunstancias, prácticas y 
proyectos   tanto pacíficos  como violentos, que se relacionan  y operan a distintos  
niveles” (Muñoz, 2001:159). 
El discurso religioso  puede ser una práctica legitimadora  de un orden social o una práctica  
emancipadora  que   busca  legitimar otras formas de ser individuo y sociedad.  Desde la 
perspectiva  teológica  del Colegio Mixto Canaán,  la Cultura de Paz  se basa en la 
reconciliación del ser humano con Dios y  se extiende a sus semejantes, cuestionando  el  
“negocio de la paz”,  como estrategia lucrativa  que no busca  transformar las condiciones 
estructurales de opresión, sino mitigar los daños causados por el modelo de desarrollo 
económico,  cuyo valor máximo es la acumulación  del capital. 
“para nosotros poder hablar de paz no vamos a tener una verdadera paz, sino se 
ordena la actitud y los valores del ser humano, porque qué es lo que estamos viendo 
en la paz neoliberal, en la paz en la que nosotros estamos viendo es una paz que 
realmente no está trasformando, que los mismos predicadores de la paz son los 
mismos que están robando ¡anótelo eso bien!, están robando ellos mismos, esas son 
las críticas que están viendo, porque no se ha arreglado el corazón del hombre, 
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aparentan arreglar pero  son huesos impuros , sepulcros  blanqueados, como dice 
Jesucristo que en lo más interior  tiene, en su mente y en su corazón, el querer vivir 
con los mejores bienes y no le importa realmente las necesidades de los demás; 
entonces el primer orden para la paz es considerar y reconocer, creer y obedecer y 
tener una buena relación con Dios” (Waggón, J. Directivo Colegio Mixto 
Canaán,2013). 
Cultura de Paz, como praxis de la fe cristiana, es una crítica misma a las prácticas de 
violencia que desde las iglesias  cristianas se han librado hacia otras religiones,  es también  
un rechazo desde la fe a las prácticas políticas y gubernamentales que  violentan los 
derechos de los ciudadanos, pero es sobre todo  un despertar  espiritual que nos invita  a 
creer  en ese Dios de la vida, fuente de amor y paz. 
No es tarea sencilla construir una propuesta  educativa de Cultura de Paz desde un enfoque 
teológico en un espacio donde existen  múltiples  interpretaciones  religiosas, pero es en el 
ejercicio mismo del respeto a la diversidad religiosa que se posibilita la construcción de una 
Cultura de Paz. 
 “habra que ver en cada  caso si se cumplen las condiciones básicas  para el 
verdadero entendimiento, como son: voluntad de dialogar,  identificación de una 
base común que permita abrir vías de acuerdo, reconocimiento de la diferencia para  
cultivar el respeto mutuo o voluntad de asociar y conjugar el compromiso personal 
con el respeto del universo religioso del otro”(Muñoz, 2001:178). 
Este es un ejercicio complejo que implica   la voluntad de las partes para escuchar y 
comprender la visión del otro, respetando la pluralidad y valorando la riqueza de la 
diferencia,  implica también  la búsqueda de  valores comunes que faciliten la comprensión 
de las partes  para trabajar juntos por una sociedad que dignifique la vida. 
 
3.7.1 La Cultura de Paz, un compromiso  anabautista 
“Bienaventurados los pacificadores porque ellos serán llamados 
hijos de Dios” Mateo 5:5. 
En Colombia la iglesia Anabautista
11
 lleva  apróximadamente  65  años de existencia, el 
pacifismo es un pilar de su fe  desde su origen histórico,  el cual se ha mantenido en medio 
                                                          
11
 La  iglesia  Anabautista  tiene su origen en el año 1525, en Europa;  nace  durante la Reforma, 
su nombre proviene  del bautismo de adultos, práctica que en su origen histórico  desafío a las 
autoridades políticas y religiosas  de su tiempo.  Al igual que los reformadores,  creían que la 
salvación viene por la fe  y no por sacramentos u obras de penitencia; privilegian la Biblia como su 
autoridad central cuya interpretación no está en manos de eruditos, sino de toda la comunidad de  
creyentes en las que habita el Espíritu Santo;  promueve, entonces, el discernimiento 
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de complejas realidades de persecución religiosa
12
. El trabajo en construcción de  paz de  la 
iglesia  Anabautista se realiza a través de organizaciones sociales  como  Mencoldes, 
Justapaz, Sembrando Paz
13
 y Edupaz, las cuales han orientado sus esfuerzos en diferentes 
campos: la objeción de conciencia del servicio militar obligatorio, el acompañamiento a 
víctimas del conflicto sociopolitico armado, la  documentación de  casos de violación de 
DDHH  en el país  y  el trabajo educativo en una Cultura de Paz a las instituciones 
educativas. 
El proyecto de Mediación Escolar es una propuesta  anabautista para trabajar  a favor de la 
construcción de la paz  en las  comunidades escolares,  su intencionalidad no es la 
evangelización  de  niños  y niñas, respeta la diversidad religiosa  de los actores que hacen 
parte  de la institución educativa,  de modo que  busca  aportar a la transformación de la 
cultura de la violencia  brindando herramientas de tranformación de conflictos  a  los 
niños(as) y docentes  de la institución. 
Desde la perspectiva anabautista la  Cultura de Paz   estÁ ligada   al respeto de la dignidad 
del ser humano , la justicia  económica  y  el reconocimeinto de la creación como don 
divino, valores que enfrentan a los antivalores  de este mundo, promovidos por el sistema 
capitalista: 
                                                                                                                                                                                 
congregacional del texto bíblico,  analizado  a la luz de la vida y las palabras de Cristo.  Por su fe 
los anabautistas  estuvieron dispuestos  a dar su vida. 
12
 El martirio fue una realidad terrible para más  de 4.000 Anabautistas, a final del siglo  dieciséis, 
(…)celebrar la cena  Señor era una poderosa  renovación del compromiso con la comunidad. 
Compartiendo el pan  y copa del Señor, los miembros estaban   mostrando su voluntad  de dar sus 
vidas  unos por otros (…) esto no podía ser tomado a la ligera,  los prisioneros eran torturados  en 
prisión y se les pedía que dieran los nombres de sus compañeros miembros de la iglesia, en este 
contexto de persecución, celebrar juntos la cena del Señor era un símbolo poderoso de un 
compromiso y propósito comunes(Snyder,1999:32). 
 
13
 Trabajar por la paz en Colombia, como parte de la fe cristiana, es exponerse ya no a la 
persecución religiosa como lo fue en otros tiempos, sino a la persecución política en un país 
polarizado por la guerra;  actualmente,   Sembrando Paz  afronta  la amenaza de  encarcelamiento 
de su director Ricardo Esquivia,  a quien se le  acusa de poseer vínculos con la guerrilla por su 
trabajo con el “Movimiento de la Zona de Montaña en 2012,  para ayudar a las comunidades en 
buscan de  reparación por el desplazamiento, el derecho a regresar a su tierra y protección contra 
la violencia en el futuro o el traslado forzoso.  Las iglesias  anabautistas  de MCC Canadá y MCC 
EE.UU. enviaron una carta conjunta al presidente de Colombia, Juan Manuel Santos Calderón, 
pidiéndole que condene todas las amenazas contra Esquivia, así como él y otros líderes de la 




“lás técnicas y valores del mundo capitalista   globalizado consideran  a la tierra 
como simple factor de producción, objeto   de  compra, venta y manipulación 
técnica, así como instrumentos de poder, mediante   el cual dominan territoritorios y 
culturas (…), en la medida  que esta ideología  va penetrando en el alma de los  
detentores de la tierra; poco a poco se va rompiendo la relación íntima que habia 
entre el ser humano, la tierra y Dios. (…),  es importante un compromiso   
responsable   con el quehacer de nuestra fe,  ser coherentes con los valores del 
Reino de Dios para no dejarnos contaminar con los antivalores del reino de este 
mundo, antivalores que no nos dejan vivir una  ética cristiana genuina  y más bien 
nos imponen discursos moralizantes  donde la gente se alegra por la muerte de su 
enemigo, cuando sabemos que la vida es sagrada  y que  el único que tiene potestad 
sobre la vida es Dios”  (Justapaz y Cedecol, 2010:99). 
En este orden de  ideas,  educar para la paz, desde una perspectiva  Anabautista, en  las 
instituciones  educativas  implica  enseñar el valor de  la vida como don divino, como 
derecho humano;  trabajar por la deconstrucción de  paradigmas  que legitiman formas  
particulares de la vida social  que reproducen el racismo,  el sexismo y la  desigualdad,  
para dignificar al ser humano  y  reavivar la chispa divina del amor al prójimo, como 































Capítulo 3:  El  derecho humano  a la paz de los niños y  niñas de Colombia 
“Eso es mentiras, a él no lo mataron, él era un niño y los niños no se 
mueren”, estudiante Colegio Mixto Canaán. 
En este  capítulo,    se  evidencia la afectación que  los niños y niñas de los colegios Ramón 
Franky Galvis y  Mixto  Canaán  han tenido   por el conflicto sociopolítico  armado  que ha 
sufrido el  país por  más de  60 años,  se escribe con la intención de levantar sus voces  y  
analizar  la relación del contexto micro- social  con el contexto nacional;   evidenciando  los 
desafíos  que  la educación para la paz debe enfrentar en  relación con el contexto nacional, 
comunitario y familiar. La primera  parte,  se centra en el desplazamiento forzado, 
seguidamente,  se analiza  cómo  los niños y niñas  sienten y viven la violencia  urbana  en 
sus comunidades barriales; para  finalmente,  considerar  los desafíos  que existen al interior 
de las  familias  en relación con  la construcción de una Cultura de Paz. 
El desplazamiento forzado: ¿Colombia un país para los niños? 
“Yo soy de Guapi, yo me vine de allá porque la guerrilla estaba matando mucha 
gente, entonces mi abuela me trajo para Cali, yo tengo 7 años, a mi tío lo iban a 
matar pero se salvó porque mi tía lo escondió en la casa, nosotros nos protegimos de 
los balazos, a mí me gustaba Guapi y comer camaroncitos”. 
Estudiante, Colegio Mixto  Canaán 
Entender que la guerra en este país afecta profundamente  la vida de los niños(as) que han 
tenido que emigrar con sus familias  a las zonas  más  vulnerables  de las ciudades, ver sus 
rostros en clase  y escuchar sus historias  hace que los docentes se  pregunten  sobre él 
porqué del desplazamiento
14
. Alrededor del desplazamiento en Colombia se han movido 
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 El primer marco legal  frente  al desplazamiento en Colombia fue  la  Ley  387  de 1997, la cual 
estableció  que  es desplazada toda persona  que : ha migrado  del territorio  en el interior del 
territorio  nacional, abandonando su vivienda y actividades económicas, dado que se ha visto en 
peligro su vida,  integridad física, seguridad por “cualquiera de las siguientes situaciones: conflicto 
armado interno, disturbios y tensiones interiores, violencia generalizada, violaciones masivas de los 
Derechos Humanos, infracciones al Derecho Internacional Humanitario, y otras circunstancias 
emanadas de las situaciones anteriores que puedan alterar o alteren drásticamente el orden público” 




múltiples intereses de diferentes actores: ganaderos, narcotraficantes, capitalistas nacionales 
y trasnacionales,  autodefensas, guerrillas, milicias populares, organismos del Estado, 
paramilitares y terratenientes   que generan e intensifican esta problemática.   
El desplazamiento en Colombia
15
   es la migración forzada de los campesinos, indígenas y  
afrodescendientes  a causa de la  lucha   territorial entre el  Estado y los diferentes grupos 
armados ilegales, igualmente,  puede ser entendido como una estrategia  para despoblar el 
territorio y apropiarse del mismo “no hay desplazados porque hay guerra, sino que hay 
guerra para que haya desplazados”(Mondragón, 2000:5),  es un delito contra los  derechos 
humanos  de las comunidades que  se ven obligadas a  huir para proteger sus vidas.  
En los colegios   Ramón Franky  y  Canaán encontramos estudiantes  de la Costa Pacífica,  
comunidades en las que se  acentúa  y profundizan las formas históricas de exclusión y  de 
discriminación, dado que  el  desplazamiento forzado ha afectado  principalmente a 
campesinos,  afrodescendientes e indígenas en nuestro país
16
,  reproduciendo así  la 
afectación  que históricamente han  tenido  estas poblaciones, a las cuales sus   derechos  
son constantemente vulnerados,  viéndose  violentados  en su integridad física y  
psicológica,  perdiendo su libertad, afectándose su dignidad, al expropiarles  sus tierras,  
sufriendo   heridas  emocionales y viviendo restricciones en el desarrollo  de su vida  
                                                          
15
 La historia colombiana ha estado caracterizada por violentos procesos de despojo y de 
expulsión de población indígena, negra y campesina. Este pareciera ser el mecanismo de 
adecuación a las necesidades de producción y acumulación que el capitalismo impone y la 
estrategia de dominación de los diversos sectores que disputan el poder. Lejos de obedecer 
a un modelo de desarrollo pensado en función de los intereses de la nación colombiana, los 
movimientos migratorios, la mayoría de ellos involuntarios y violentos, obedecen a las 
necesidades e intereses de quienes han detentado el poder sobre la tierra, el poder político y 
a los intereses de capitales nacionales y transnacionales  (Bello, 2003:2). 
 
16
 Mujeres, niños y niñas, indígenas y negros constituyen el grupo más afectado por el 
desplazamiento forzado, el 33% de los desplazados pertenecen a las comunidades negras, es decir, 
957.000 personas, la tasa de expulsión de estas comunidades es un 20% mayor que la del resto del 
país, durante el año 2002, Chocó fue el primer departamento expulsor. La población indígena 
desplazada representa el 5% del total de desplazados, situación crítica si se tiene en cuenta que la 
población indígena corresponde al 2% de la población total del país. El 48% de la población que se 
desplaza son mujeres, muchas de las cuales se han convertido en jefas únicas de hogar a causa de la 
muerte o reclutamiento de sus compañeros. El 44% corresponde a menores de edad, de los cuales el 




cotidiana, tales como es el  escaso acceso a bienes, servicios y procesos sociales, la 
limitación al ejercicio de la ciudadanía, la imposibilidad de realizarse individualmente, el 
deterioro de las redes sociales de apoyo y del grupo familiar. 
Los estudiantes  del colegio han encontrado  en el ejercicio del  derecho a la educación, la 
posibilidad de reinventar sus vidas   demostrando su capacidad de resiliencia, su acogida en 
el seno de las  instituciones educativas  ha representado un gran reto para los docentes  que  
no cuentan con  herramientas de apoyo psicosocial para responder     a  las necesidades de   
estos estudiantes golpeados profundamente por la guerra.    
“Hay niños que sí que son desplazados por la violencia y que algunas veces, de 
manera muy discreta, le comentan a uno: profe es que a mí me pasa esto, profe es 
que yo vi cuando mataron a mi papá, a mi mamá, yo vi violar a mis hermanas y a mi 
mamá, yo vi esto, yo vi lo otro; sin embargo, ellos tratan de buscar en el juego la 
aceptación de los otros chicos para poder olvidar ese impacto que les generó esa 
situación; conociendo esa situación, uno como docente tiene que tratar de volverse 
más un agente pacificador y afectivo.  Hay momentos donde   el rol de docentes 
necesariamente tiene que romper  barreras, en el momento de secar una lágrima, en 
el momento de cambiar la actitud agresiva del chico por una actitud pacífica,  de 
reflexión en el momento de poder lograr arrancarle una sonrisa.   A los  chicos, 
sobre todo los desplazados por la violencia, hay que mostrarles que hay otro 
camino, que la violencia es una equivocación” (Fernández, A, docente colegio 
Ramón Franky Galvis: 2013). 
No es tarea sencilla, el desafío que están enfrentando  las instituciones educativas,   en las  
zonas  más vulnerables del país, la responsabilidad de educar y acompañar  
psicológicamente a los estudiantes víctimas del conflicto armado  es una  responsabilidad  
del Estado, aspecto que no  es tenido en cuenta   en la asignación de presupuesto para   las 
instituciones educativas, las cuales luchan por sobrevivir en un ambiente de competencia, 
donde se les exige calidad y  capacidad de ampliar su cobertura  de forma  insostenible, 
aspecto  que  si queda  olvidado en una sociedad  que  habla de post conflicto, se lamentará 
en la  cosecha  del mañana puesto  que los niños(as) que han sufrido  la guerra  son  la  
Colombia  que se levanta. 
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“Hoy, al terminar la  clase, uno de los niños  me pidió lápiz y papel para dibujar, en 
su rostro se veía una  expresión de enojo,   todos los niños salieron del salón y él 
permanecía en silencio dibujando, esperé pacientemente hasta que terminara, 
observándolo desde mi escritorio,  luego me acerqué a preguntarle si ya deseaba ir a 
jugar con los demás niños en el patio, ya que era hora de descanso, me dijo que sí y 
me regaló su dibujo; le pregunté qué  significaba su dibujo, me dijo profe ésta es mi 
casa y este señor fue el que nos sacó, nos vinimos porque nos iban a matar” Diario 
de Campo,  Mayo 15 mayo del 2013. 
Dibujo estudiante  7 años, colegio Mixto Canaán, Desplazamiento. 
La  invisibilidad de los niños(as) víctimas del conflicto sociopolítico armado  y la falta de 
atención psicosocial  en las escuelas  se constituye en un factor  que  obstaculiza una mayor 
coherencia entre el discurso y la práctica de una Cultura de Paz al interior de las 
comunidades  educativas,  de modo que no podemos  desarticular los centros educativos de 
la dinámica nacional puesto que  mientras continúe la guerra se crearán  nuevas víctimas y 
nuevos  victimarios.  
“En realidad muchas  veces esos niños así llegan sanos de su pueblo y están en la 
ciudad y en muy poco tiempo toman caminos equivocados  y eso es difícil porque 
uno oír de un muchacho tan sano, tan callado, tan en su puesto, que vino sano de su 
pueblo desplazado, pero  tiene  un cambio diferente  y se vuelve un chico 
conflictivo” (Palacios, docente, colegio Mixto Canaán, 2013). 
El derecho a  la  educación   se constituye  en  la  esperanza de reconstruir  los proyectos de 
vida de  las comunidades,     de    afrontar el trauma y de  crear nuevos sueños  para la 
sanidad individual y colectiva del  país.   A continuación consideraremos el  contexto 
comunitario   en el cual  se  desenvuelve la vida  cotidiana de los  estudiantes, para analizar  
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los factores que  dificultan y favorecen la construcción de una Cultura de Paz en  las 
comunidades educativas. 
La calle educa para bien o para mal 
Las   comunidades  barriales en las que  crecen los niños(as) y  jóvenes pertenecientes al 
colegio Ramón Franky  Galvis  son:  República de Israel (Comuna 16) y   Somos Pacífico, 
conocida popularmente como Potrero Grande (Comuna 21) y  las del colegio  Mixto 
Canaán  son:  Marroquín  I y II (Comuna  13).   Estas comunidades   hacen parte de la zona 
Oriente de la ciudad, conocida como el Distrito de  Aguablanca
17
,  en ellas el tejido social 
se encuentra fragmentado debido a la lucha territorial de los diversos grupos de  pandillas. 
“El barrio de nosotros viene por sectores, el 1, el 2 y me parece que hasta el 
10, en cada sector hay pandillas,  si tú vives en el 1 y tienes problemas con el 
2 los que tiene problemas no pueden pasar y tiene que estar solamente en su 
sector, se meten en una película que tiene que defender su pedazo y ya no 
pueden pasarse; por ejemplo, los del 5 no pueden pasar al 2, porque si no le 
dan piedras  o lo empiezan a encender a bala,  las mujeres también; hubo un 
tiempo que las mujeres del 2 no podían pasar al 5, porque las mandaban 
disque desnudas para el otro sector  y le quitaban la ropa y así; por ejemplo, 
con el 9, los del 9 no pueden pasar para el 1, eso es como  una cadena (… 
)en el barrio no se puede vivir en paz porque hay mucha violencia y uno 
debe estar solo en su sector y no puede pasar a otro, estamos como aferrados 
a un solo sector por  el miedo a que nos pase algo” Estudiante Colegio 
Ramón Franky Galvis, Somos Pacífico.  
La lucha territorial que viven los niños y niñas  en sus comunidades  se reproduce  a  menor 
escala en el ámbito escolar,  la construcción de relaciones sociales al interior de la escuela  
es  influenciada por la pertenencia del barrio del cual  provienen, este aspecto se  hizo 
claramente visible en el colegio Ramón Franky Galvis. 
“los de Potrero Grande iban a  estudiar en la tarde y ya luego los unieron con los de 
República de Israel en la jornada de la mañana, se generaron choques, puesto que 
eran pues dos poblaciones totalmente  diferentes, la convivencia era 
difícil”(Moreno. C, docente, colegio Ramón Franky Galvis, 2013). 
 
Las  calles les enseñan a los niños y niñas que existen barreras  imaginarias que  son muy 
importantes, que deben de aprender a respetar y perpetuar, que es necesario construir  
                                                          
17
 “En  Aguablanca  vive el 30%  de los habitantes  de la ciudad, está conformada por las 
comunas 13, 14,15, este  sector geográfico es el  más violentos de la ciudad, teniendo en 
cuenta el número de homicidios ocurridos en éstas, durante el periodo de Enero a Marzo de  
2014  se reportaron  355 homicidios,  de los cuales el  51% son jóvenes  entre los 13 y 26 
años de edad (Observatorio Social, 2014). 
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“grupos” bajo la lógica de amigo- enemigo, donde el que no está de su lado está en contra, 
pero la  escuela es un espacio para deconstruir estas  barreras y reconstruir  el tejido social  
de las comunidades. 
“En el colegio  habían conflictos casi a diario,  se daban a los puños, una vez me 
tocó parar  a una chica que le quería tirar el asiento a la otra; estas niñas habían 
formado dos grupos en el colegio, se odiaban a muerte, tenían  dos grupitos 
marcados y las de un lado  miraban mal a las del otro y se  empezaron a echar 
sátiras. Comenzamos  a  realizar mediaciones  entre las estudiantes, con 
acompañamiento de los profesores y lo último todas se hablaban;  una lloraba por 
un problema y las otras a consolarlas, era interesante ver todo eso porque a 
comparación de cuando se inició, era muy diferente, todo el mundo quedó aterrado 
al verlas ya juntas, eso  era un logro para nosotros” (C. Mosquera. Docente, Colegio 
Ramón Franky Galvis, 2013). 
 
La  violencia urbana  nace en  escenarios de exclusión social “las violencias urbanas 
protagonizadas por jóvenes están asociadas a unos fuertes procesos de exclusión 
socioeconómica, que genera enormes brechas entre lo deseado y lo posible”(Machado, 
2004:5),  esta articulación entre violencia estructural y violencia urbana caracteriza la vida 
de los  niños y niñas en el  Distrito de Aguablanca.  
La violencia urbana que se vive en estas comunidades  es un factor importante que dificulta 
la coherencia entre el discurso y la práctica en la construcción de una  Cultura de Paz, 
puesto que mientras en la escuela  los docentes se esfuerzan por enseñar el camino del 
diálogo a sus estudiantes como mecanismo para afrontar los conflictos, ellos ven  como en 
la calle los conflictos se solucionan a navaja o con balas; es un constante nadar contra 
corriente el trabajo que los docentes hacen  por educar para la paz  en medio de la violencia 
urbana. 
“En el ejercicio de cartografía, realizado por los estudiantes sobre  sus barrios,   
señalan que los parques  son lugares donde muchas personas  se reúnen a vender y 
consumir drogas, también mencionaron la presencia de pandillas del  barrios 
vecinos, llamadas : La Luna, Los 40, Calle Luna Calle Sol.  Hay pandillas que han 
tomado el control del sector, como los RT, Los Tainers, Los Guaycity;  en el barrio 
La  Unión identificaron  algunos  expendios de drogas (crack, marihuana, bazuco, 
solución-pegante) y mencionaron  los tiroteos que suceden casi a diario;  asimismo 
mencionaron  los continuos atracos, especialmente en el puente que une a Ciudad  
Córdoba con República de Israel(Diario de Campo,  2 Mayo del 2013). 
En el barrio Somos Pacífico (Potrero Grande)  los estudiantes mencionan que  las pandillas, 
especialmente una llamada Los 28, se disparan, matan, tiran piedras,  degüellan,  amenazan 
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a la gente, roban, se han “adueñado” de las cuadras; también dicen que las mujeres son 
violadas, asesinadas, las tiran al caño y  también son golpeadas por sus esposos.  La 
complejidad de esta problemática social  desborda la capacidad de  cualquier  institución 
educativa,   hablar de paz  a los niños(as)  y adolescentes que viven en medio de esta 
realidad, es en cierta medida invitarles a creer en su capacidad de construir historia,   de ser  
sujetos que marcan la diferencia capaces de transformar su contexto social.  
“yo solamente vivo con mi mamá, y a ella le da mucho miedo  que yo coja un mal 
camino, yo la entiendo, porque yo tengo una hermana que ella fumaba, metía vicio,  
pero yo la  miraba a ella y me  decía:  esto no es para mí; yo decía en mi mente: yo 
no voy a tomar ese camino porque yo desde muy pequeña he querido estudiar, salir 
adelante y esas cosas, esa siempre ha sido mi meta. Al ver los espejos de mi barrio, 
más que todo se ven muchos espejos malos, entonces ahí es donde uno recapacita, 
no puedo hacer esto, mire ese cómo va, no trabaja, no estudia ¿Cómo hace para 
comer?, yo no quiero esa vida para mí y por eso siempre he tenido la meta de 
estudiar y salir adelante” (Estudiante, Colegio Ramón Franky Galvis:2013). 
 
La articulación del proceso de educación con la vida de los estudiantes es un factor que 
favorece la construcción de una Cultura de Paz;  la reflexiones  que en el aula se dan, frente 
a lo que viven en sus calles,  contribuyen a generar conciencia, a expresar  enojos y 
tristezas,  ayudando a los maestros a ganar la confianza de los niños(as) y jóvenes para 
deconstruir  los  modelos de violencia que se aprenden.  Los maestros no están preparados 
para escuchar   frases como:  “Estoy triste profe, anoche mataron a un amigo,  fue la 
pandilla del barrio” (Diario de Campo, 30 abril del 2013);  por esta razón,  algunos 
docentes evitan involucrarse en la vida de los estudiantes, limitándose a transmitir el 
conocimiento de su áre,a ignorando  el poder que tiene en sus manos para sembrar 
esperanza en un contexto de muerte. 
“El profesor de Matemáticas,  Alejandro Fernández, él trabajaba mucho con los 
muchachos eso, él a veces enriquecía mucho las clases, ellos salían como con una 
visión diferente. Él  sabía que conflictos  que se veían  dentro de los cursos entonces 
él empezaba, a partir de esos conflictos, una  reflexión y los ponía pues a discutir 
pacíficamente” (Moreno, docente, colegio  Ramón Franky Galvis, 2013).  
Los docentes cuentan con la posibilidad de influenciar positivamente la  vida de sus 
estudiantes,  convirtiéndose  en modelos a seguir para muchos de ellos,  diferentes a los 
modelos  que encuentran en sus barrios o  incluso en sus casas, modelos que les inspiran 
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con sus palabras y con sus acciones a pensar en el mañana y  que les devuelven la fe en 
ellos mismos. 
Re-significando las calles del barrio 
En un contexto donde la violencia es naturalizada, donde  cada día hay un muerto distinto,  
las  comunidades  se vuelven indiferentes y justifican las muertes con frases como  “si lo 
mataron es porque algo debía”,   con frases como Ésta   se legitiman prácticas como la  mal 
llamada  “limpieza social”,18 que  consiste  en  homicidios  de personas  que  venden 
sustancias psicoactivas,  que son  sicarios o pertenecen a pandillas,   homicidios en los que 
no se sabe quiénes son los responsables,   que ocurren  después de recibir panfletos en las 
casas que amenazan  con  asesinar a quienes pertenezcan a  pandillas,  vendan drogas,  sean 
homosexuales  o trabajen en la prostitución, por estos muertos nadie responde y 
lamentablemente  hay un  sentimiento de gratitud y complicidad en los habitantes de los 
barrios  que  descansan al  saber que  X o  Y persona ya no robará más porque está muerta. 
Es en este  contexto,  en  el que  se educan  los niños(as) y jóvenes para la paz,  frente a 
estas realidades es que hablamos del valor de la dignidad humana,   es sumamente difícil  
enseñarles a los  estudiantes sobre el derecho a  la  vida, sobre  el valor del ser humano  sin 
importar su  condición social, cuando   la calle les está   mostrando  que la vida no importa  
y que las etiquetas sociales  son  lo más importante. 
Re significar  las calles  con los estudiantes significó, en la experiencia del proyecto de 
mediación, decir no al homicidio, como una práctica natural  del barrio; decir  que   se está 
en contra del silencio cómplice de las comunidades barriales, y  levantar las voces de los 
niños, niñas, jóvenes,  docentes y padres para   denunciar públicamente  el asesinato de uno 
de  nuestros estudiantes  del colegio Mixto Canaán,  quien fue  asesinado por un joven  de 
una pandilla de la comunidad,  se recorrió  el barrio   gritando consignas  de paz,   invitando  
                                                          
18
   Los grupos de  “Limpieza Social” se establecen como mecanismos de  seguridad barrial  
cuentan con el apoyo de  un sector de la comunidad y  un sector policial. “Hicimos una reunión con 
la gente del barrio, pero en secreto. Les pusimos el tema y dijimos que íbamos a limpiar el barrio y 
que queríamos una colaboración de la gente, que nos dieran para munición, cuando ya se gastara, y 
que acá no iba a entrar más ladrón, que  acá ladrón que viniera ladrón que se iba o se moría,(…),  
también se hizo una reunión con el jefe de la Policía  del Distrito de Aguablanca, él nos dijo que 
ellos ya estaban aburridos también de que a cada ratico la denuncia. Dijeron pues mátenlos y 
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a  la gente a reconocer el valor de la vida y  salir de la indiferencia que rodea la muerte de 
los adolescentes en el barrio. 
“Luis vivía en el barrio Marroquín junto  con sus hermanos y el día menos pensado 
lo mataron, en enero, eso fue el 14 de enero, lo mataron, del año 2011, lo mataron y 
nosotros como colegio nos dimos cuenta,  fuimos al entierro,  estuvimos todos y 
pues fue difícil, fue algo difícil, un niño…. Cuando uno lo recuerda no cree que 
haya sucedido, mi hijo mayor John Alexander fue compañero de él de clase y pues 
cuando yo le conté que a su amigo  Luis lo habían matado él me decía “mami eso es 
mentiras a él no lo mataron, mami él era un niño y los niños no se mueren” (…), nos 
contaron que él tenía una novia y que a un pelado del barrio un muchachito del 
barrio también le gustaba la novia de Luis, entonces como la novia era de Luis y no 
de él entonces se vengó, y le pegó un tiro, cuando le pega el tiro a Luis y al niño 
agonizando lo arrastró y lo iba tirar al caño, como por todo Marroquí hay un caño, 
(…) fue algo que impactó al colegio primeramente estuvimos con la señora y con 
los niños en su entierro, a ellos los amenazaron se tuvieron que ir automáticamente 
del barrio, eso fue enterrándolo y yéndose del barrio, más problemas para la señora 
(…) porque aparte de que le quitaron al hijo que le ayudaba, el que estaba ahí como 
era nuestro estudiante y de verdad que era muy importante para nosotros, hicimos 
un recorrido por el barrio diciendo no a la violencia, hicimos una pancarta y eso fue 
algo que es inolvidable, un niño que difícilmente uno  va a olvidar” (Palacios, 
docente, Colegio Mixto Canaán, 2013). 
 
Re- significar las calles  en oposición a la violencia  del barrio es lo que  hacen los niños  
día  a día cuando   las transforman en lugares para la alegría, el juego,  el fútbol, el baile y 
las  cometas.  En las calles de estas comunidades no hay lugar para el anonimato, los 
vecinos saben quién es quién, se construyen relaciones de amistad  y  solidaridad vecinal. 
“Los niños(as) dicen  que lo que más les gusta de su barrio es la comunidad, el 
colegio, salir a elevar cometas porque comparten con sus amigos, ir a la Iglesia, la 
época decembrina porque todas las personas se ayudan y se une a decorar, pintar las 
casas y celebrar” Diario de Campo,  21 mayo del 2013. 
Estas maneras de re-significar  las  calles  desde la cotidianidad fueron acompañadas  de   
marchas, actos  culturales, cantatas, organizadas por los colegios Mixto  Canaán y Ramón 
Franky Galvis,   para convocar   a sus  comunidades  a ser agentes activos en la 
construcción de paz enseñándoles  a  sus  estudiantes el valor de la paz como un proceso en 
construcción,  estas actividades se realizaron en fechas especiales como el Día 
                                                                                                                                                                                 
déjenlos allí tirados, pero piérdanse, pero no se queden por allí, nosotros venimos y recogemos y 
hacemos el levantamiento, es lo que está pasando y listo  (Urrea, 2000:26). 
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Internacional de la Paz (21 de septiembre
19),  celebrado en estos  colegios  como    “Pan y 
Paz
20”. 
“En septiembre le sacábamos toda una jornada para celebrar el día de la noviolencia  
involucraban a los papás, nos veíamos con banderas blancas, era una cosa tan 
impresionante, corríamos por el barrio llevamos mensajes de paz cada grupo 
preparaba sus   exclamaciones, digámoslo así,  gritaban en la calle no a la violencia 
sí a la paz, cosas así,  que lo motivaban a uno y uno veía a los papás caminando con 
uno los que estaban interesados,  chévere que cosas así se sigan fomentando en el 
barrio para que se termine o al menos mitigue todo lo que yo te dije al principio toda 
esa violencia que hay,  porque uno hasta se asusta de vivir tanta cosa” (Palacios, 
docente, Mixto Canaán,2013). 
 
El trabajo previo  para celebrar el día de la  noviolencia- pan y paz-, eran actividades de 
reflexión con los estudiantes frente al porqué  tomarse  las calles del barrio gritando 
consignas en torno a la paz,  un ejercicio de formación política  a los niños y niñas en las 
que se les enseña a no ser indiferentes frente a su realidad   social y las problemáticas  
sociales que se viven en sus  barrios y en el  país,   a través de  socio dramas, cuentos, 
dibujos, canciones los estudiantes  recreaban situaciones sociales y las transformaban según  
sus criterios en  situaciones  de paz, revindicando sus sueños  y anhelos comunitarios. 
 “A partir de las representaciones teatrales de lo que pasa en la calle,  los estudiantes  
empezaban a hacer su obra teatral y  buscaban  una solución,  como terminarían 
ellos solucionado ese problema; a través de la escritura de cuentos, uno se daba 
cuenta de muchas cosas más;  también me gustaba mucho ponerlos a dibujar, los 
ponía a hacer una historieta de diez escenas,  un día hicimos una de la paz y 
terminaron con unas muy chéveres, recuerdo una de una estudiante que  la hizo 
sobre el conflicto armado, en ella  los guerrilleros y llegaban a un pueblo a querer 
matar a la gente y hacían las escenas y terminaba desmovilizados entonces a partir 
de ese tipo de cosas si se generaba pues el pensamiento, el cambio que ellos querían 
para construir paz”  (Moreno, docente colegio Ramón Franky  Galvis,2013). 
 
A través de  las actividades de Pan y  Paz, el colegio Mixto Canaán  se dio a conocer en la 
comunidad de  Marroquín I, como una institución que enseña a  los niños y niñas sobre la 
importancia de la convivencia pacífica, lo cual ayudó a esta pequeña institución  a ganarse 
                                                          
19
 La Asamblea General de las Naciones  Unidas, en la resolución 36/67, proclamó el  21 de 
septiembre como el Día Internacional de la Paz, en el año 1981. 
20
 “Pan y Paz es un esfuerzo conjunto de personas, iglesias e instituciones que desde la perspectiva 
del evangelio de Jesús, hijo de Dios, da testimonio de la relación entre la justicia económica y la paz 
en el marco del respeto de la dignidad de hombres, mujeres y niños” (Pan y Paz, 2008). 
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el respeto de los padres de familia, que prefirieron mantener a sus  hijos en este colegio a 
pesar de tener otras instituciones  cercanas con mejores condiciones en infraestructura.   
“la celebración de Pan y Paz,  ayudó a que realmente el colegio se hiciera notar no 
solamente dentro el colegio encerrado, sino también en la comunidad, la gente 
empezó a decir “ve este colegio” salir con las banderas a decir no más violencia., eso 
fue algo que impactó al barrio y es algo muy positivo, ya los papás tenían el 
pensamiento “a mira ve, en ese colegio enseñan algo de paz, entonces vamos allá”, 
y   a la gente le gusta,  entonces venían y nos buscaban, esto era muy positivo para 
nosotros”(Palacios, docente colegio Mixto Canaán, 2013). 
 
En una de las   celebraciones  de Pan y Paz se organizó con los estudiantes  una jornada de 
desarme  para  ambas instituciones educativas,  previo a esta actividad se invitó a un ex – 
pandillero de la Fundación Paz y Bien,
21
  quien dio su testimonio  a los estudiantes  y  
respondió  las preguntas  que ellos tenían,  poco tiempo después  se hizo la marcha y    se 
terminó  realizando una quema  en una de las calles del barrio,  algunos quemaron cartas, 
donde mencionaban enojos guardados, otros niños quemaron armas de juguetes y algunos 
jóvenes   lanzaron  navajas y cuchillos.  
“El desarme fue significativo, porque ellos están viviendo la violencia, si ellos no 
estuvieran viviendo la violencia,  dio resultado  porque en la comunidad que 
nosotros vivimos está en medio de la violencia; en esta zona hay barrios e 
invasiones en los que  para entrar debe ser con permisos de grupos. Entonces  son 
cosas que uno vive y siente por eso fue efectivo” (J. Waggon, Colegio Mixto 
Canaán, 2013). 
 
La  educación para la paz,  en contextos de violencia urbana, si bien es necesaria  y 
encuentra terrenos en los que la semilla crece, se fortalece y da fruto,  se enfrenta  a  
factores  familiares y sociales  que  dificultan  la transformación y el cambio en la vida de 
los niños y jóvenes, dejando frustraciones en los maestros y  padres  que se esfuerzan por  
cultivar  en sus niños  valores,  pero ven cómo estos toman por caminos  que les  conducen 
a la muerte. 
                                                          
21
  La Fundación Paz y Bien, es una ONG de base, que inicia su presencia en el Distrito de 
Aguablanca, en enero de 1987,  uno de sus programas es “Casas de Restauración Juvenil Francisco 
Esperanza”, diseñadas para  niñas, niños y jóvenes cuyas edades están entre los 7 y 25 años,  su 
propósito es prevenir  la vinculación a grupos armados y bandas delincuenciales y prestar atención a 




“Para mí, paz  es que  maten a mi hijo- me dijo una madre de familia  el día que fui 
a visitarla  para  realizar  una entrevista,    estoy tan cansada- prosiguió- ya le han 
realizado  varios atentados, la última vez  balacearon nuestra casa, por suerte no 
estaban mis hijos menores, sino  ya  los estaríamos velando,  es terrible llegar a  la 
casa y ver los agujeros de las balas, vivir con la angustia de no saber qué le pase a él 
o qué nos pase a nosotros por su culpa”. Diario de Campo, Mayo 12 del 2013. 
La  violencia urbana   hace parte del habitus
22
 de los individuos en el Distrito de 
Aguablanca,  de alguna manera ésta se ha interiorizado y encarnado como parte de la 
estructura social, con facilidad los jóvenes pasan de víctimas a victimarios  de grupos de 
pandillas en las lógicas barriales, esta situación constriñe el desarrollo de la vida individual 
y familiar  desarticulando y resquebrando  los vínculos sociales,  la desesperanza se 
apodera de las familias, comprender el dolor sin resignarse con la muerte como la única 
salida -navegar contra la corriente- es el trabajo que desde la educación para la paz hacen 
los docentes.  
A continuación,  se profundizará en el contexto familiar para  precisar en él los factores que 
favorecen y dificultan   la coherencia entre el discurso y la práctica de una cultura  de paz,  
reconociendo que la familia es la primera comunidad  a la que pertenecen nuestros 
estudiantes, para  el análisis del contexto familiar se ha optado por el uso de  historias de 
vida que nos permiten comprender, a través del pasado,  el  presente que viven los 
estudiantes. 
La familia  y las necesidades del  ser humano 
La  familia es la primera  comunidad  a la que pertenecemos, en ella las necesidades del ser 
humano son satisfechas o insatisfechas   según sea el contexto familiar  que  rodea los niños 
y niñas,  estas necesidades  se  clasifican “ según categorías axiológicas de: subsistencia, 
protección, afecto, entendimiento, participación, ocio, creación, identidad y libertad” (Max-
Neef, 1993:41). La satisfacción de las necesidades  afectivas de los niños y niñas en el 
ámbito familiar  se constituyen en un factor importante  que favorece o dificulta la  
coherencia entre el discurso y  la práctica de una Cultura de Paz. 
 
                                                          
22 “El concepto de habitus, propuesto por Bourdieu (1989: 15),  hace referencia a las 
estructuras sociales internalizadas y encarnada;, dichos habitus han sido creados en el 




a) La protección y el afecto en el ámbito familiar  
Las familias tienen la función de  proteger  la vida y desarrollo de los niños  y niñas, sin 
embargo  esta no es una realidad  para gran parte de  niños colombianos que sufren el 
maltrato infantil en sus hogares “La prevalencia del maltrato infantil en Colombia oscila 
entre el 1,99% de acuerdo con Guarín y Camacho (2001) y el 36% de acuerdo con el 
Ministerio de Salud – Unicef (2003); pasando por valores de 4,8% -indicador internacional 
de la UNICEF- Guarín, y  Camacho (2001), y el 21,4% de abuso emocional, el 12,1% de 
abuso físico y el 2,6% de abuso sexual, en el estudio nacional de salud mental, segundo 
estudio Nacional de Salud Mental y consumo de sustancias psicoactivas en Colombia 
(1997). La tasa de prevalencia de maltrato infantil en el país se estima que es de 361 por 
cada 1.000 habitantes (Unicef (2003), Ministerio de Protección Social). De acuerdo con 
este estudio, entre el 1 y el 2% de los niños son físicamente abusados, 1 de cada 3 niñas y 1 
de cada 6 niños son sexualmente abusados (Ramírez, Navarrete, Vejarano & Hewitt, 
2005)” (Ramírez, 2006:289).   El maltrato infantil23   afecta  la  vida de muchos  estudiantes 
en las  instituciones  educativas,  es un factor condicionante para la coherencia entre el 
discurso y la práctica de una Cultura de Paz, como lo ilustra la historia de  Mariana. 
Historia de  Mariana,
24
  estudiante del Colegio Ramón Franky Galvis 
Nací el  8  de Octubre de  1998. Mí mamá no nos demostraba apreció, no nos 
demostraba amor, ni a mis hermanos y  ni a mí. Un día con mí hermana le dijimos a 
mi mamá que  el señor que alquilaba la pieza nos molestaba a mi hermana y a mí, 
pues  como a ella le gustaba no nos creyó,  a él  le gustaba andar desnudo por la 
casa  por las noches y nos llamaba a mí hermana y a mí, mi mamá  estaba en Villa 
Rica o en Santander, yo tenía 9 años y mi hermana 12 años, cuando  llegó mi mamá 
le contamos y nos pegó, se enojó mucho y nos cogió a puños, ella tiene la 
costumbre de montarse encima de uno y  darnos, nosotras nos escondíamos debajo 
de la cama pero de allá nos sacaba. 
                                                          
23
 El maltrato infantil se define como actos de omisión o comisión (por un padre o guardián), los 
cuales son juzgados por la mezcla de valores de la comunidad y juicio de los expertos profesionales 
en los que se apunta a considerar estos actos como dañinos e inapropiados para las víctimas; incluye 
tanto el abandono y la negligencia (omisión) como el maltrato físico (comisión), también puede ser 
ampliada más allá del maltrato intrafamiliar al abuso, abandono y explotación fuera de la familia y 
por la sociedad. Tal definición permite hacer algunas diferenciaciones entre culturas y a través del 
tiempo (Ramírez, 2006:290). 
24
  El nombre real de la estudiante  no será utilizado a petición de la abuela  de la niña, quien la tiene  
bajo  su custodia actualmente. 
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Mi mamá trabajaba en cantinas y me dejaba  sola  a veces llevaba a mi padrastro, 
yo comencé con amistades malas, malas juntas,  me iba a rumbear, me quedaba 
hasta tarde, ahí fue donde comenzaron los problemas, yo tenía 13 años, mi papá me 
dijo que me fuera a vivir con él pero me arrepentí porque ya no tendría libertad. En 
el colegio    mis notas bajaron, mucha recocha, yo me estaba descuidado cuando 
comencé con las andanzas,   me la llevaba bien con los profesores;  aunque más de 
una vez  me mechoné  con una compañera,   ya era mediadora de conflictos, pero 
estábamos alegando  no me acuerdo, porqué, pero ella se me vino encima y yo no 
me iba a dejar, nos llevaron a coordinación y nos hicieron anotación, pero    luego 
me  arrepentí y hablé con ella, eso fue porque  pensé qué ejemplo iba a darle a los 
otros compañeros si yo era la mediadora del salón,  entonces hablé con ella y nos 
volvimos buenas  amigas. 
Yo comencé a ser  mediadora cuando estaba en cuarto, a  mí  me gustaba ser 
mediadora, me gustaba cuando  íbamos a piscina, cuando hacíamos las obras de 
títeres, cuando hacíamos las dramatizaciones, me acuerdo que   yo escribí una 
carta para mi papá en una clase sobre el perdón pero nunca se la entregué.  
Como  mediadora   una amiga y  yo  nos metíamos en la pelea, nos decían 
“metidas”  los ignorábamos y separábamos a las personas, una se iba con uno y la 
otra con otro, los calmábamos y hablamos  con ellos,  pedíamos en coordinación el 
formato de acuerdo. 
Me acuerdo de dos niños que se estaban punteando con lápices, pedimos ayuda de 
un muchacho para que no se fueran a dar duro,  hablamos, hicimos la lluvia de 
ideas y  después ya estaban  recochando y jugando juntos. 
A los 13 años comencé con  las andanzas,   salía mucho, algunos chicos con los que 
yo salía eran viciosos y me llevaban sus problemas, ese era mi ponche,  nos 
hacíamos en el parque del Donall, ahí fue cuando comenzó el problema con los R-
T, con uno de esa pandilla que se poncha en el Royal, yo  le gustaba a uno de ellos 
y como yo le dije que no, pues se enojó, el me perseguía, fue a mí casa y mi mamá le 
vio la pinta y pues me cascaron, que sí yo seguía así me iban a enviar a un 
internado. 
Mi ponche  se llama Welcome,  hace unos días me  enteré que mataron a un amigo, 
de la Welcome, le dieron tres disparos en la cabeza, tenía 17, no sé por qué lo 
mataron.   
Mi mamá siempre le ha dicho a  mí papá qué mire que hace con migo, entonces   
me dijo que  me viniera con  mi abuela,  yo no quería porque de pronto no me 
dejaban salir,  pero los R-T  me amenazaron  y tomé la decisión de venirme. 
Cuando yo me vine,   mi mamá me dijo que no quería saber  nada de mí,   aunque 
de vez en cuando me llama;  mi  papá  viene cada 8 días, está pendiente de  mí, 
llama  todos los días,   con mi abuela y él fuimos a la rueda la pasamos chévere, 
también fui a Rumba, la emisora, y salimos al aire. 
 A mí me da pena  y  me falta confianza  todavía en casa de mi abuela.  Ahora estoy 
muy triste porque mi novio me terminó  todavía no me da la cara.  Yo sueño con  
ser doctora profesional,  trabajar con  personas que tengan cáncer y  sida, pa eso 




Mariana era una de las mediadoras  que participaron  durante el desarrollo del proyecto, su 
compromiso como mediadora en el colegio  contribuyó mucho a la convivencia escolar 
durante la primaria; sin embargo, al llegar a la secundaria su comportamiento cambió 
profundamente, se trasformó en una adolescente “rebelde”,  en la escuela todos se 
preguntaban qué  pasó con esta niña, cómo fue que cambió tanto, es fácil juzgar desde  
afuera cuando lo único que se ve es  el comportamiento de los jóvenes, pero no se conoce la 
historia de vida que  les acompaña, una historia  cargada de dolor, de maltrato, de golpes y 
palabras insultantes que afectaron su autoestima y amor propio, con lágrimas en los ojos  
decía “yo ya no valgo nada”, la  vinculación de  Mariana a la pandilla está relaciona con la  
búsqueda de autoestima y  protección  en el interior de la pandilla,  necesidades  que en su 
núcleo familiar  no fueron suplidas. 
“La pandilla ofrece posibilidad de encontrar la identidad que en general el joven no 
encuentra en su ambiente familiar o escolar.  La pandilla ofrece posibilidad de 
encontrar protección, compañerismo y seguridad. En comunidades donde ya hay 
pandillas, el hecho de unirse a una se hace casi una necesidad. La pandilla ofrece un 
sentido de familia que a veces no existe en el hogar” ni encuentran entre sus 
hermanos y padres. Los amigos se convierten en la fortaleza del pandillero y 
recurren a marcas distintivas que los identifican; por ejemplo, los tatuajes y el corte 
de pelo forman parte de su nueva identidad. Igualmente, los une el vocabulario que 
en ocasiones sólo entienden ellos. Tienen sitios específicos de reunión, en los que 
adoptan una presencia retadora con respecto a la comunidad. En grupo se sienten 
seguros, dueños de todo y de todos. En general, los actos delictivos los realizan en 
compañía” (Ballesteros, 2002, 338). 
 
La  dificultad para  suplir las necesidades afectivas  en su ámbito  familiar se constituye en  
un factor de vulnerabilidad que facilita la vinculación de Mariana a  la pandilla, de manera  
que cuando los niños y jóvenes encuentran en su hogar estos elementos, se fortalecen para 
enfrentarse a la violencia comunitaria que les rodea y distanciarse de ella, pero cuando no 
lo hayan son más sensibles a estos grupos delincuenciales. 
Los niños tienen derecho a  que sus necesidades de sobrevivencia sean suplidas 
 
La violencia estructural materializada en las condiciones  de pobreza que sufren los niños y 
niñas en Colombia  vulnera los derechos fundamentales  y sus posibilidades de desarrollo.  
“Acorde con un estudio de Unicef y la Cepal, de 2011, el 38,5% de los niños en Colombia 
viven en condiciones de pobreza, es decir, cerca de 6 millones; mientras que un 15,6% 
crece en extrema pobreza.   Según la Ley de Infancia y Adolescencia, el Estado tiene la 
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obligación de garantizar las condiciones materiales para el desarrollo integral de la niñez. 
Es por esto, que los gobiernos nacionales y locales deben formular programas diferenciales 
y asignar en sus presupuestos recursos económicos que aseguren la ejecución de los 
mismos” (Vanguardia, 2012).  Pese  a los marcos  legales de  protección a la niñez, la 
pobreza  que  se vive en los hogares  obliga a los  niños a asumir roles del mundo adulto y 
trabajos para aportar a la economía familiar. 
Luis Eduardo era un estudiante de 13 años, él llegó al colegio en el 2010 
perdón 2008;  él era el mayor de sus  4 hermanos, la mamá de Luis era 
madre cabeza de hogar, ellos eran muchos y Luis era el 
mayorcito; Luis desde muy pequeñito le tocó ser como el papá de la casa, si 
no estoy mal a el papá lo mataron,  entonces  a él le tocó ser esa figura de 
papá, el al ver que el papá  se murió él adopto esa postura, entonces la 
mamá se iba a trabajar y él cuidaba a sus hermanitos, les daba la comida, él 
siempre estaba pendiente de eso, era tan así que cuando llegaban al colegio 
él venía arriando a los hermanitos, él casi no sabía leer ni escribir, entonces 
yo pienso que era eso,  como le tocaba tan duro en la casa, a la mamá a 
veces le salía trabajos en fincas y ella le tocaba irse hasta 3 y 4 días  y los 
dejaba solos, solo, entonces a Luis le tocaba cocinar, hacer todo como si el 
fuera la mamá y el papá y eso fue algo que al colegio nos marcó, yo lo vi 
trabajando vendiendo leche una vez me lo encontré por allá vendiendo leche 
en una panadería, y le pregunte: mijo usted que; no ha ido a estudiar estos 
días, “no  profe tengo que trabajar, porque en la casa hay faltantes 
económicos”, ese era Luis, el preocupado, el que tenía que luchar, la 
mamá, imagínese qué significaba Luis para la mamá; Luis era la 
cabeza, Luis era el que le seguía a ella, ese niño era su adoración, ella era 
…. Algo impresiónate ella amaba a su hijo, era el que estaba pendiente de 
sus hermanitos los cuidaba, entonces era un elemento valioso para ella.  
Entrevista, docente Karen Palacios,  Colegio Mixto Canaán. 
 
Luis  Eduardo es el  adolescente que asesinaron en el barrio,  con menos de 14 años; se 
vinculó al programa de mediación   desde el momento en que éste  comenzó,    al 
preguntarle por qué   deseaba ser parte de este programa, su respuesta fue “porque yo 
quiero caminar derecho, yo no quiero ser como mi papá”,  Luis creció en un contexto  
socio-económico difícil en el que como se dice  popularmente  “la plata no alcanza”, ante 
estas circunstancias las familias  se ven obligadas a  crear estrategias para sobrevivir,  el 
trabajo infantil que es una forma de  maltrato infantil  es común en  el barrio,  los niños  




“Los niños y las niñas que viven en la pobreza [son los que] sufren una privación de 
los recursos materiales, espirituales y emocionales necesarios para sobrevivir, 
desarrollarse y  prosperar, lo que les impide disfrutar sus derechos, alcanzar  su 
pleno potencial o participar como miembros plenos y en  pie de igualdad en la 
sociedad”  (Unicef, 2005:18). 
La pobreza  hace que las necesidades básicas de sobrevivencia estén insatisfechas  en el 
hogar y  se articula a problemáticas como el trabajo infantil,  fruto de  una estructura social 
con altos índices de desigualdad,  esta forma de violencia pasa oculta en las instituciones 
educativas y es un factor  determinante en la coherencia del discurso y la práctica de una 
Cultura de Paz.  
La  construcción de identidad en la familia. Dana Marcela, estudiante Colegio Mixto 
Canaán. 
Mi nombre es Dana, tengo quince años. Soy  calmada, alegre, a veces, con 
mucho mal genio. Estoy en  noveno. Me gusta escuchar música. Nací  en 
Cali, vivo con  mi mamá y mis hermanos. Mi mamá  trabaja en lo que le 
salga, a veces en las decoraciones de fiestas, decoraciones de uñas, en lo 
que le salga.  Mi papá está desaparecido desde  hace ocho años. Cuando él 
desapareció las cosas cambiaron mucho porque a mí me hacía mucha falta 
y todo, yo hasta me enfermé, me metieron con psicólogo, porque yo era  muy 
apegada a él.  En ese tiempo,  yo  iba al colegio y no hablaba con nadie y 
era por allá en un rincón,   el psicólogo  me ayudó mucho a juntarme con 
las personas. Pues como a superarlo en el colegio y pues mi mamá me ha 
apoyado mucho.(…) Yo me pongo a pensar en  mi mamá,  todo lo que ha 
hecho  por nosotros, porque ella prácticamente sola nos ha   sacado  a 
adelante a nosotros, cuando no hay comida ella  busca, hace  lo  posible 
para  traerla a casa, ella ha luchado  mucho por nosotros, entonces  yo  me 
pongo a pensar  en no  pagarle mal.   Sueño con terminar mis estudios, 
estudiar una carrera en una universidad, sacar a mi mamá adelante, sacarla 
de por aquí, comprarle su casa que viva bien, que ella no trabaje, sino darle  
lo que ella necesite. Esos son mis sueños y pues que algún día vuelva a ver a 
mi papá.  
Los niños y jóvenes  necesitan encontrar en sus familias  espacios que les permitan  
construir identidad
25
 a  pesar de las violencias que  golpean sus hogares;  esta identidad se 
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 “Cuando se habla de la identidad de un sujeto individual o colectivo hacemos referencia a 
procesos que nos permiten asumir que ese sujeto, en determinado momento y contexto, es y tiene 
conciencia de ser él mismo, y que esa conciencia de sí se expresa (con mayor o menor elaboración) 
en su capacidad para diferenciarse de otros, identificarse con determinadas categorías, desarrollar 
sentimientos de pertenencia, mirarse reflexivamente y establecer narrativamente su continuidad a 
través de transformaciones y cambios.(De la Torre, 2001). 
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forma con base en los referentes simbólicos,  los que cuentan los jóvenes, para el caso de 
Dana es su mamá, esa mujer valiente y esforzada que  lucha por sacar adelante a sus hijos, 
pese  a las dificultades propias de la  adolescencia  y  lo que ella llama  “rebeldía”  es el 
acompañamiento de su madre y el ejemplo que de ella ha tenido un baluarte importante en 
la construcción de identidad de Dana.    
“La identidad siempre está en proceso constructivo, no es estática ni coherente, no 
se corresponde mecánicamente con los estereotipos. Cada persona reacciona de 
manera creativa al resolver su vida, y al resolverse, elabora los contenidos 
asignados a partir de su experiencia, sus anhelos y sus deseos sobre sí misma. (…) 
la identidad se define por semejanza o diferencia en cuanto a los referentes 
simbólicos y ejemplares. Cada quien es semejante y diferente. Finalmente, cada 
quien crea su propia versión identitaria: es única o único” (Largade, 2000:61). 
 
En  la formación de los niños y jóvenes,  los actores involucrados en la crianza se 
convierten en referentes  simbólicos a partir de los cuales   se construye la propia  
identidad,   ya sea para diferenciarse o para  asemejarse,  por esta  razón es importante  que  
los niños cuenten en sus hogares con modelos que puedan seguir. 
Las historias de vida  de los  estudiantes muchas veces es desconocida por los actores de la 
comunidad educativa, sin embargo la experiencia nos permite señalar que la  complejidad 
del contexto familiar de ellos debe comprometer  a  las  instituciones educativas a velar  por 
el respeto de los derechos de los niños y niñas,   y  re-pensar los programas educativos que 
en ellas  se  realizan,  para construir propuestas  que den respuesta  a  las  situaciones que 
afrontan los niños y niñas,  la escuela no es solo un lugar para reproducir  el conocimiento, 
es  también un espacio  que  puede influenciar positivamente para la construcción  de paz  
















Capítulo 4: El currículo en Cultura de Paz “Un acto político de  emancipación” 
  
El   derecho  a la educación es un pilar  fundamental para el ejercicio  de los derechos 
humanos, civiles, políticos, sociales, económicos y culturales, sin él  los(as)  ciudadanos  
ven limitadas sus posibilidades de  conocer  y hacer exigibles, frente al Estado, la 
materialización de los mismos;  a su vez, la educación es un mecanismo que facilita el 
respeto de los DDHH,  en tanto  contribuye a la concienciación  de la dignidad del ser 
humano y  la igualdad de derechos que éste posee sin distinción alguna de raza, color, sexo, 
idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, 
posición económica, nacimiento o cualquier otra condición.(DDHH, art.1).   La 
construcción  de una  Cultura de Paz  se entrelaza con el derecho humano  a la educación
26
. 
"Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe ser gratuita, al 
menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fundamental. La instrucción 
elemental será obligatoria. La instrucción técnica y profesional habrá de ser 
generalizada; el acceso a los estudios superiores será igual para todos, en función 
de los méritos respectivos. La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la 
personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a 
las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad 
entre todas las naciones y todos los grupos étnicos o religiosos; y promoverá el 
desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la 
paz. Los padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo de educación que 
habrá de darse a sus hijos…" (DDHH, Art. 26). 
El derecho humano a la educación se materializa a través de las políticas nacionales,  las 
cuales contribuyen  positiva o negativamente a la construcción de una Cultura de Paz,  
determinando las características principales del currículo nacional. En el  periodo de 
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 No fue fácil que el derecho a la educación quedara instituido dentro del cuerpo de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. Entre los vencedores de la II Guerra Mundial, los países del 
bloque socialistas pugnaban por consolidar en el campo del derecho a la educación el criterio de la 
“igualdad” (la educación obligatoria), mientras que los países del área capitalistas pugnaban por el 
criterio de la “libertad” (el derecho de los padres de elegir la educación de sus hijos). Entre la Unión 
Soviética, que lideraba la propuesta por el derecho a la educación obligatoria, e Inglaterra, que 
lideraba la propuesta del derecho de los padres a elegir la educación de los hijos, se tensionaron 
las relaciones al punto que se hacía muy difícil lograr un consenso. Fue Estados Unidos, a través 
de Eleonor Roosvelt, y Francia, a través de René Cassin, países donde ya se había decretado la 
educación obligatoria, quienes finalmente lograron un acuerdo dejando en pie ambos postulados, 
pero señalando que la orientación de la educación obligatoria fuera para fortalecer la tolerancia, el 
entendimiento y la paz entre los pueblos. Con ello se evitaba el peligro de lo que había ocurrido en 





implementación  del proyecto de Mediación Escolar (2009-2011), nacionalmente  la 
concepción de paz de la política de Seguridad Democrática operó como currículo oculto en 
el imaginario ciudadano;  en el ámbito  educativo  la política  de ampliación de cobertura 
dejó ver cómo en  el sistema se instauran la violencia estructural, consideraciones  sobre las 
cuales gira la reflexión de este capítulo, con el fin de identificar  elementos curriculares 
fundamentales de un proceso educativo en construcción de paz. 
1. La  concepción de paz de la política de Seguridad Democrática  como currículo 
oculto en el imaginario ciudadano 
 
“Cuando los de arriba hablan de paz 
el pueblo llano sabe 
que habrá guerra”. 
 Fragmento, Cantón de Guerra alemán.   
Bertolt Brecht 
La  paz para  la Política de Seguridad Democrática era el resultado  de la derrota militar de 
la guerrilla de las Farc, durante sus 8 años de aplicación esta política agudizó  la 
polarización de la sociedad  colombiana entre  derechas e izquierdas, la  guerra se propuso 
como el camino  necesario para  alcanzar la “paz”,   recompensas a informantes, redes de 
cooperación civil, campañas  radiales  y televisivas de desmovilización,  unidades  de 
soldados campesinos,  operaciones  militares  que  violentaron las reglas del  DIH
27
 y  que 
no respetaron los límites  y soberanía de los países vecinos
28
. Desde  el gobierno nacional  a 
los grupos  de oposición  se les denominó  “narcoterroristas”, negando cualquier tipo de  
reconocimiento político,   con el fin de  deslegitimarles  como un actor válido de 
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 Al respecto,  cabe mencionar la operación “Jaque”  la cual que se realizó el  2 de  julio  del año 
2008  en la selva del Guaviare,  Colombia; a través de la cual  fueron liberados militarmente 15 
secuestrados de las Farc; durante la misma se utilizó el emblema de la  Cruz Roja  para  encubrir 
la acción militar como una acción humanitaria ante los ojos de las Farc;  aspecto que está 
claramente prohibido en el DIH: “La razón de esa prohibición es clara; si una parte usa un emblema 
humanitario para realizar una operación militar, como puede ser el rescate de un rehén o la captura 
de un enemigo, entonces genera un riesgo muy importante para todas las labores humanitarias. Se 
rompe la confianza de que un signo de la Cruz Roja es una garantía de que quien lo porta hace 
parte de una operación humanitaria y no de una acción bélica encubierta” (Uprimny, 2008). 
28
  En  marco de la operación “Fénix”, realizada el 8 de  Marzo del 2008 , las fuerzas militares 
colombianas bombardearon  el campamento de Raúl Reyes, en  Santa Rosa de Yanamaru, 
territorio  ecuatoriano,  situación que fue rechazada fuertemente por el presidente ecuatoriano 
Rafael Correa  (Caracol, 2008). 
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interlocución, la única  salida posible era : la rendición (desmovilización)  o la  eliminación 
en combate (bajas), cerrando taxativamente  los canales para un proceso de negociación. 
Las glorias militares   se transmitieron en los principales  canales  de  televisión, “estamos 
en guerra y la vamos ganando”  era el sentir  popular de la época¸ se  celebraban   y se 
ofrecían  recompensas por la muerte  de líderes  guerrilleros
29
.   
Educar para la paz en  una sociedad  en guerra, es un compromiso por  la dignidad del ser 
humano sin distinción política,  enseñar a los niños(as) y adolescentes el respeto a la vida y 
la importancia de construir mecanismos de diálogo para  afrontar  los conflictos no solo en 
la esfera cotidiana de la vida escolar,  sino en la vida política de  la sociedad colombiana,  
es un ejercicio que implica  decodificar  la violencia del currículo oculto  de las políticas de 
gobierno. 
“Las noticias en Colombia  han girado  en torno a las bajas militares que el Ejército 
Nacional ha realizado a los grupos subversivos.  ¿Cómo enseñarles a los niños que 
la vida es sagrada, cuando por la noticias  reciben  mensajes contradictorios en los 
cuales se celebra el asesinato de comandantes guerrilleros?, este es un tema que no 
se puede eludir  de las aulas de clase.  Recuerdo el día en el que lleguÉ al salón, iba 
a comenzar la clase y  uno de los niños  me dijo: “profesora si vio las noticias,  que 
bueno que le mataron
30;  ¿cierto profe?”.   Sentí una profunda tristeza, ¿un niño de 
menos de 8 años se alegra del asesinato de un ser humano?,  el mensaje que se está 
trasmitiendo es que para resolver un conflicto es necesario eliminar al oponente, 
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  Tema que resultó ser  altamente controversial en el caso   de   Pablo Montoya, alías Rojas,  jefe 
de seguridad de las Farc,  a quien se le ofreció una recompensa de 5 millones de pesos  por la 
entrega de Iván Ríos,   el pago  de la recompensa para  líderes políticos  nacionales  contradecía   
el respeto al derecho a la vida y  constituía una forma de legalizar la pena de muerte en el país, sin 
embargo,  con el fin de no desestimular a los futuros delatores  se le pagó  a  Rojas  2.400 millones 
de pesos   por la información suministrada. “Santos aseguró que el Gobierno no está propiciando 
homicidios al interior de las Farc; el pago de las recompensas se realiza por la información 
suministrada y la colaboración que brindan los informantes” (El Espectador, 2008). 
30
  Los estudiantes se referían a la  muerte  del Jefe del bloque  oriental de las Farc,   Víctor Julio  
Suárez Rojas, alías Mono Jojoy,  el día 22 de septiembre del  2010, durante  la operación 
“Sodoma”, las noticias celebraban su muerte y glorificaban a las  Fuerzas Militares. “En la 
operación estuvieron más de 30 aviones, cerca de 27 helicópteros y durante este miércoles, en 
medio de nueve combates, hubo varios intentos de desembarque en la zona donde se hizo la 
operación. “Hemos dado el golpe más fuerte en la historia de esta organización narcoterrorista. 
Estamos hablando de la muerte de uno de los colombianos más odiados del país, por sanguinario, 





realmente  nuestras enseñanzas van contra esta lógica. Esa tarde,  fue  impactante 
reflexionar con los niños    frente a las noticias nacionales y frente al  valor de la 
vida, llegamos a concluir con ellos que a pesar de la maldad,  la vida es sagrada  y 
que  aunque nuestros gobernantes no han descubierto que el diálogo es la mejor 
estrategia para resolver los conflictos, nosotros sí,  por lo tanto debemos enseñarles 
a los adultos  que no es motivo de alegría ningún asesinato” (Edupaz, 2010:3). 
 
Construir un currículo  educativo en Cultura de Paz  implica  reconocer  las características 
del  contexto político nacional, no se trata de una educación intra-muros que desconozca  
los desafíos sociales, políticos y económicos que  dificultan  la  praxis de  los derechos 
humanos, es   el desafío de educar en diálogo con las realidades de violencia  y paz, trabajar  
por el desarrollo de una  conciencia crítica  y constructiva en los educandos capaces de  
cuestionar las verdades televisivas,  para decir  su palabra   y revindicar la  vida en 
escenarios de muerte.   
En el contexto,  el currículo oculto de la guerra se interiorizó  en los rituales religiosos del 
colegio Mixto Canaán, sin darse cuenta, el cual desde su proyecto educativo institucional  
se caracteriza por su perspectiva  cristiana, la cual se enuncia desde  su  filosofía del 
siguiente modo: 
“La concepción filosófica en que se soporta la educación del Colegio Mixto Canaan  la 
constituye: 1.   La convicción  por fe de que hay un Dios-Padre que lleva el destino de 
su creación de acuerdo con su voluntad. 2.   La importancia y práctica de la educación en 
el conocimiento científico de toda área del saber y la tecnología para vivir acorde a las 
exigencias del mundo actual” (PEI  Colegio Mixto Canaán). 
El  énfasis de la educación de los estudiantes está en su formación ética,  los docentes  
dedican   constantemente tiempo de reflexión   en sus clases para dialogar sobre valores 
como el respeto, la honestidad,  la solidaridad  entre otros,  desde  lecturas e historias 
bíblicas, es usual que  durante la primera hora de clase el docente encargado haga una  
lectura y cante una canción con sus estudiantes, luego continúen con sus  clases cotidianas.    
El perfil del estudiante  egresado del colegio Mixto Canaán es -desde la perspectiva del 
director- un estudiante  que   reconozca que con su servicio está ayudando a construir 
comunidades  de paz: 
“con la educación para la paz y la ciencia buscamos que cuando ellos  vayan a 
trabajar, a desenvolverse en su mundo laboral, ellos puedan  entregar un servicio, 
que ellos reconozcan que en ese servicio están ayudando a construir comunidades 
pacíficas, que los estudiantes   quieran  hacer las cosas bien y que piensen que no  
todo es malo, que  los buenos podemos unirnos para poder mejorar nuestra calidad 
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de vida tanto espiritual como material” (Waggón, J. Directivo, Colegio Mixto 
Canaán, 2013). 
En este sentido,  el  PEI  promueve constantemente la concertación, el diálogo para el 
manejo de conflictos entre  los diferentes sectores de la comunidad educativa,   tales 
elementos existían antes de la llegada del proyecto de Mediación y estaban  escritos  en el 
manual de convivencia como parte del debido proceso a seguir en caso de conflicto, 
apoyados desde  su visión teológica; la cual, sin embargo,  naturalizaba inconscientemente 
la violencia  y la guerra de nuestro país; un ejemplo de ello  es  la siguiente canción infantil 
que cantaban con los niños de grado primero: “Soldados- soldaditos,  que pase mi 
hermanito, preparen cañones,  que son mis oraciones,  le dimos al diablo, sí le dimos,  
Gloria a Dios” , al preguntar a la docente por el significado que para ella tenía la canción 
ella nos expresó que era “glorificar  a Dios”, esto nos   permite  visualizar cómo en la 
práctica cotidiana  se  naturaliza, se enseña  la guerra  aun sin ser conscientes de ello, este 
proceso de concienciación con los docentes da la importancia de los símbolos, las 
canciones, los cuentos, los juegos,  entre otros; como parte de la educación para la paz fue 
un ejercicio muy interesante, puesto que la reproducción de los valores sociales de una 
sociedad en guerra hacen parte del currículo oculto que opera en las comunidades 
educativas. 
En este orden de ideas, es importante precisar la importancia de la  articulación   del  
proceso educativo en Cultura de Paz y  el diálogo crítico con el contexto político  nacional  
como un elemento fundamental para  la construcción del currículo educativo  en Cultura de 
Paz, una propuesta  educativa  de construcción de paz que desconozca   la realidad social  
contribuye  a la alienación social  del individuo y la colectividad.    
2.  La política de ampliación de cobertura y la reproducción social de clase en el  
currículo educativo 
El derecho humano a la educación tiene como base fundamental la educación para todos y 
todas, de ahí la importancia   de la creación de políticas  nacionales  que permitan  la 
materialización de  este derecho,   con este propósito en  Colombia se creó la política de  
Ampliación de  Cobertura,  que busca “elevar la cobertura de la educación con la creación 
de nuevos cupos, dando atención especial a la población vulnerable, como mecanismo para 
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asegurar mayor equidad  en la distribución de oportunidades” (DNP, 2009:1), al respecto, 
alcanzó importantes  resultados en el acceso a la educación  de  los niños y niñas del país. 
En 2002, se tenía un total de población de 5 a 16 años de 10.612.133 y eran 
atendidos en el sistema escolar 9.611.660 estudiantes, lo que quiere decir que  la 
cobertura bruta total era del 90,6%. Asimismo, se calculaba que 1.600.472 niños de 
5 a 16 años se encontraban por fuera del sistema educativo. Para 2009, el número de 
estudiantes matriculados aumentó a 11.069.716, la tasa bruta de cobertura fue del 
104,7% y la cantidad de niños y jóvenes de 5 a 16 años por fuera del sistema 
disminuyó en un 35,8%. Por otra parte, la participación oficial en la matrícula de 
educación preescolar, básica y media subió del 79,6% al 85,4% (MEN, 2010:91). 
El acceso  a la educación  es un elemento fundamental para la  superación de la pobreza en 
el país, sin embargo  el currículo del sistema  educativo  reproduce las condiciones de clase 
en nuestra sociedad,  sin dignificar la vida,  ni transformar las condiciones objetivas de los 
educandos, aspecto que se  hace visible en la formación técnica y académica de baja calidad 
en muchas de las instituciones escolares  de carácter privado que fueron contratadas  en el 
marco  de la política de Ampliación de Cobertura,  para ofrecer sus servicios ante la 
incapacidad estatal de atender la  demanda nacional. 
2.1 La  reproducción social en el contexto de la experiencia  
Los estudiantes  de los colegios Mixto Canaán y Ramón Franky Galvis pertenecen a 
estratos 1 y 2,   proceden de familias con características diferenciadas:  encontramos 
familias en condición de desplazamiento que provienen  de la Costa Pacífica dedicadas a la 
pesca, pero al llegar a la ciudad están trabajando en  comercio informal: venta de  arepas, 
comidas rápidas, tiendas del barrio; también hay  padres que trabajaban en la construcción 
y en el transporte urbano; otros  se encuentran dedicados al reciclaje, vigilancia,  una 
minoría de los estudiantes cuentan con padres o madres que han podido realizar sus 
estudios técnicos o  profesionales como: docentes,  enfermeros, contadores, entre otros,  y   
también hay estudiantes que tienen padres  que  consideran trabajo prácticas  ilegales:  
venta de   sustancias psicoactivas,   hurto,  venta de alcohol adulterado, entre otros
31
.   
Tales características  permiten identificar  las posiciones de clase en la sociedad que poseen 
estas familias, las cuales son  trasmitidas  a los estudiantes que  a pesar de contar con una 
                                                          
31 Tales  características  no han sido  precisadas por  un ejercicio investigativo cuantitativo,  es 
posible  dar cuenta de ello por el diálogo informal con los estudiantes  durante los tres años de 
implementación del proyecto de Mediación Escolar. 
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formación educativa reproducen la estructura social,  para comprender este aspecto se 
analiza la  orientación  formativa que  tiene el PEI  educativo de ambas instituciones. En el 
colegio Ramón Franky  Galvis,   el énfasis se ubica en la formación técnica de los 
estudiantes: 
“Entramos a este programa  de vulnerables y es un trabajo a la parte educativa, con 
niños desde los  5 años y jóvenes de 17, 18 hasta 20 años que hace mucho tiempo no 
estudiaban, entonces empezamos… para esto necesitábamos jóvenes que fueran 
capaces de participar en el  servicio comercial de la ciudad de Cali” (Vélez, H. 
Directivo, Colegio Ramón Franky Galvis, 2013).  
Este proyecto  educativo basa su currículo en la  preparación de los estudiantes para el 
trabajo, para ello cuenta con el apoyo de entidades gubernamentales como el  SENA, que 
cuenta con la capacidad  técnica para la formación  contable  y comercial de los  estudiantes 
de  la escuela: 
 “El SENA ha dicho que nosotros debemos formar estos muchachos para prestar 
servicio del empleo, nosotros tenemos muy claro que a partir de este momento les 
va a hacer difícil conseguir un empleo en una empresa por la misma oferta y 
demanda, porque Cali. como decía ahora. es una ciudad de servicios, y hay que 
inculcar al muchacho que no se vaya a decepcionar cuando no entre a una empresa, 
sino que forme su propia mini empresa, eso es lo que está caracterizando el PEI” 
(Vélez, H. Directivo Colegio Ramón Franky Galvis.  Grupo Focal, realizado el 23 
de Abril de 2013, en la ciudad de Cali) 
La intención  de la   institución es preparar a sus estudiantes para que al salir  de la escuela 
tengan opciones  laborales a las que puedan acceder o crear opciones propias de 
empleabilidad, esto es el centro de su  PEI: 
 “La empleabilidad, formar muchachos para emplear en servicios, en este marco 
estamos trabajando a partir de proyectos para que ellos puedan, dentro de su 
desarrollo laboral, realmente hacer proyectos y formar su propio proyecto de vida y 
su empresa; en este momento el SENA les está dando estas herramientas para ellos, 
porque a los muchachos hay que concientizarlos a esta realidad, que los 
colombianos van a ver menos jubilados, eso es un problema que vamos a sufrir” 
(Vélez, H. Directivo, Colegio Ramón Franky Galvis.  2013). 
Si bien  la  intencionalidad es la movilidad social  de los estudiantes,   brindándoles  
herramientas técnicas que faciliten acceder a mejores condiciones  laborales  que la de sus 
padres  (muchos de los cuales no accedieron en su infancia y adolescencia  a la educación 
formal), en términos estructurales la iniciativa  de formar en bases técnicas a  los jóvenes  
está ligada a la política nacional educativa que busca  mayor  cobertura educativa en la 
formación técnica  desde el sector público y  menor financiación  para la educación 
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profesional  universitaria pública,   cuyo  propósito es disminuir  el tiempo  de educación 
profesional (Obregón, 2005).  
La reproducción de clase se garantiza  a través de la educación,  puesto que tienen mayores 
posibilidades de acceder a  carreras  profesionales quienes  cuenten con poder adquisitivo 
para  costear estudios  que privilegien la formación académica.  Los cargos de dirección en 
las  empresas son para quienes  cuentan con  una profesión universitaria especializada, los 
cargos técnicos están en posiciones de subordinación,  y en muchas ocasiones  son mal 
pagos,  de este modo la  reproducción social de clase  se garantiza a través de los programas  
curriculares que la institución ofrece, porque   el currículo educativo es  una introducción  
al niño(a)  y adolescente en  un contexto social, político y económico. 
Al trabajar en contextos de vulnerabilidad, donde la posibilidad de acceso a una universidad 
es  escasa,  las instituciones educativas de la ciudad   se enfrentan al dilema de brindar a  
sus  estudiantes una opción de “empleabilidad” o brindar  una formación académica 
improductiva;  por ello, muchas escuelas optan por la educación técnica, sin embargo, la 
educación es mucho más que  la formación en un arte para el trabajo, es un compromiso en 
la construcción del país y  sociedad, la ciencia, las artes, la música,  la investigación y otras 
expresiones del espíritu humano son parte de la formación integral de los estudiantes. 
 
El problema de la calidad educativa y la reproducción social de clase 
El concepto de calidad  ha sido extrapolado  del campo  de la economía   y la 
administración de empresas  y se ha introducido en el discurso  educativo,  “privatización, 
rendimiento de cuentas, énfasis en resultados, medidas estandarizadas, procesos de 
acreditación internacional, son algunos de los conceptos que han migrado de la  
administración de empresas a la administración escolar”  (Rodríguez, 2010:11), de este 
modo  los estándares de calidad educativa  transfieren la racionalidad empresarial al mundo  
educativo;  sin embargo, este concepto puede ser  resignificado  desde  el enfoque crítico en  
pro del carácter protectivo  del derecho a  educarse de los niños y niñas,  problematizando 
las precarias condiciones   en las cuales  los estudiantes  acceden  a la educación. 
En la  aplicación de la política  de Ampliación de Cobertura  se utilizó como estrategia 
principal la contratación  de  entidades de carácter privado para la prestación  sus servicios 
educativos,   dada  la  insuficiencia de instituciones públicas: “Un mecanismo frecuente 
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para resolver rápidamente problemas de cobertura ha sido la contratación de servicios con 
entidades privadas o religiosas, cuando la oferta de cupos en instituciones públicas es 
insuficiente. Esta forma de cubrir la demanda fue, especialmente, importante para llegar a 
zonas marginales de las grandes ciudades o a zonas muy dispersas del territorio nacional, 
en donde era difícil ubicar a los maestros oficiales” (MEN, 2010:97); como se dijo en el 
apartado anterior, a través de este mecanismo el Estado se desliga  de su responsabilidad  
de  crear instituciones educativas  sólidas, que respondan a las necesidades de sus  
ciudadanos y privilegia la contratación de  instituciones privadas, facilitando  en muchas 
ocasiones que colegios de  “garaje”   ofrezcan una educación de poca calidad, perpetuando 
la brecha social de clases: 
“El Ministerio  de Educación Nacional jamás  reconocerá   que precisamente esta 
política  estructural ha llevado a buscar  cobertura en detrimento de la calidad en la 
educación lo que aumenta la brecha entre los grupos sociales;  que   solamente  el  
34% de los  escolares adquieren   en  Colombia  una  educación de calidad” 
(Arroyave, 2006:15) 
El  anterior planteamiento no es un cuestionamiento a la intencionalidad  de los colegios  
que se crean  en condiciones  poco  propicias;  sin duda  alguna,  en muchas de estas 
instituciones como  en los colegios Mixto Canaán y Ramón Franky Galvis,  que subsisten 
gracias  a la política de  Ampliación de Cobertura  existen docentes  cuya intención es 
formar sujetos sociales  que  sirvan a la sociedad. Es un cuestionamiento  a la estructura 
social del Estado que con su intención  reduccionista  se  preocupa cada vez menos por las 
condiciones objetivas en las que sus niños(as) y adolescentes se están educando. 
“La aplicación a ultranza de la racionalización  neoliberal   ha llevado, entre otras 
situaciones,  al hacinamiento de estudiantes en las aulas; recortes en las plantas  de 
personal;  desaparición de áreas enteras del currículo para una formación integral, 
privatización galopante del servicio educativo; sobrecarga de las obligaciones 
laborales y académicas de los  docentes, disminución o supresión de los derechos 
pensionales  y  trabas negativas al escalafón”  (Arroyave, 2006:14) 
La reproducción social de las condiciones  de clase se garantiza dadas  las críticas 
condiciones en que estas entidades contratantes se encuentran, en el marco de la 
experiencia, estas condiciones  fueron: los docentes debían simultáneamente  asumir dos 
cursos en un mismo salón,  escasa cualificación profesional de los docentes, escases en 
material bibliográfico y  tecnológico, entre otros.  Aspectos que influyen negativamente en 
el proceso de aprendizaje de los estudiantes, los cuales no alcanzan un nivel académico 
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apropiado para  acceder a la educación  universitaria pública, cuyo diseño arquitectónico  
está dado para filtrar y excluir a  la mayoría, perpetuando el orden social. 
“Hemos  aprendido  a creer que la meta formal  de nuestro sistema educativo- que 
es  el “gran igualador”  de nuestra sociedad- ayudará  a los estudiantes marginados a 
salvar el abismo en las oportunidades que los divide de los niños de medios 
solventes.  Desafortunadamente¸  este  tipo de convenciones esconde más de lo que 
revela.  Creo que   esta  noción  de la igualdad es falsa;  de hecho,  refutaría el 
argumento diciendo que la función latente del sistema educacional es la de mantener 
el status quo, incluyendo las desigualdades sociales” (Mclaren, 1984:186).  
 
El currículo en cultura  de paz, debe preguntarse  por los frutos del proceso  educativo, para  
romper con la  lógica mecanicista  del sistema  escolar, que  invita  a graduar jóvenes  que  
van a reproducir las condiciones de clase,  porque este sistema  no  les ofrece oportunidades 
reales de transformar sus condiciones objetivas,  para que su generación no sufra la pobreza  
a la que se vieron sometidos, en este sentido, un proceso  educativo en Cultura de Paz  
enseña sobre la indignación,  la crítica y  la desobediencia responsable,  analizando  los 
valores que subyacen en  la sociedad   y  desarrollando en el  individuo  sus capacidades  
humanas y su  autonomía; particularmente, para  razonar frente al orden social establecido 
y oponerse  a prácticas que  vayan en contra de   su  dignidad como ser humano. 
El currículo trasciende  el  plan de estudios: objetivos, contenidos y metodologías por 
aplicar en una determinada área de conocimiento;    en él subyacen los   valores  y el 
proyecto de individuo y sociedad que promueve la institución educativa, reproduciendo  la 
estructura social,  los roles de lo que significa ser hombre y ser mujer, el lugar de 
subordinación o dominación que  “deben” ocupar los estudiantes según la  clase social a la 
que pertenecen; entre otros,  es el instrumento  abierto u oculto a través del cual se 
introduce a las niñas, niños y adolescentes en el lugar que ocupan en la  sociedad: 
“ -El currículo- representa  la introducción   a una forma particular   de vida y sirve 
en parte para preparar a los estudiantes para ocupar posiciones dominantes o 
subordinadas en la sociedad.  El currículum  favorece ciertas formas de 
conocimiento sobre otras y afirma  los sueños, deseos y valores de grupos selectos 
de estudiantes sobre otros grupos y a menudo discrimina  a partir de la raza, la clase 
y el género” (Mclaren,1984:224) 
Construir un currículo educativo en cultura  de paz  es cuestionar  la estructura del  sistema 
educativo, es trabajar por una educación que garantice  a los estudiantes mejores 
condiciones de vida,  una educación que rompa con las cadenas de pobreza 
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intergeneracional, donde la calidad  educativa  facilite posibilidades reales de movilidad 
social, es luchar contra los efectos invisibles del currículo educativo que condena a los 
estudiantes a  una vida de carencias, es trabajar por una  educación que contribuya a reducir 
las brechas sociales, es la búsqueda  de  mejores condiciones educativas  para todos los  
niños y  niñas  irrumpiendo con  el modelo económico y político que  convierte el derecho 
de la educación en un servicio,  sujeto  a las necesidades y demandas del mercado.    De 
modo que la construcción  de  un currículo  educativo en una cultura   de paz  implica  
contemplar las condiciones objetivas que obstaculizan la educación como derecho humano. 
2.3 El currículo en Cultura de Paz  y  la mercantilización del derecho a la 
educación, durante la implementación de la política de Ampliación de Cobertura 
En el currículo de Cultura de Paz  los docentes buscan formar en sus estudiantes  principios  
ético- políticos, tales como el respeto, la honestidad y la vida comunitaria,  sin embargo  
estas enseñanzas se contradicen en la práctica institucional de muchas instituciones 
educativas de la ciudad que  ven en la  educación un gran negocio,  olvidando los fines  
sociales  de la misma,  se preocupan más por la  maximización de sus ganancias,  
cometiendo delitos como  el peculado
32
. Esta incoherencia  entre el discurso de Cultura de 
Paz que promueven las instituciones educativas y la práctica  administrativa de los rectores 
y directivas es un generador de violencia  hacia  los niños y niñas de nuestro país: 
Al menos 33 instituciones educativas de Cali, con las que se contrató el Programa 
de Ampliación de Cobertura, entre enero del 2007 y abril del 2008, cometieron 
presuntas irregularidades de tipo administrativo, disciplinario o fiscal. Así lo revela 
el informe de Auditoría que realizó la Contraloría Municipal, al que tuvo acceso El 
País (El País, 2013). 
En  el mundo  del  mercado educativo encontramos  prácticas  “desesperadas” por  sostener   
a los colegios,  que pasan inadvertidas: se prestan  niños  de una institución a otra, de modo 
que  sean contados como  estudiantes del centro educativo sub-contratantes, se crean 
diplomas falsos a maestros que no cuentan  con el nivel académico necesario para estar 
enseñando,  se hacen listados de asistencia  con niños inexistentes, se pagan a funcionarios 
públicos para que avisen  cuándo va a hacer la visita de inspección el Ministerio de 
Educación y  alcanzar  a maquillar la situación,    los efectos invisibles de  esta violencia  se 
                                                          
32
  Delito que hace referencia  a la apropiación o  uso  indebido de los recursos públicos.  
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hacen visibles  en  la reproducción social del sistema  educativo, una educación de baja 
calidad que perpetúa el orden social: 
“Afirmó que la situación ha sido tan grave que el organismo de control estima que, 
en promedio, entre el 30 y 40% de los recursos de la Ampliación de Cobertura se 
han quedado en el peaje de cobros ilegales y coimas. “Es un negocio muy grande 
para los corruptos. (…)  por cada estudiante incluido  en el Programa de  Cobertura 
educativa, el  Gobierno Nacional entrega  $530.000 por alumno, al año a las 
instituciones escogidas por la secretaria  de Educación Municipal (El País, 2013). 
Cuestionar lo natural e invisible de   esta  práctica  que  se  inserta  a una estructura  de  
injusticia, que no logra producir indignación a la ciudadanía  colombiana es denunciar y 
develar la violencia estructural que se manifiesta desde el  Estado, cuando  el Gobierno 
considera que es  suficiente con esta cantidad anual, ofrecer una educación de calidad a los 
estudiantes y continuar con  las prácticas de los directivos de las instituciones que  
pervierten el uso de estos recursos. 
 “Evidentemente,  la paz  debe construirse en la cultura y en la estructura no solo en 
la “mente humana”, pues el triángulo de la violencia (referido a  la violencia directa, 
cultural y estructural)  tiene círculos  viciosos integrados. Los efectos  visibles de la 
violencia directa  son: los muertos, heridos, desplazados, daños materiales (…) pero 
los  efectos invisibles pueden ser aún más perversos: la  violencia directa refuerza la 
violencia  estructural  y cultural” (Galtung, 1998:16). 
En  este orden de ideas, la  coherencia entre el discurso y la práctica de una Cultura de Paz  
está ligada a la estructura social del sistema  educativo, en el cual las políticas  se 
convierten en factores determinantes para la  construcción  de  paz  o sirven para la 
perpetuación de la violencia estructural. 
“A raíz del suscitado escándalo que salió, en el año 2005, a la luz pública y a los 
medios de comunicación, ante la denuncia de la pérdida de 16.000 millones de 
pesos que debían ser invertidos en la educación de cientos de niños y jóvenes por 
contratación educativa, el programa de Ampliación de Cobertura entró en un 
periodo de estigma. (…) En efecto, concejales y funcionarios de la Administración 
de  entonces resultaron implicados en las investigaciones adelantadas por la 
Procuraduría,  por presunta orientación de la asignación de cupos del programa de 
Ampliación de  Cobertura hacia determinadas fundaciones y establecimientos 
educativos, cobro de “peaje” por cada una de las asignaciones, falsedad de 
documentos, suplantación de  alumnos, relación fraudulenta de gastos, entre otros 
aspectos. Aquella fue la época de los caciques de la contratación educativa, en la 
que concejales pedían un peaje de hasta el 15% para asignar cupos, el intermediario 
se quedaba con otro 5% y la fundación que representaba al colegio con el 5% o 
10%. Al final, el colegio sólo recibía menos de la mitad del valor real por alumno 
atendido” (Comisión Vallecaucana por la Educación, 2010:18). 
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Desde esta mirada,  la  educación para la  paz  es un camino por  recorrer  en el que la  paz 
es  perfectible, siendo  un proceso dinámico y permanente,  relacionado con la justicia  
social  y el respeto a  los derechos  de los niños, niñas y adolescentes   que  están siendo 
vulnerados por las prácticas de corrupción  y encogimiento del Estado Social de Derecho, 
en un  Estado mínimo que obedece a la lógica del mercado.  
3.  Elementos curriculares para un proceso educativo  en Cultura de Paz 
derivados del proyecto de Mediación Escolar 
A continuación,  se presentan  algunos elementos importantes para la construcción de  un 
currículo  educativo en   Cultura de Paz,   derivados del  análisis de la experiencia   del 
proyecto de mediación escolar; no se trata de definir las temáticas  centrales a desarrollar 
sino de  precisar algunos principios útiles en términos  conceptuales, metodológicos y 
actitudinales que éste puede aportar. 
a) El  currículo en Cultura de Paz,  orientado a  la emancipación del estudiante 
El proceso educativo en Cultura de Paz  debe contribuir al análisis de la estructura social, 
evidenciando la  injusticia  del sistema económico y político actual, si el proyecto de 
educación para la paz no  cuestiona la violencia estructural la reproduce ingenuamente en 
su falta de criticidad.  El  estudiante  necesita comprender  las dinámicas sociales en las 
cuales está inmerso,  reconocer estas desigualdades, tener conciencia del mundo en cual 
habita y desarrollar capacidades transformadoras, para  no  ser solo  espectador  de la 
historia,  sino  un  agente  de cambio;    tal es el propósito de la educación para  la paz, en 
ella   subyace una intencionalidad política que apunta a la transformación del orden social, 
en la búsqueda de una nueva sociedad justa y democrática,  puesto que existen  profundas 
desigualdades arraigadas a una estructura social que violenta la dignidad del ser humano. 
“La conciencia y el mundo no se estructuran   sincrónicamente   en una conciencia 
estática del mundo: visión  y espectáculo.  Esa estructura se funcionaliza  
diacrónicamente  en su historia.  La conciencia humana busca conmensurarse así 
misma en un movimiento que trasgrede, continuamente, todos sus límites. 
Totalizándose más allá de  sí misma, nunca llega a totalizarse enteramente, pues 
siempre se trasciende así misma. No es la conciencia vacía del mundo que se 
dinamiza  ni el mundo es simple proyección   del movimiento que la construye 
como conciencia humana. La conciencia es  conciencia del mundo: el mundo y la 
conciencia, como conciencia del mundo, se constituyen dialécticamente  en un 
mismo movimiento,  en una misma historia” (Freire, 1972:12). 
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La conciencia del mundo  social  en el que  desenvuelve  el educando  contribuye  a la 
emancipación de la violencia  interiorizada en  los discursos dominantes, contribuyendo 
con ello a la construcción de una  Cultura de Paz desde el currículo educativo. 
b) La construcción del contenido temático en educación para la paz, fruto de  un  
ejercicio investigativo 
En  el ejercicio de planificación del currículo educativo es importante   llevar  a cabo un 
proceso de escucha con los actores de la comunidad educativa, reconociendo la 
construcción intersubjetiva del conocimiento,    este  ejercicio  de escucha es un proceso  
investigativo que permite construir con los otros las unidades temáticas  a desarrollar   y 
sirve como un mecanismo para la  reflexión crítica de la naturalización de la violencia en el 
contexto  escolar. 
La  investigación  se constituye en un elemento fundamental para determinar qué es 
importante enseñar en la educación para la paz,  no se trata de vaciar contenidos  sobre 
derechos humanos,  transformación de  conflictos, noviolencia entre otros,  sobre las 
mentes de los estudiantes,  si  el ejercicio educativo parte  de un  proceso investigativo  es 
posible articular tales contenidos  a la realidad  social de los estudiantes,   de este modo, la 
investigación facilita  la comprensión de las características socioculturales  y las 
interpretaciones que del mundo de la vida hacen  los niños(as) y adolescentes. Dicho de 
otro modo, el currículo del proceso educativo en Cultura de Paz se sustenta sobre las 
necesidades formativas  de los actores de la comunidad educativa. 
c) La metodología del proceso formativo  toma como materia prima la vida 
cotidiana de los educando 
Si se toma  como   materia prima  para el proceso educativo  la vida  cotidiana  de los  
estudiantes se  rompe la visión uterina de la escuela que poco  tiene que ver con las luchas 
reales que  afrontan los estudiantes, en sus contextos  locales,  el partir de tales  desafíos,  
desde  la propuesta   metodológica, contribuye a que los educandos digan  su  palabra,   
reflexionen  y construyan propuestas  creativas para incidir en su contexto  siendo capaces 
de enseñar a otros a través de sus habilidades artísticas,  expresando sus ideas y sembrando 




Capítulo 5: Conflictos,  disciplina restaurativa  y Cultura de Paz 
 
Construir una cultura de paz,  cuando los actores  de la comunidad educativa se ven 
involucrados en  situaciones de conflicto,  implica  grandes retos para la coherencia y la 
práctica del discurso de una Cultura de Paz, aspecto que está estrechamente relacionado con 
la educación para la ciudadanía,  la praxis de los principios de la disciplina restaurativa en 
la vida  escolar y los procedimientos  institucionalizados para  el abordaje de tales 
conflictos, los cuales constituyen el marco disciplinario de las escuelas,   por ello en este 
capítulo se analiza   la visión  disciplinaria de la institución antes de la implementación del 
proyecto de mediación escolar, la trasformación que  en ésta se dio  al introducirse el 
discurso de una Cultura de Paz,  el papel que jugó la mediación escolar para  afrontar  los 
conflictos entre los actores de la comunidad educativa y, finalmente,   se precisan  los retos  
de la coherencia entre el discurso y la práctica de  este discurso. 
1) Transformar la concepción  punitiva de la disciplina en  las instituciones 
educativas: un primer paso en la construcción de una Cultura de Paz 
La conflictividad  como parte de la convivencia en el ámbito  escolar  es una  realidad que 
desafía  a los docentes   y  directivos de las  instituciones escolares cuya preocupación  se 
centra  en  la  disciplina del centro educativo.   En el primer año  de implementación del 
proyecto de Mediación Escolar  fue posible identificar que la noción de conflicto en el 
imaginario colectivo de los colegios Mixto Canaán y Ramón Franky Galvis   tenía un 
carácter  negativo, el conflicto  se percibía  como  disfuncionalidad  y anormalidad, las 
prácticas disciplinarias  por lo tanto estaban  orientadas  a reprimir y mantener el orden  en 
la institución, desconociendo con ello que  el conflicto  es parte integral  de las dinámicas  
sociales y  es intrínseco a la convivencia humana.   
La disciplina  escolar  se orienta  a controlar los “detalles”  de la vida  escolar normalizando 
el modo de actuar en relación con los otros  en el centro educativo,   levantarse cuando 
entra un docente al salón  para saludar,  cuándo hablar, cuándo callar, de qué manera vestir, 
el horario  a seguir, las sanciones  cuando se comete una agresión,  cuándo se puede  o no 
comer, cuándo ir o no ir al baño, cada uno de estos detalles de la vida  cotidiana están 
regularizados  en la institución escolar,  en este sentido la “disciplina es la anatomía política 
del detalle” (Foucault, 1975:143.) La  disciplina en el ámbito  escolar  ha sido entendida  
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como  el ejercicio  de  autoridad y el poder,  para  mantener el orden  y  el cumplimiento de 
las normas,  es un ejercicio  sobre el cuerpo de los educandos  que busca lograr que ellos 
hagan lo que se desea, que operen como se quiere, construye una relación de sujeción  y 
una actitud dócil.  
“El cuerpo humano  entra en un mecanismo de poder que lo explora, lo desarticula 
y lo recompone. Una “anatomía política” , que es, igualmente, “una mecánica del 
poder” está  naciendo;  define como se puede hacer presa en el cuerpo de los demás, 
no simplemente para que ellos hagan lo que se desea, sino para que operen como se 
quiere,  con las técnicas, según la rapidez y la eficacia que se determina” (Foucault, 
1975:141). 
El control de los cuerpos presupone también una  determinada  disposición espacial  que es 
celular,  en las  escuelas   esta distribución se caracteriza por el uso de filas  en  sillas 
individuales,  en las que  los estudiantes se ubican uno detrás de otro mirando en dirección 
al docente, a cada cuerpo se le asigna su lugar,  espacio que le corresponderá durante todo 
el año escolar. 
“La organización de un espacio serial  fue una de las grandes mutaciones técnicas 
de la enseñanza elemental. Permitió sobrepasar el sistema  tradicional (…) al  
asignar lugares   individuales, ha hecho posible el  control de cada cual y el trabajo    
simultáneo de todos.  Ha organizado una nueva economía del tiempo de 
aprendizaje.  Ha hecho funcionar el espacio  escolar como un máquina de aprender,  
pero también  de  vigilar, de jerarquizar, de recompensar” (Foucault, 1975:151) 
En ocasiones,  la organización espacial implica  una categorización del estudiante, en  los 
primeros lugares  de las filas  los docentes   ubican a los estudiantes más “desorganizados” 
con el fin de poder “vigilar” y “controlar”  su comportamiento;   este es un mecanismo de 
encauzar la conducta comúnmente utilizado en los centros  educativos; otro mecanismo 
para regular el comportamiento estudiantil es la  calificación   disciplinaria que recibe cada 
estudiante; por ejemplo, en el colegio Ramón Franky Galvis  para  calificar  la disciplina  
de los estudiantes   cada  docente le dice  la nota  a sus estudiantes y ellos expresan su 
opinión  frente a la misma, el preguntar la opinión a los estudiantes es un aspecto que los 
docentes de esta institución valoran mucho porque no es común que se haga en todas 
instituciones educativas donde el educando solo se entera  de  su nota en el momento de 
recibir su boletín trimestral.   
En el 2009 al preguntar a los docentes  por su  concepción de disciplina en  el colegio 
Ramón Franky Galvis   sus respuestas se orientaron   hacia  el  orden  al interior de la 
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institución y  el cumplimiento del marco normativo establecido en el Manual de 
Convivencia, para  mantener un adecuado funcionamiento dentro de la institución. 
“Disciplina es llevar a cabo nuestras actividades no solamente de la institución, de 
cualquier organismo, de una forma correcta o en orden, sí. De una forma 
organizada… que se cumplan las normas que se establecen dentro de una 
institución. Por ejemplo, aquí tenemos un manual de convivencia y generalmente 
nosotros como profesores, debemos estar informados del contenido. Para asimismo 
aplicarla y lo mismo que el estudiante, y lo mismo que los  padres de familia. 
Entonces, es llevar a cabo una buena función de las actividades que de verdad se 
lleva a cabo dentro de una institución” (Docente, Colegio Ramón Franky Galvis. 
Entrevista   realizada el 8 de Mayo de 2009,  en la Ciudad de Cali). 
En este  colegio hay una clara organización interna para el manejo de las  faltas  
disciplinarias, dado que cuenta con una coordinadora de convivencia,  y docentes que se 
ocupan  de la disciplina  en el colegio, asimismo, cuentan con una psicóloga para la 
atención de los estudiantes. 
También  se aplican otros mecanismos como la citación  a padres y las suspensiones, 
cuando los estudiantes son  reiterativos  en las faltas,  la visión  de disciplina  que se tiene 
en el colegio  es  el cumplimiento de un marco normativo,  de ahí que la preocupación 
central está en  las sanciones que  se aplican  cuando no se cumple con el reglamento del 
Manual de Convivencia. “A  través  del Comité  de Convivencia, conformado por la  
coordinadora   académica y la psicóloga,   se les llama la atención y se  firman actas  de  
compromiso” (Coordinadora de convivencia,  Colegio Ramón Franky Galvis, 2009). Los 
problemas disciplinarios  para un sector del cuerpo de docente debían ser tratados con 
castigos más fuertes “Las  sanciones  son muy blandas” (Docente, Colegio Ramón Franky 
Galvis, 2009.).     
Esta  visión  es transmitida  a los estudiantes  de tal modo  que  por  temor   procuran no  
tener enfrentamientos físicos en el colegio, sino en otros  espacios (la calle, el parque) para 
no ser sancionados,  interiorizando la norma pero no el sentido de la misma.  “Es que en el 
colegio es una cosa y en la casa es otra cosa, porque si peleamos aquí en el colegio nos 
suspenden o nos echan” (Estudiante, Colegio Ramón Franky Galvis, 2009). 
La  vigilancia  se constituye también en un mecanismo para  encauzar la  conducta 
estudiantil, ésta es ejercida  directamente por los  docentes, quienes adquieren un rol 
policivo  o  indirectamente por estudiantes “destacados” que  sirven como  “informantes”  a 
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sus docentes del comportamiento de sus compañeros de clase. “Inscríbase  en el corazón de 
la práctica  de  enseñanza   una relación de vigilancia,  definida y regulada; no como una 
pieza  agregada o adyacente, sino como un mecanismo  que le es inherente y que multiplica 
su eficacia”  (Foucault, 1975:181). 
“Nosotros aquí, primero, de una manera muy cautelosa, investigamos y vemos hasta 
dar con el irresponsable. Los mismos alumnos, ellos también denuncian. Es como 
entre comillas: “informantes”. Entonces, ellos se encargan de informar quiénes son 
los estudiantes que están en este tipo de actitud. Entonces, ya los citamos a ellos  y 
les hacemos un llamado de atención y realizamos  las anotaciones, en el respectivo 
libro de observador del alumno. Pero cuando ya haya una… suficiente prueba”. 
(Docente, Colegio Ramón Franky Galvis. Entrevista   realizada el 8 de Mayo de 
2009,  en la Ciudad de Cali.) 
En este mismo periodo (mayo 2009),  se  indagó a los estudiantes sobre  perspectiva  del 
papel de los docentes  en relación con la disciplina, los cuales afirmaron que el papel de los 
docentes es  hacer  cumplir las reglas con firmeza, aspecto que para ellos era cuestionable, 
“La visión  de disciplina es  hacer cumplir las reglas con firmeza, por ejemplo, que no lleve  
aretes,  la disciplina es que no nos portemos  mal,  hacerle caso al profesor.  Un profesor  
actúa  como si tuviera un batallón y no comprende que son niños en desarrollo, pero  
también  hay  profesores muy distintos porque  entienden  que  a los  estudiantes hay que 
ganárselos y tratarlos bien para que tengan un buen  rendimiento” (Estudiante, Colegio 
Ramón Franky Galvis, 2009). 
La  regulación disciplinaria no solo se orienta al comportamiento  de  los estudiantes, sino 
también a su apariencia física, la  escuela intenta moldear   la apariencia de los educandos 
no solo desde  el uso del uniforme, sino también en el uso de  otras  prendas juveniles 
(aretes, esmaltes, entre otros),  invadiendo la   individualidad del sujeto  en formación. “un  
docente llama la atención a un estudiante porque no  trajo su correa puesta,  el estudiante 
comenta en voz baja  ¿esto es  indisciplina? Y se responde  así mismo, no, indisciplina  es 
cuando  uno  se porta mal”  (28 de abril 2009,  Diario de Campo). 
Al preguntar  a los  estudiantes  sobre  las  normas  más importantes en el colegio, los 
estudiantes  respondieron:  La  falda  debajo de la  rodilla, venir  con el uniforme  completo, 
sin  artes  ni piercing, no traer  celulares, cumplir con las normas de convivencia.  Se 
pueden encontrar diferentes posturas  frente  a las normas en el colegio,  algunos  
estudiantes  las aceptan como  un compromiso que se adquiere al matricularse en la 
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institución, para otros  carecen de sentido,  en tanto no se ajustan a su realidad 
socioeconómica y  afectan su individualidad  y gustos personales que son coartados  por la 
institucionalidad. 
“Las normas son   malas,  nadie las cumple ni los profesores,  por qué yo no puedo  
traer celulares y los profesores  sí,  es algo que no comprendo,  y   los piercing, que 
mal  les hacen,  y   el uniforme si los papás no tienen para comprar los zapatos que 
piden,  porqué  nos   exigen  que los traigamos negros, si los  tenemos  blancos,  
interrumpe una joven:  pero si los padres al firmar la matrícula se comprometen a 
cumplir con el reglamento del colegio, para qué se inscriben  si  no lo van a cumplir, 
uno  firma y se sujeta a todo lo reglamentado, sino busca otro  colegio.  Las normas 
del colegio se deben cumplir para  mantener un régimen  de comportamiento 
excelente (Estudiante, Colegio Ramón Franky Galvis. Entrevista   realizada el 4 de 
Mayo de 2009,  en la Ciudad de Cali). 
 
La  disciplina, como un mecanismo de dominación frente al cuerpo de los educandos,   
establece  un código de sanciones  frente  a comportamientos  que afectan  la convivencia 
entre los estudiantes, como es el robo  de  sus pertenencias por parte de otros compañeros, 
sin embargo,  pese a las sanciones establecidas  esta práctica continúa presentándose.  
“El problema es terrible, porque  imagínese que a mí me robaron el cuaderno y yo  
le dije al profesor y él no hizo nada, luego yo vi mi cuaderno en manos de uno de 
octavo, ya le había arrancado las hojas  escritas y mi nombre y luego mi papá  me  
pegó, por eso,  todo lo que  traemos  es  importante,  a nuestros padres les cuesta,  
vea, un lapicero a mi  mamá no le queda fácil estarme comprando lapiceros y aquí 
se los roban (Estudiante, Colegio Ramón Franky Galvis. Entrevista   realizada el 4 
de Mayo de 2009,  en la Ciudad de Cali). 
 
Cuando los estudiantes se enfrentan entre sí,  cuando  se cometen  acciones como el  robo  
de un objeto de algún compañero y es descubierto por parte de sus docentes, se encuentra 
especificado, en el Manual De Convivencia, el proceso a seguir  en relación con la 
gravedad de la falta cometida; este procedimiento es orientado hacia el castigo  del 
estudiante,  el cual se constituye en el mecanismo correctivo, éste  excluye al estudiante que 
se vio afectado  por los actos de sus compañero(a)  y se aborda desde las figuras de 
autoridad, el docente, coordinador, rector, padres, etc.  Los mecanismos de disciplina   
distancian a las personas que  se ven en una situación de conflicto  y  manejan los conflictos  
desde  el campo institucional coercitivo,  en el que se etiquetan a  las personas  como 
“buenos” y “malos” estudiantes, no solo en el campo relacional, sino también en el 
académico, ya que la disciplina  no se establece solo con el castigo, sino también en el uso 
de recompensas y estímulos a los estudiantes. 
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La construcción de paz, desde el contexto escolar implica replantear las relaciones  que se 
dan al interior de la institución desde  el ámbito disciplinario, preguntarse por la violencia  
que ejerce sobre los estudiantes  las estructuras  coercitivas que  coartan la libertad y el 
desarrollo de los estudiantes que cosifican a los sujetos, que moldean su conducta  desde la 
lógica de la obediencia, que no  impulsa la reflexión y concienciación frente al valor de la 
vida, la solidaridad, el respeto, sino que transforman al individuo en un objeto a  moldear, 
encauzar, normalizar.  Un sistema  disciplinario que niega el conflicto como parte de la 
convivencia humana, que se limita a  vigilar  y castigar, negando las posibilidades de 
diálogo, de  reparación, de  construcción de las partes como  sujetos  responsables de sus 
actos   y de la afectación colectiva  que de ellos se deriva. 
 
 2. De la disciplina punitiva a la disciplina restaurativa 
La  construcción de una Cultura de Paz en las instituciones educativas   es un desafío,  
puesto que la escuela puede  privilegiar  modelos   autoritarios que formen sujetos 
obedientes que no  cuestionen la organización social  del sistema o puede formar  sujetos  
que se pregunten por el sentido de las normas sociales y las relaciones  económicas, 
sociales, políticas que  se tejen en la sociedad;  en este sentido, la disciplina  como 
mecanismo de poder  tiene también funciones sociales  de vital importancia para la 
convivencia escolar, de modo que las normas  institucionales  contribuyen a regular 
comportamientos  que atentan contra la dignidad de otras personas, estableciendo límites  a 
la  libertad individual promoviendo el respeto por lo colectivo,  impulsando la conciencia 
social de los  estudiantes. 
La  función social de la disciplina  es  en sí misma un poderoso instrumento  enajenante, 
cosificador que moldea al sujeto bajo los valores sociales del sistema dominante, pero este 
poder tiene a su vez  un potencial transformador  que posibilita el desarrollo de las 
capacidades humanas para  pensar no solo en la satisfacción de los deseos individuales, 
sino también en el bienestar colectivo,  en  la construcción de sociedad y de comunidad,  
aspecto  de vital importancia  en la transformación de los conflictos  donde la competencia  
imposibilita escuchar y pensar en la responsabilidad de las acciones propias  y la afectación 
que éstas tienen en los otros; sin embargo, el paradigma disciplinario que  ha operado en las 
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instituciones educativas para  regular los conflictos  que se presentan en su interior  se 
orienta  desde la  Justicia Retributiva:  
“La Justicia Retributiva tiene como presupuesto fundamental el castigo a la 
infracción de la ley, y supone una sociedad de individuos regulada por un contrato 
social. Se enfoca principalmente al tratamiento que debe dar al ofensor y 
generalmente deja de lado la víctima. Es un enfoque retroactivo, puesto que los 
procedimientos legales se inician una vez se ha cometido la infracción y utiliza 
mecanismos tales como las cortes, las leyes criminales y los tribunales 
internacionales, para combatir la impunidad y disuadir futuras violaciones de 
derechos. Posee un alto nivel de abstracción, ya que el delito es concebido como 
una acción en contra del Estado y se desliga de la relación concreta entre personas y 
del origen social del conflicto” (Britto, 2010:14). 
 
La  Justicia  Retributiva,   propia  del campo  penal,  se traslada al contexto  escolar,  
haciendo   énfasis  en el castigo al  estudiante  transgresor  de la norma,  donde la principal  
afectación se ubica en el campo institucional perdiendo su carácter interpersonal, es decir,   
la falta no se toma como el daño  contra una persona, sino contra la institución;   de este 
modo se define el castigo disciplinario, el cual   tiene como función   persuadir  a los 
estudiantes de no incurrir en la misma falta,  en contraste con este enfoque  encontramos la  
Justicia Restaurativa como una apuesta  por  reconstruir las relaciones  sociales   en el 
contexto comunitario. 
La Justicia Restaurativa es un tipo de justicia centrada en la dimensión social del 
delito. Busca restaurar el lazo social dañado por la acción criminal en un proceso de 
reparación y reconciliación entre la víctima y el infractor, con la mediación de la 
comunidad. Cuestiona la abstracción del modelo jurídico y apela al conocimiento y 
resolución de los conflictos entre sujetos concretos de comunidades concretas. Da 
un papel fundamental a la víctima, a quien se repara el daño y responsabiliza al 
ofensor, además de darle la oportunidad de deshacer el daño y reconciliarse con la 
sociedad (Britto, 2010:14). 
 
Los  principios de la Justicia Restaurativa, extraídos al campo   escolar,  invitan  a dar un 
nuevo significado a las prácticas  disciplinarias de las escuelas; en primer lugar, porque la 
atención no se centra en el individuo que ha cometido la falta, sino en la persona que ha 
sido dañada,  buscando que  el daño causado  sea  reparado; para ello el responsable  debe 
reconocer que ha afectado con sus actos   a otra persona y hallar la manera de resarcir a 
quien ha sido dañado; en segundo lugar, porque  reconoce  el carácter relacional del 
conflicto,  el cual es transformado por los actores involucrados (estudiantes, docentes, 
directivos, familiares, etc.), dando protagonismo a las partes involucradas, y en tercera 
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posición porque promueve la reconstrucción del tejido comunitario,   procesos de 
reconciliación entre las partes involucradas.     
 
Cuadro 1. Adaptación al  contexto educativo del cuadro comparativo del Modelo 
Retributivo vs. Modelo Restaurativo de Beristain (Beristain, 1998) 
 
Modelo  Retributivo Modelo Restaurativo 
Las faltas  disciplinarias son una infracción  
a las normas de la institución educativa. 
Las faltas disciplinarias  son una acción  que  
causa daño  a la otra persona. 
Se  centra en el reproche, la culpabilidad, 
mirando el pasado, lo que el  infractor hizo. 
Se centra en la solución del problema, en la 
responsabilidad, y obligaciones mirando al 
futuro. 
Se parte de una relación de contrarios que 
busca  culpables para  esclarecer  el proceso  
disciplinario institucional. 
Se establece un diálogo   y una negociación 
normativa, que impone al infractor una  
sanción restauradora. 
El  castigo  es la consecuencia natural y 
dolorosa de la infracción  que aspira  a 
disuadir y a prevenir la recurrencia de la 
falta. 
La  solución del conflicto está en la 
reparación como un medio de restaurar 
ambas partes, víctima y agresor.  Tiene 
como meta la reconciliación. 
La falta se  percibe como un conflicto 
(ataque)  del individuo contra la institución. 
Con lo cual no se aprecia la dimensión  
interpersonal y conflictiva.  
La  falta se reconoce como un conflicto 
interpersonal.  Se reconoce el valor del 
conflicto. 
El  daño que padece el  estudiante afectado, 
se compensa con otro daño al estudiante 
agresor. 
Se pretende lograr la restauración del daño  
al estudiante afectado. 
Se invisibilizan las personas afectadas y se 
enfatiza abstractamente en la institución. 
La comunidad educativa  actúa  como  un  
propulsor  de un proceso  restaurativo,  con 
miras a una paz futura.  
Se promueve el  talante competitivo y los 
valores individuales. 
Se incentiva  la  reciprocidad y los valores 
de la comunidad. 
El  castigo  es la reacción de la institución 
contra el estudiante agresor. En el  proceso  
el estudiante  agresor  permanece pasivo.  
Se reconoce  el papel  de las partes tanto en 
el problema como en la solución, se 
reconocen las necesidades  de las partes,  se 
anima a los estudiantes a asumir su 
responsabilidad en lo ocurrido. 
El  deber del  estudiante es cumplir con la 
medida disciplinaria (sufrir). 
Se  define la responsabilidad   del estudiante  
agresor  como  la comprensión del impacto 
de su acción  y  el compromiso a reparar el 
daño. 
La  medida disciplinaria se   limita  a lo 
establecido  en el Manual de Convivencia. 
La  medida disciplinaria toma en  
consideración  la afectación  psicológica, 
social y económica que ha tenido el(los) 
estudiante(s) afectado(s). 
La  falta   se  convierte en un estigma que La   acción reparadora y restauradora  libera 
111 
 
marca al estudiante que la cometió. 
Excluyéndolo de la comunidad educativa. 
al estudiante   de estigmas sociales, 
incluyéndolo en la comunidad educativa. 
No se fomenta el arrepentimiento y el 
perdón. 
Se procura el arrepentimiento y el perdón. 
La justicia está en manos  de los docentes y 
directivos. 
La   respuesta a la falta se crea desde  los 
propios protagonistas, con acompañamiento  
de los docentes y directivos. 
 
Este cambio de paradigma  en el enfoque disciplinario fue promovido por el proyecto de 
mediación escolar en las instituciones  educativas, especialmente en el manejo de los 
conflictos que se presentan en las escuelas,  procurando   cambiar  medidas disciplinarias   
basadas en la  exclusión, el miedo, las amenazas, la sumisión, la humillación y el silencio, 
por procesos  que privilegien  el diálogo, la confianza, la autonomía, la autoestima y la 
restauración de la relación entre las partes  implicadas. 
La  disciplina restaurativa  es  una herramienta de construcción de paz en las comunidades 
escolares que buscan  restaurar las relaciones sociales  de los actores de la comunidad 
educativa,  donde las partes involucradas en el conflicto asumen la responsabilidad de sus 
actos y se comprometen  y  actúan por resarcir el daño causado, reconstruyendo  el tejido 
social.  Es un proceso complejo en tanto no se conforma con la expulsión  de quien ha 
causado el daño, sino que  se trabaja con él  para  restituir a quien  ha sido afectado,  
valorando su dignidad como sujeto. 
“En una comunidad tan conflictiva, ese reto yo creo que es único, el colegio tiene 
alrededor otros colegios mucho más grandes en infraestructura, en cantidad, y esos 
colegios no se preocupan por  los conflictos de los estudiantes, esos colegios se 
preocupan es  por llenar el colegio y a  ellos no  pareciese que  les importara los 
conflictos internos que hay, porque  la manera de arreglarlos es expulsar a los 
estudiantes o colocarles una matrícula condicional”  (Palacios, K. Docente, Colegio 
Mixto Canaán, 2013.). 
En contextos de alta conflictividad,  la  disciplina restaurativa no es el camino más  
sencillo, implica un mayor esfuerzo por  comprender, amar, respetar la dignidad de las 
partes  involucradas,  despertar conciencia y corregir; en momentos  es un proceso agotador 
para los docentes,  familiares y directivos que se comprometen  en la educación de los 
niños, niñas y adolescentes, un camino en el que no se tienen las respuestas  
predeterminadas, en el que la creatividad, la imaginación y el respeto a la dignidad del  ser 
humano están en  los métodos  y medidas a tomar para afrontar  los conflictos  que emergen 
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en la convivencia, los cuales,   desde una mirada  restaurativa, son oportunidades de 
aprendizaje  para los miembros de la comunidad educativa.   
El esfuerzo  del proyecto de mediación por  introducir un enfoque  restaurativo en las 
prácticas disciplinarias se hizo desde  dos frentes: la revisión del Manual de Convivencia, 
impulsando la participación de los actores de la comunidad educativa y  la implementación 
de un sistema de mediación escolar (Edupaz, 2009). 
. 
2.1 La educación para la ciudadanía y  la disciplina restaurativa 
 
La  educación para la ciudadanía en  Colombia está orientada por el desarrollo de las 
competencias ciudadanas, diseñadas por Enrique Chaux, las cuales constituyen el eje 
fundamental de la política pública  de educación en el país “una competencia ciudadana es 
la capacidad de aplicar el conocimiento cognitivo a situaciones socialmente problemáticas, 
generando actitudes políticas tendientes a la participación y la autorregulación social” 
(Méndez, 2009:113), éstas  se conciben como el desarrollo en los   niños y adolescentes  de 
sus  habilidades cognitivas, emocionales y comunicativas,  así como su desenvolvimiento 
en ambientes democráticos que propicien la participación de los niños y niñas en la vida 
comunitaria. 
La participación  es un elemento  fundamental para la construcción de sistemas  
disciplinarios en las instituciones educativas,  es  un aspecto  central  para distinguir  entre  
modelos autoritarios y democráticos,  la participación contribuye a reducir el campo en el 
que otros  deciden por  el individuo; de este modo, la participación hace  que el sujeto sea 
menos objeto  y más sujeto en  las decisiones que afectan su  devenir.  En el campo escolar, 
la  educación  para la ciudadanía se experimenta a través de  participación estudiantil de 
esta manera  “la ciudadanía no es mera expresión teórica, sino acción concreta, por lo que 
el ejercicio de ella, está plasmada en la participación” (Parisí, 2009:149); existen diferentes 
mecanismos de participación para los estudiantes:  algunos, se limitan al  nivel informativo, 
otros   se orientan a  la creación de grupos  juveniles,  donde las  habilidades de los 
estudiantes son desarrolladas; otros, se relacionan con el gobierno escolar,  que implica la 
elección de los representantes  escolares y  aunque   en la reglamentación  estatal   señala  
que las instituciones educativas deben  crear espacios para que  los  estudiantes participen 
en las construcción de los manuales de convivencia,  éstos poco participan de  dichos  
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procesos  normativos, aspecto que  se trabajó incidiendo en el cambio del rol del estudiante, 
de modo que éste  adquirió un papel  protagónico  en la construcción de  las normas de 
convivencia de la escuela. 
“El cambio del rol del estudiante desde el rol de  receptor pasivo de reglas 
institucionales, que reciben responsabilidad por la institución a corresponsable 
activo y reflexivo comprometido con los objetivos y la marcha  del qué hacer 
institucional” (Fernández, A. Docente, Colegio Ramón Franky Galvis. Entrevista   
realizada el 20 de Mayo de 2013,  en la Ciudad de Cali).     
La construcción colectiva  de las normas de la institución educativa implica un ejercicio de  
ciudadanía, un espacio para la democracia directa  por parte de los estudiantes  un  proceso 
político en el ámbito escolar, desde el primer grado hasta el último, en el que cada 
estudiante tuvo voz para decir  qué normas debían orientar la convivencia en el centro 
educativo; estos acuerdos colectivos,  construidos desde el lenguaje de las niñas, niños y 
adolescentes,   se convirtieron en el pacto  que orienta  el sistema disciplinario de la 
escuela. 
“Un día, con cada director de grupo,  nos reunimos con los estudiantes y  le 
preguntamos  a cada uno “ bueno muchachos qué normas ustedes creen que aquí se 
infringen”, entonces ellos decían: “ tirar papeles profe”, y se iban y lo anotaban en 
el tablero;  “sanear al compañero, decir palabras soeces, dañar las carteleras”, ellos 
mismos lo decían; entonces a esas normas le decíamos: “bueno, si se dañan las 
carteleras que corrección debe  haber ”, “no profe pues que el que dañe la cartelera, 
que traiga la cartelera que la reemplace con otra pero que él mismo la haga”, 
entonces nosotros los profesores escribimos todo eso (Palacios, K. Docente, 
Colegio Mixto Canaán, 2013). 
El énfasis restaurativo de este proceso participativo  estuvo en la  búsqueda de reparación 
de  los daños causados, reflexionando sobre el sentido que las normas  tienen; por ejemplo, 
el porqué es importante para ellos, como estudiantes,  tener el  salón limpio,   el cuidado 
por las carteleras, el motivo por el que les molestaba el uso de apodos, qué hacer cuando un 
estudiante tomaba algo ajeno, estas discusiones en lo micro   fomentaban la construcción de 
una Cultura de Paz desde la  base de la restauración. Una  vez se realizó el ejercicio con la  
comunidad estudiantil,  se retroalimentó con el cuerpo de docentes de las instituciones, 
quienes   complementaron los aportes de los estudiantes:   
“Cuando hicimos la reunión de docentes, cada profesor se sentó con  los correctivos 
que cada grupo dio y lo socializamos y fue tan impresionante que quedaron 28  
normas y 28 correctivos, hechos por ellos mismos,  y fue algo impactante porque 
cuando ellos hicieron eso, ellos lo firmaron; ese día me acuerdo tanto  que el 
coordinador del colegio hizo como un consejo, reunió a todos los docentes de la 
jornada de la mañana y de la tarde y les leyó las normas; las sacamos y grandes se 
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regaron por todo el salón y se hicieron firmas donde cada estudiante y los niños de 
preescolar con su huellita decían si estamos de acuerdo, aceptamos esto, entonces 
fue un coordinador y fue un colegio donde nunca se impuso nada, donde los mismos 
docentes y estudiantes sacaban las cosas (Palacios, K. Docente, Colegio Mixto 
Canaán,2013). 
Desde  la sencillez del lenguaje de los niños y niñas, con la certeza de la necesidad de 
incluir a los acudientes en los procesos  disciplinarios, estos  acuerdos fueron socializados y 
aprobados por las familias de los estudiantes quienes  valoraron  positivamente este 
ejercicio de participación ciudadana. 
“Sí me acuerdo, ellos lo aprobaron, después de leerlo, en una reunión de padres de 
familia, el coordinador mandó a sacar una copia del Manual de Convivencia 
para todos los padres que hubiera, me acuerdo tanto de eso fue en una noche en una 
reunión y él les  contó lo que había pasado, y después se leyó el manual, y  los papás 
lo aprobaron(Palacios, K. Docente, Colegio Mixto Canaán, 2013). 
La participación, como  elemento  fundamental,  centra   la discusión   en  la forma  de 
tomar decisione;, diferenciando entre sistemas autoritarios, cuya base es la  imposición,  y 
sistemas democráticos que privilegian la participación. Asimismo,  la participación de las 
partes  en  el manejo de conflictos que  se presenta  al  interior  de  la escuela  es  de forma 
autoritaria o  con base en el diálogo. 
“los conflictos se resuelven de forma autoritaria cuando se utiliza el poder, la 
coerción, la intimidación, el derecho o la normativa, ya que se apela a una autoridad 
para juzgar qué derechos son más legítimos o para imponer la supremacía de uno 
sobre otro. Los conflictos que se resuelven basándose en el diálogo, cuando se 
necesita seguir colaborando y que haya confianza, interdependencia (para satisfacer 
las propias necesidades, es indispensable encontrar formas aceptables de satisfacer 
las necesidades del otro), es decir, se buscan soluciones de consenso (Funes, 
2007:9). 
Si bien se hicieron ejercicios, como el trabajo colectivo  en la construcción  de las normas 
de convivencia que sirvieron para  democratizar e incidir en la búsqueda de un modelo  
restaurativo; en la práctica, las instituciones  mezclaron  valores del  modelo retributivo y  
del modelo restaurativo en el manejo de  los conflictos en los centros  educativos, tales  
contradicciones  son incoherencias que dificultan la credibilidad de los estudiantes  en la 
palabra de sus docentes. 
“A veces se cae en el terrible error de decir una cosa y hacer otra, no ser coherente 
con lo que se dice, es decir pasaban cosas, como por ejemplo, que había que 
negociar un conflicto, un problema, se buscaba la negociación; pero, por ejemplo, 
las directivas tomaban otra decisión frente a  una falta, un estudiante comete el error 
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de coger algo ajeno-robar- entonces se busca  de manera pacífica de que lo que se 
había perdido apareciera y bueno, ya dejemos así, no pasaba nada, como para que 
los muchachos  de pronto  reflexionaran por lo  hecho y más bien devolvieran lo que 
no debieron coger, entonces pues ya no había necesidad de una sanción, si aparecía, 
pero definitivamente aparecía y entonces había sanción se sabía quién lo había 
hecho, y entonces viene como una contradicción en lo que se dice porque bueno 
llegamos a un acuerdo devuelva lo que se perdió y no hay sanción pero viene la 
administración y hay una sanción” (Fernández, A. Docente Colegio Ramón Franky 
Galvis,2013).     
El temor a perder la autoridad, las luchas de poder entre docentes y directivos se convierten 
en obstáculos que dificultan la implementación de un modelo restaurativo en las 
instituciones escolares,  trabajar en la unificación de criterios  entre los docentes y 
directivos es de vital importancia para  evitar contradicciones que deslegitiman la  
credibilidad en la palabra de los docentes frente a sus  estudiantes. 
“Poner de acuerdo varios criterios es difícil,  debido a que la educación es un 
proceso netamente social  y para que se dé tiene que haber unos acuerdos entre 
todos los involucrados,   entonces algunas veces, sobre todo, los directivos piensan 
una cosa y  los docentes pensamos, otra, esta situación  hace que  las normas se  
entienden   de una manera y tratar de aplicarlas  genere dificultades” (Fernández, A. 
Docente, Colegio Ramón Franky Galvis, 2013). 
  
Una de las principales dificultades  de la coherencia entre  el discurso de una cultura  de 
paz, en el manejo de las faltas disciplinarias,   obedece a la tensión entre justicia  e 
impunidad,  puesto que en la búsqueda  de  no excluir a los estudiantes, de darles 
oportunidades para resarcir el daño causado,  se  percibe por parte de un sector del cuerpo 
de docentes  la falta  de   justicia y corrección, en donde la impunidad frente a la infracción 
de la norma, la deslegitima. 
“Uno entiende de todas maneras las faltas hay que corregirlas, se requiere que haya 
una corrección pero a veces como por darle a entender al muchacho de que eso no 
es una estrategia buena, que eso no es lícito tomar lo ajeno y querer reflexionar 
frente a lo que  hizo,  se le perdonaba la falta pero desde el punto de vista de la 
administración el castigo debía utilizarse porque se está infringiendo  una norma;  
de modo que  los directivos estaban  aferrados a la norma, a la regla, pero ¿hasta qué 
punto la regla puede tener una flexibilidad y hasta qué punto la flexibilidad es 
buena? Como docente aprendí a tener  que jugar esos rangos de  excepciones a la 
regla, dejar  la rigurosidad,  porque seguir la regla podría llegar a poner más 
obstáculos en el proceso de paz;  por ejemplo, si un estudiante golpeó a otro en la 
cara, y entonces viene, bueno vamos a reflexionar, vamos a corregir, listo póngase 
de acuerdo, entonces ellos entendían  y no volvían  a hacerlo, era suficiente;  
algunas veces en estas situaciones  la norma  debía tener un rango de flexibilidad 
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pero una sola vez y no más” (Fernández, A. Docente Colegio Ramón Franky Galvis, 
2013).     
Tales  tensiones  necesariamente deben ser  trabajadas con el cuerpo de docentes  para 
buscar consensos en la práctica disciplinaria, las discusiones respecto a este aspecto 
generan conflictos frente a cómo actuar, pero es en el ejercicio del diálogo y del 
discernimiento colectivo que es posible  particularizar y   acordar el proceder  frente a cada 
caso, porque el tránsito de una justicia punitiva a  una restaurativa en las instituciones 
educativas es aún  un camino largo por recorrer. 
2.2  La mediación escolar como proceso restaurativo 
Son múltiples los  esfuerzos  por transformar una cultura de la violencia en una Cultura de 
Paz,   gracias a ellos se han  diseñado métodos alternativos  de resolución de conflictos 
entre los cuales se hallan:   el arbitraje, la negociación no coactiva  y  la mediación. Esta 
última  tuvo su  origen en el contexto jurídico  y se aplicó  a procesos legales,  en los cuales 
se intentaba  sustituir procesos punitivos  clásicos   por otros métodos,  basados  no tanto en 
la  jurisprudencia, sino en las capacidades de diálogo de los sujetos, respetando el hecho de 
que no todos los conflictos son mediables. 
La  mediación escolar es una técnica para la resolución de conflictos  al interior  de la 
escuela, en la cual un tercero facilita  a  las  partes en conflicto   un espacio de diálogo para 
encontrar alternativas  de resolución al conflicto.  Es un mecanismo a través  del cual los 
principios de la disciplina restaurativa pueden ser  aplicados, en tanto facilita  la 
reconstrucción de  la relación de  las partes en conflicto a través del diálogo. 
“El  diálogo abierto  entre grupos y personas  en conflicto permite a los mediadores  
aportar  nuevos  argumentos para el discernimiento de las posiciones   que vienen 
defendiendo las partes.  En particular, la dirección y orientación de un grupo 
escolar, y las  diversas actividades que permiten el acercamiento de profesores y 
estudiantes,  y de éstos entre sí, resulta  muy favorable para la superación de los 
prejuicios y  esquemas provenientes del medio social que atraviesa la escuela” 
(Saldarriaga,2001:129). 
El papel del mediador es  trabajar con  las partes en conflicto  para  fortalecer la escucha 
activa de  los puntos de vista, sentimientos, asuntos e intereses, los cuales  pueden ser 
expresados  en un “clima seguro” de respeto mutuo. Sin embargo, cabe aclarar que la toma  
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de  decisiones  frente  a las alternativas de solución propuestas recae en las partes  en 
conflicto, el protagonismo en este sentido suele estar en  los actores y no en la figura del 
mediador. 
La  mediación, como  un mecanismo que  promueve la disciplina  restaurativa  en las 
instituciones educativas,  fortaleció  el trabajo de los  docentes en el manejo  de las 
situación de conflicto y  enfrentamiento entre sus estudiantes,  brindándoles  herramientas 
para   acercarse al conflicto no desde  posturas coercitivas, sino comprensivas,  reflexivas 
que contribuyeron positivamente en la construcción de una Cultura de Paz  en las  
comunidades educativas. 
 “Me ayudó mucho como para manejar los conflictos de otra manera porque a uno le 
daba susto cuando los muchachos se peleaban y uno como que, qué hago entonces, 
ya después  empezaba uno a hablar con ellos, que eso no vaya a suceder entonces; 
uno empezaba, con otra mirada, al entrar al aula y uno ya sabía quiénes tenían 
conflicto, entonces uno a partir de eso empezar a trabajarles y si se apaciguaron 
muchas cosas que en el último año que estuve en el colegio prácticamente no 
escuchaba que se pelearan;  tampoco digo que no sucedía nada, sucedía pero no en 
el grado como cuando entré, que era prácticamente con navaja, bueno con una 
cantidad de cosas que eran fuertes ya no se veía eso” (Moreno, C. Docente, Colegio 
Ramón Franky Galvis, 2013). 
Para la implementación del sistema de mediación escolar  se escogieron representantes  de 
cada  grado por votación entre los estudiantes de cada curso,  se  presentaron como “jueces 
de paz” que  ayudarían a  los estudiantes  cuando  necesitaran apoyo para afrontar un 
conflicto. "cada año nosotros hacíamos las elecciones de los mediadores como hacer las 
elecciones del personero del colegio, con la urna con las foticos de los niños cada uno con 
su copia, marcaba con X” (Palacios, K. Docente Colegio Mixto Canaán,  2013) 
Los  estudiantes  se organizaron en grupos para la atención de casos, la institución 
determinó un espacio físico para  la  atención de los casos, espacio del que los estudiantes 
mediadores se apropiaron y adecuaron según sus gustos, en el cual  una y otra vez  se 
sentaron con sus compañeros para dialogar sobre los conflictos  que  se presentaban entre 
los chicos y chicas,  sirviendo de apoyo para sus docentes quienes  acompañaban  y hacían 
seguimiento a los casos atendidos por los estudiantes. 
Los mediadores eran organizados, los mediadores tenían su hojita de mediación que 
era algo súper chévere, ellos escribían ahí el nombre del mediador, el nombre de los 
estudiantes que estaban en conflicto y  cuál era el conflicto, cuáles eran las 
soluciones y en qué habían quedado entonces, qué hacían con esta hoja, se la 
entregaban a la directora de grupo y esa persona lo que hacía era estar revisando. 
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Después de  cada 15 días,  el mediador iba donde las partes que participaron de la 
mediación y les preguntaban "vean cómo va todo"; entonces, ya cuando esta persona 
residía entonces ya teníamos esas hojas de mediación y cuando estaba en la reunión 
de docente entonces ya se miraba "bueno fulano de tal ya residió mucho aquí, así  
que tiene que ir directamente a la norma" esto nos ayudaba a revisar, entonces los 
muchachos veían que era un trabajo serio y aplicable” (Palacios, K. Docente, 
Colegio Mixto Canaán, 2013). 
La  mediación   escolar  sirvió  para el fortalecimiento de las relaciones estudiantiles,    
situaciones que eran  abordas desde el castigo y  la citación a padres  comenzó a tratarse 
desde la escucha y la reconciliación entre las partes, facilitando el acercamiento entre los 
estudiantes, su capacidad de perdonar y de pedir perdón,  trabajando en  corresponsabilidad 
de los actores del conflicto. 
“Los problemas del colegio Canaán se arreglaban en esa sala de mediación, era 
contados los que salían de ahí sin un resultado positivo, eran muy 
poquitos, entonces ya eso muy poquitos ya no querían ni hacer lo de la mediación, 
pues ya se llevaban a la norma y ya con el coordinador hacían lo respectivo, pero 
siempre, casi siempre era allí la sala de mediación y eso era muy diferente, eso era 
algo bonito,?, no siempre el insulto o el grito, sino que yo tengo errores usted 
también y ahí eso se arreglaba, entonces eso fue una parte que el colegio le dio 
mucha importancia (Palacios, K. Docente, Colegio Mixto Canaán. 2013). 
La combinación de la mediación escolar con las normas  de la institución  fue  una decisión  
de los directivos  de  las  institución para evitar  el “abuso” de la mediación, se trataba con 
ello   evitar que ésta  fuera tomada a la ligera; si un estudiante reincidía varias veces en lo 
mismo,  debía de  pasar por un proceso diferente;  sin embargo, este proceso era orientado 
por los docentes como una ejercicio de reflexión frente a la afectación del comportamiento 




















Factores sociales y políticos  influyentes en la coherencia del discurso y la práctica 
de una cultura de paz 
Esta investigación  se propuso como objetivo  general determinar los factores sociales y 
políticos  que favorecen  y  obstaculizan una mayor coherencia entre el  discurso y la 
práctica  en la construcción  de una cultura  de paz  al interior   de las  comunidades  
educativas  Mixto Canaán y Ramón Franky Galvis  en el marco del proyecto de Mediación  
Escolar 2009-2011; a continuación, se  precisarán las respuestas  e interrogantes  que  
surgieron en el análisis de la experiencia. 
1) La  instrumentalización del discurso de  Cultura de  Paz 
Cultura de Paz  es un discurso  con implicaciones filosóficas, sociales, políticas, 
económicas y religiosas,  cuyo trasfondo es una crítica profunda al orden social establecido; 
sin embargo,  se ha instrumentalizado de tal manera que  su   contenido  depende de la 
institución productora del discurso,  de modo que su construcción y enunciación    obedece  
a los fines  e intereses del actor que lo emite, ya sea:  el  Estado,  la Escuela,  la Iglesia  o 
entidades internacionales como la Unesco, entre otras;   como acción estratégica  el 
discurso de Cultura de Paz  entra en juego  con los otros   discursos  que  pretenden   ser 
hegemónicos.   
No  existe un   solo discurso de Cultura de Paz, puesto que son múltiples las 
interpretaciones  y concepciones que  de la paz existen, de modo que una misma práctica 
puede ser  considerada    como una acción de paz y ser  profundamente violenta, en el 
marco de la experiencia pudimos precisar cómo factores políticos de orden nacional  
influyen directamente en la comprensión de paz de los estudiantes  y docentes,  de esta 
manera estrategias como la militarización de la vida  civil  de los barrios populares de la 
ciudad de Cali, en este caso Marroquín,  Somos Pacífico (Potrero Grande) y  República de 
Israel  se constituyen desde el discurso  estatal en estrategias de  paz y seguridad ciudadana 
para reducir  la violencia  urbana,   tal acción desde una perspectiva crítica  en Cultura de 
Paz es vista como  una acción violenta, que pretende por el uso de la fuerza,  reprimir los  
problemas sociales que se viven en los barrios populares, cuyas  raíces  están  en la 
violencia  estructural de un Estado.  
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Esta primera consideración fue fundamental para  pensar  la educación en Cultura  de Paz, 
siendo  necesario esclarecer los significados de  Cultura de Paz  de los actores de las 
comunidades educativas Mixto Canaán y Ramón Franky Galvis, al respecto  se definió 
como:  el ejercicio de los derechos ciudadanos,    un proceso de transformación individual, 
es una acción comunicativa que busca el entendimiento con  el otro, es un compromiso 
desde la fe cristiana por el trabajo a favor de la justicia y la dignidad del ser humano;  es un 
proceso de desarme,  la práctica de la solidaridad y es la búsqueda de la transformación  
creativa de los conflictos.   
Desde una perspectiva  crítica, Cultura de Paz es  un proceso de transformación  social que 
implica cambiar un modelo económico que promueve la desigualdad, concentra la riqueza, 
generaliza la pobreza y destruye el equilibrio ecológico;   un sistema político que     
concentra el poder en una élite dirigente, un sistema  religioso que  pretende imponer su 
verdad y un sistema cultural que construye relaciones de género opresivas,  tal es la 
complejidad  del significado de Cultura de Paz, y en su práctica, no es posible  “construir”  
una Cultura de Paz   a través de un proceso educativo, pretenderlo así es una falacia, la  
educación   para la paz es un camino para la problematización, la negación, la reflexión, el 
desarrollo de capacidades y la movilización individual y colectiva para incidir en  las 
realidades  locales, donde la paz es un proceso que se construye día a día.  
 
2.) Factores  sociales y  políticos que favorecen y dificultan  la educación para  la paz  
a nivel nacional 
2.1) La  inclusión normativa del discurso de Cultura de Paz 
Las problemáticas sociales  no se resuelven  a través de construcción de leyes, sin embargo 
los marcos normativos son referentes importantes que  pueden contribuir  a  potenciar un 
cambio en la estructura social, de  ahí que un factor que favorece una mayor coherencia 
entre el discurso y la práctica de una Cultura de Paz, es la construcción de un marco 
normativo nacional  porque  moviliza a las instituciones educativas a  incluir en su 
currículo educativo la transformación de conflictos, los derechos humanos,  la construcción 
de  sistemas democráticos de participación estudiantil,   la  construcción de manuales  de 
convivencia con la participación de los diferentes sectores: profesorado, padres de familia,  
este pequeño paso desde la estructura estatal tiene la capacidad de generar  acciones 
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institucionales de preparación, re-organización, investigación, entre otros, al interior de las 
comunidades educativas. 
2.2  La violencia estructural: no basta con educar  para la para la paz, es necesario  
una transformación en la estructura  del  Estado colombiano 
En las investigaciones,  rastreadas frente a la problemática de la violencia  escolar, la 
educación para la paz se constituye en un pilar para transformar dicha realidad, enfatizando 
la importancia de transformar  los patrones cognitivos, es decir, la manera de pensar de los 
niños y niñas para  cambiar su  sistema de valores y con ello sus prácticas, sin embargo,  en 
esta investigación  se precisa que el sistema de valores de los estudiantes está  articulado a  
la estructura social del contexto barrial donde viven, influido por  factores macro-sociales, 
tales como: el desempleo, la pobreza,  la alta concentración de la riqueza,  que  deja en 
condiciones de vulnerabilidad  a los niños y niñas,  determinando sus condiciones de vida,  
como ocurre en el caso de estudiantes  que  trabajan  reciclando los fines de semana para 
ayudar en la economía  familiar,  frente  a estas formas de violencia   silenciadas e 
invisibilizadas  no basta con educar  para la para la paz, es necesario  una transformación en 
la estructura  del  Estado,   puesto que las condiciones de opresión a la que se ven 
sometidos las familias  generan prácticas de violencia. 
2.3   La  violencia urbana: educación en la calle vs. educación en la escuela 
La calle  es un escenario en el que los niños y jóvenes aprenden a tramitar sus conflictos,  
los estudiantes  crecen  en barrios  divididos territorialmente por grupos de pandillas que se 
enfrentan constantemente, las muertes  violentas son frecuentes en el acontecer cotidiano ,    
la educación de la escuela se enfrenta con la  realidad comunitaria, las herramientas de  
trasformación de conflictos  para algunos casos resultan ineficaces, la complejidad de la 
problemática dificulta  la coherencia  entre el discurso de Cultura de Paz y su práctica;  en 
tanto para sobrevivir  aprendes a ser  violento,  tal es el caso de los estudiantes que  cargan 
“navajas” como medida de “seguridad”, esta es la  realidad que un proceso educativo en 
Cultura de Paz  enfrenta,  partir de ella es  necesario para entrar en diálogo  con los niños y 
jóvenes,  para comenzar a  desnaturalizarla.  
Para  los docentes de las instituciones educativas  es difícil  reconocer cuáles son las  
negociaciones que los  jóvenes realizan con el orden social de sus barrios,  comprender  por 
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qué  permanecen a la defensiva sin juzgarles,  sin embargo en el transcurso de la 
experiencia se crearon  espacios de confianza y   que ayudaron a problematizar  prácticas 
que resultan  naturales en su cotidianidad  como el insulto, el robo entre otras, para de  esta 
manera  crear un proceso educativo  comprometido  con el acontecer de los sujetos y sus 
realidades. 
2.4  La política  nacional para el manejo del conflicto sociopolítico armado  operó como 
currículo oculto  de la paz en el imaginario ciudadano  
Durante la implementación del proyecto  de  Mediación Escolar(2009-2011),  la política 
nacional  para el manejo del conflicto sociopolítico  armado del país estuvo orientada por la 
política  de Seguridad Democrática, la cual  impulsó al fortalecimiento militar y el 
incremento de acciones  contra los grupos insurgentes;   esta  política nacional operó  como  
currículo oculto de los ciudadanos, enseñando que  la  paz es  el resultado de ganar  la  
guerra.  
Mientras  en  las  escuelas  se enseñaba sobre  la importancia del diálogo para  la 
trasformación  de los conflictos, en la televisión se glorificaban las acciones militares, de 
esta manera, tácitamente el discurso guerrerista  de la paz se fue  interiorizando  en muchos 
de  los niños  y padres de familia,     tales contradicciones  se constituyen en un factor que 
obstaculiza la práctica del discurso de una Cultura de Paz,  y son  necesariamente objeto de 
reflexión y análisis   en la construcción e  implementación de un  currículo  educativo en  
Cultura de Paz. 
2.5  Las políticas educativas neoliberales favorecen la reproducción social de clase 
 Las políticas educativas neoliberales se constituyen en un  factor   que obstaculiza  la 
coherencia del discurso y la práctica de una Cultura de Paz,  porque favorecen la 
reproducción social de clase, al  contratar entidades  privadas que ofrecen una educación  
en  críticas condiciones para sus estudiantes, los cuales  no logran  alcanzar un nivel 
académico apropiado  para acceder  a la educación pública  universitaria,  relegándoles, en 
el mejor de los casos,  al acceso de la educación  técnica,  introduciendo a los estudiantes a 
un contexto  jerarquizado social, política y económicamente. 
  
Estas políticas mercantilizan la educación y en su afán de “adelgazar” el sistema  
gubernamental  crean el escenario propicio para prácticas de corrupción,  tal es el caso de 
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las instituciones educativas que crean listados de asistencia con estudiantes  que  no existen 
en la escuela para  apropiarse  de los recurso públicos
33
.  
2.6 Factores   curriculares fundamentales para  el proceso  educativo de Cultura de 
Paz en las comunidades escolares. 
Al respecto es importante esclarecer que  el propósito de la investigación no es  construir un 
currículo en Cultura de Paz generalizado y apropiado para todas las realidades escolares, 
ésta  busca precisar  elementos que en desarrollo del proyecto de mediación escolar fueron 
de  gran valor para el proceso de educación para paz y  ponerlos al servicio de otras 
experiencias  de educación  para la paz,  tales  elementos fueron:  la emancipación y el 
desarrollo de habilidades como finalidad del proceso educativo, la investigación para la 
construcción del contenido temático,   la articulación del contexto comunitario   y nacional 
con el proceso de enseñanza; la potenciación de acciones  estudiantiles,   la transición de un 
modelo disciplinario punitivo a  una propuesta  restaurativa. 
a)  La emancipación y el desarrollo de habilidades como  finalidad del proceso 
educativo 
La educación para la paz  puede contribuir a deslegitimar   la estructura social  del sistema 
económico y político, evidenciando como esta sostiene las desigualdades  sociales y la 
estratificación de clases,   formas de vida que en el currículo educativo  no son cuestionadas  
porque  las escuelas sirven para introducir a los estudiantes  en la vida social, sin 
preguntarse sobre el porqué de este estado de cosas. 
En la experiencia, vimos cómo   la articulación  del proceso educativo en Cultura de Paz, 
con las  problemáticas sociales  del contexto micro social y sociopolítico, contribuye  al 
desarrollo de la capacidad crítica  y analítica de los y las estudiantes, empoderándoles   para  
actuar en su contexto. 
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  “Se paga corrupción con los recursos destinados para la educación de los niños de los 
estratos bajos de Cali. Esto se hizo a través de colegios, proveedores ficticios, falsas 
fundaciones, nóminas infladas, a través de un sinnúmero de estrategias encaminadas a 





 La eduación para la paz, no se límita entonces a la transmisión de conocimientos 
cognitivos en torno a la historia, los derechos humanos, la violencia o las técnicas de 
comunicación y manejo de conflictos,  su próposito es facilitar que los estudiantes 
descubran  su capacidad creativa para  ser parte  de la construcción de la paz en su contexto 
local. 
b) la investigación para la construcción del contenido temático 
Respecto al contenido temático a desarrollar en un proceso educativo  en Cultura de Paz,  
se ha visto  la importancia de entrar en diálogo con los actores participantes y analizar  la 
realidad escolar de modo que  los temas  surjan de los intereses, preocupaciones y 
conflictos  que se evidencian  en las comunidades: la investigación permite enraizar  el 
proceso de educación para la paz al contexto sociocultural  de los educando, dándole  
sentido y pertinencia.  
c) La  metodología potencia las  voces   estudiantiles 
La educación para la paz  rompe con la cultura de silencio a la que se  ven sometidos los 
estudiantes y les invita a levantar su voz  y dar a conocer su pensar frente   a la realidad 
social que  les afecta,   en este sentido la educación en Cultura de Paz invita  al estudiante a 
pensar,  reflexionar, analizar críticamente y  expresarse.   
Los jóvenes tienen muchas formas de decir su palabra: consignas,  canciones, pinturas, 
sicodramas, fueron algunas de las maneras en  las que los estudiantes expresaron su 
pensamiento   frente a las problemáticas estudiantiles y  la violencia comunitaria;  los 
estudiantes tienen mucho qué decir, pero su voz es ignorada, porque tradicionalmente se ha 
creído que  el conocimiento lo tiene el educador,  un proceso de educación para la  paz  
hace ruptura con  el modelo bancario  de la educación y  facilita el diálogo, construye 
conocimiento con los otros y genera espacios para  que las voces estudiantiles sean 
escuchadas. 
d) La transición de un modelo disciplinario punitivo a  uno restaurativo   
El currículo  de una Cultura de Paz  necesariamente afecta  la  visión  y el modelo   
disciplinario  de las instituciones educativas,  puesto que implica la manera en que los 
conflictos son abordados, la transición  a un modelo  restaurativo implica vencer  modelos 
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autoritarios que   enfatizan en aplicar sanciones  a los estudiantes y no en  reparación del  
daño a la persona  afectada. 
Aplicar la Justicia Restaurativa  en las comunidades escolares compromete no solo a los 
directivos, sino  a las partes en conflicto: el   agredido y el  agresor, procurando en lo 
posible restaurar  la relación y el daño causado,  es  un proceso de diálogo en el que se 
asumen las responsabilidades, se reflexiona frente a la afectación causada y se colocan en el 
lugar de la otra persona para  comprender el porqué de  su actuación,   este proceso  implica 
un compromiso y respaldo de  toda la comunidad educativa para un manejo constructivo de 
los conflictos  que se presentan,  este es un factor que contribuye positivamente a la 
práctica de una Cultura de Paz en el  ámbito escolar. 
En el colegio Mixto Canaán,  la disciplina restaurativa se articuló con la educación para la  
ciudadanía   a través del  trabajo colectivo  en la construcción  de las normas de 
convivencia,  en donde  docentes, estudiantes y acudientes   aportaron a la transformación 
del reglamento institucional, incluyendo  en  éste un proceso  de  mediación  de conflictos  
no solo para los estudiantes, sino también para situaciones entre docentes, directivos  y 
acudientes, aspecto que no ha sido abordado en  las investigaciones   rastreadas y que puede 
ser objeto de estudio para  futuros estudios que centren su análisis no en el maltrato entre 
iguales (bullying),  sino en el proceso para el manejo de conflictos entre docente-directivos 
y entre estudiantes y docentes, dado que la violencia escolar no solo se da  entre 
estudiantes,  también los docentes son víctimas de agresión por parte de  estudiantes, 
aspecto que no se analizó durante la investigación.   
En el colegio Ramón Franky Galvis,   la disciplina restaurativa  no logró avanzar en el 
análisis del marco normativo  institucional, dada la permanente tensión entre la práctica del 
modelo retributivo y  del modelo restaurativo en el manejo de  los conflictos, esta   no 
alcanzó un consenso entre los docentes y directivos, quienes  lograban llegar a 2cuerdos 
con sus estudiantes frente a faltas cometidas; por ejemplo, en el caso de robo, los docentes 
exoneraban de castigo al estudiante agresor si   devolvía el objeto tomado y  reconocía su 
falta ante el estudiante afectado resarciendo el daño,  brindando  una segunda oportunidad 
al estudiante agresor,   acuerdo que era roto por los directivos que insistían en sancionar 
con medidas como la suspensión a estos  estudiantes, tales  contradicciones  son 
incoherencias que dificultan la credibilidad de los estudiantes  en la palabra de sus 
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docentes,   de manera que para implementar un proceso de disciplina restaurativa es 
necesario trabajar  primeramente  en la unificación de criterios  entre los docentes y 
directivos. 
2.7  Factores  familiares que favorecen y dificultan la apropiación de  la enseñanza de 
la  educación para  la paz 
Al   trabajar los  conflictos en las instituciones educativas, especialmente  cuando se 
presentan casos    de indisciplina,  la atención se centra en el estudiante,   se intenta corregir 
la falta sin comprender  la historia de  vida que acompaña a la persona las rupturas en los 
lazos  sociales y la falta  de proyecto de vida  a la que se enfrentan los jóvenes son vistas 
como un problema individual; comprender  que la acción individual  está vinculada al   
sistema  social   familiar,  es ver a la persona en una red  de relaciones. 
Los  niños y jóvenes son   influidos  por  el  sistema  social, donde  se desarrolla  su  vida, 
aprenden  y adquieren las características  que les constituyen como persona.  Las familias 
se constituyen en espacios de construcción identitaria,  ellas son el primer espacio de 
socialización  en las que aprenden   la cultura   y el modo de interactuar con los otros(as). 
Al profundizar en las historias de  los estudiantes, encontramos  prácticas de violencia   que 
afectan  la praxis de una Cultura de Paz,   familias  donde el maltrato verbal y  físico  es una 
constante,  lo cual  hace que la enseñanza de eduación para la paz que se  da en la escuela 
pierda sentido y  se desvanezca  ante la enseñanza y práctica de la violencia que se vive  en 
el hogar, este es un  factor determinante  para la coherencia  entre el discurso y la práctica 
de una Cultura de Paz. 
Otro aspecto que se evidenció en el análisis de los relatos de vida  estudiantiles es  que 
cuando la familia no suple  las necesidades de afecto y seguridad,  los adolescentes son más  
vulnerables  a  vincularse  a grupos  de pandillas, creando  un fuerte sentido de pertenencia  
hacia ellos.  
La violencia en el contexto familiar es un factor importante que  afecta  la coherencia entre 
el discurso y la práctica de una Cultura de Paz; sin embargo,  no  condiciona a plenitud  la 
existencia de  los individuos, quienes  tienen la capacidad de  decidir en qué convertirán su 
existencia. 
En este sentido, los sujetos no son solo el resultado de su  contexto familiar,  tienen la 
capacidad de  decidir frente a su devenir,  escoger si van a reproducir mecánicamente 
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patrones de violencia familiar o romper con estos ciclos transformando su realidad,   esta 
problematización es tarea de  la educación  para la paz. 
 
3) Propuestas para potenciar la educación en Cultura de Paz 
a) Transversalidad de la educación para la paz en el currículo  institucional: 
El proyecto de mediación  en las instituciones educativas  contribuyó  a  generar reflexiones  
frente a la Cultura de Paz,  facilitando  la ruptura de estereotipos entre los estudiantes de  
barrios diferentes, aprendiendo nuevas herramientas para el manejo del conflicto escolar y 
fortaleciendo las relaciones entre los directivos y los docentes;  sin embargo,  en él la 
educación para la paz  queda  limitada  a un espacio  extra curricular  sin una clara 
articulación al currículo escolar,  la propuesta es avanzar en la incorporación intencionada 
de la educación para la paz desde todas las áreas de conocimiento,  lo cual  requiere del 
trabajo en equipo de los  docentes para aportar en  la deconstrucción de  discursos que 
reproducen la cultura de la violencia.   
b) Articular el proyecto de mediación con espacios  educativos en Cultura de Paz 
para las familias  de las escuelas  
 La complejidad del contexto familiar de los estudiantes  no puede seguir siendo ignorada  
en el diseño del proyecto de mediación escolar,  algunas de las instituciones  educativas 
tienen escuelas para padres pero no hay una conexión entre éstas y el trabajo en educación 
para la paz  que se realiza con los  estudiantes, de modo que si en los talleres se hacen 
visibles conflictos familiares no se avanza en la transformación de los mismos,  solo se 
queda en un ejercicio reflexivo sin acción,  un proceso  articulado entre los acudientes y los 
estudiantes contribuye no solo al fortalecimiento de la convivencia escolar, sino familiar y 
comunitaria.  
 
c) Atención psicosocial a los niños(as) víctimas del conflicto armado en las 
escuelas 
Los niños  víctimas de la guerra  pasan desapercibidos en el sistema  escolar, entran a ser 
parte de las instituciones sin recibir apoyo psicosocial para  abordar las heridas que el 
desplazamiento, el asesinato de seres  queridos les ha ocasionado;  esta invisibilidad es un 
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factor  que contribuye a su  victimización,    es  necesario que  el sector educativo se 
organice para  incidir  políticamente  y  comprometer al Estado en garantizar el apoyo 
psicosocial a  niños y jóvenes que han sido víctimas  de la guerra   y que hoy se encuentran 
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Anexos: Instrumentos de recolección de información. 
 
 
Guía de entrevista 
Para docentes y directivos 
 
Explicar el objetivo de la entrevista 
Contextualización del entrevistado 
 
1. Cultura de Paz  
Significados de Cultura de Paz  para los actores de la comunidad educativa. 
 
a. ¿Cuál es el papel de la educación para la paz? 
b. ¿En su opinión, cuál  es el proyecto  de individuo y sociedad del colegio? 
c. ¿Qué  es para usted  Cultura de Paz? 
d. ¿Cómo   fomentan una Cultura de Paz en  el colegio? 
e. ¿Qué factores influyen, al  hablar de “Cultura de Paz”, con importancia en el 
colegio? 
f. ¿Qué  aspectos  llevan a disminuir interés en el trabajo de construcción de 
paz en el colegio? 
 
Currículo  en relación a la Cultura de Paz  
 ¿Qué elementos curriculares  identificas que favorecen una Cultura de Paz? 
 ¿Qué condicionamientos institucionales  dificultan la práctica de la Cultura de Paz? 
 ¿En las aulas de clase,  ¿qué acciones, como docentes,  se realizan que fomentan o 
no una Cultura de Paz? 
 ¿Cuál es la concepción de educación que se tiene en el colegio y cómo éstas se 




Elementos del PEI 
 
  ¿Qué caracteriza el    PEI de este colegio y qué elementos de Cultura de Paz. 
identificas en él? 
 
 ¿Cómo se articuló el proyecto  de Mediación Escolar y el PEI? 
 
 ¿Cuándo  comenzaron a insertarse estos elementos de  Cultura de Paz en el PEI y 
qué impacto ha traído? 
 




 ¿Qué significó el  proyecto de Mediación Escolar para la  institución educativa? 
 
 ¿Cuál es su apreciación de este programa en el colegio?  
 ¿Cuál fue el contenido temático y la metodología del  proyecto de Mediación 
Escolar? 
 ¿Cómo ha sido la relación de las facilitadoras  en el trabajo con los docentes? 
 Si fuésemos a desarrollar nuevamente este programa ¿qué temáticas considera 
oportunas para el trabajo con los docentes? 
 ¿De qué manera  el proyecto generó  transformaciones  en las concepciones y 
prácticas  de los  estudiantes participantes?       
 ¿De qué manera  el proyecto generó transformaciones  en sus  concepciones y 
prácticas  como docente? 
 ¿Qué competencias (dominio temático, preparación profesional  entre otras) tenían 
los multiplicadores del proyecto en su práctica del mismo? 
 
 
Proyecto de Democracia y Constitución 
 ¿Qué ha  aportado el proyecto de  Democracia al desarrollo de la Cultura de Paz? 
 ¿Qué relación se dio entre  el proyecto de Mediación y  proyecto de Democracia? 
 ¿considera que los lineamientos nacionales del proyecto de democracia responden a 
las urgencias de violencia y paz que viven los estudiantes? 




Manual de Convivencia 
¿Qué elementos de Cultura de Paz subyacen en el Manual de Convivencia? 
¿Cómo se articuló el proyecto de Mediación Escolar con el Manual de Convivencia? 
¿Cuál es el papel de los  miembros de la comunidad educativa en la construcción del 
Manual de Convivencia? 
 
 
Categoría. Derechos Humanos en la comunidad educativa. 
 ¿Cómo la institución promueve el respeto por los DDHH? 
 ¿Cuáles fueron las prácticas de promoción de los DDHH en la escuela desde 
el proyecto de Mediación? 
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 ¿Qué referentes legales existen para la atención de casos de vulneración  de 
DDHH en la escuela? 
 ¿En qué casos fueron vulnerados los Derechos Humanos de los actores de la 
comunidad educativa? 
 
2. Contexto (PARTE II) 
Subcategoría. Contexto educativo. 
 ¿Con qué capacidades cuentan para la construcción de una Cultura de Paz   los 
directivos y docentes del colegio? 
 ¿Cómo es la relación entre estudiantes y docentes en el colegio? 
 ¿Cómo es la relación entre  docentes y directivos en el colegio? 
 ¿De qué manera  la interacción entre los  diferentes actores de la comunidad 
educativa favorece o  dificulta la construcción de una Cultura de Paz? 
 
Subcategoría. Contexto  familiar 
 ¿Cómo la institución ha caracterizado el contexto familiar de los estudiantes y qué 
elementos favorecen o  dificultan la construcción de una Cultura de Paz?   
 ¿De qué  manera  el contexto familiar fue tenido en cuenta en el proceso educativo  
de Cultura de Paz que desarrolló el proyecto? 
 ¿De qué manera  la institución se relaciona con  las familias de los estudiantes y 
cómo ello favorece o  dificulta la construcción de una Cultura de Paz? 
 ¿Qué prácticas, en el contexto familiar,  favorecen o dificultan la construcción de 
una Cultura de Paz? 
 
Subcategoría. Contexto  barrial 
 ¿Cómo la institución se relaciona con distintos actores del contexto barrial?  ¿De 
qué manera el contexto barrial es tenido en cuenta para el proceso educativo con los 
estudiantes? 
 ¿De qué  manera  el contexto barrial fue tenido en cuenta en el proceso educativo  
de Cultura de Paz que desarrolló el proyecto? 
 ¿Qué   caracterización oficial existe de estos  barrios  y como los caracteriza usted? 
¿Qué formas de violencia  se presentan en este contexto y cual es la respuesta del 
Estado frente a ellas? 
 ¿Qué prácticas en el contexto barrial  favorecen o dificultan la construcción de una 




Subcategoría. Contexto    nacional 
¿De qué manera el conflicto socio político armado es tenido en cuenta  por la institución en 
su proceso educativo? ¿Cómo la institución responde a  las necesidades de  los estudiantes 
que han sido  afectados por el conflicto sociopolítico armado? 
¿De qué manera el contexto  nacional es tenido en cuenta para el proceso educativo con los 
estudiantes en el proyecto? 
¿Qué influencia tiene el conflicto sociopolítico armado nacional en  el imaginario de  los 
estudiantes? 




Categoría.  Manejo de conflictos 
 
 ¿Qué piensa usted de los conflictos? 
 ¿Cuáles  son los conflictos más recurrentes  y  cuáles son los latentes? 
 ¿Qué factores generan estos  conflictos en la escuela?? 
 ¿Cuáles son los lineamientos legales para el manejo de conflictos en la escuela? 
 ¿Cuál fue el manejo que se le dio a estos casos? 
 ¿Qué relación encuentra  entre  el manejo de conflictos  estudiantiles en el colegio y  
la construcción de una Cultura de Paz? 
 ¿Qué dificultades encuentra  en  la práctica de  una Cultura de Paz  en los procesos 
disciplinarios con los estudiantes? ¿Cómo  se manejaron conflictos  entre    docentes 
y directivos? 
 ¿Qué relación encuentra entre  el manejo de conflictos  docentes en el colegio y  la 
construcción de una Cultura de Paz? 
 ¿Qué dificultades encuentra en  la práctica de  una Cultura de Paz  en el manejo de 
conflictos entre docentes y directivos?. 
 ¿Cómo los estudiantes realizaron las mediaciones? 
 ¿Qué mediaciones  se hicieron entre docentes y directivos? 
 ¿Cómo suelen los  estudiantes  resolver sus conflictos?  









¿Desde el discurso y la práctica de la institución, qué valor le da a la implementación de 
actividades artísticas y culturales para  la construcción de una Cultura de Paz? ¿Cómo se 
articuló el proyecto a las expresiones artísticas y culturales ordinarias de la Institución? 
¿De qué manera las expresiones artísticas y culturales  aportan  a la construcción de una 
Cultura de Paz en la comunidad educativa? 
 
Pan y paz. 
¿Qué  significó para la institución  la  celebración del día de la noviolencia “pan y paz”? 
¿Cuál es la intencionalidad  Pan y Paz? 
¿Qué marco legal existe para el porte de armas en instituciones educativas? 
¿Qué impacto tuvo en los docentes y estudiantes  las estrategias utilizada para la 



































 Docentes y directivos 
 
1. Presentación de los objetivos de la investigación 
 
2. Entrevista grupal 
 
Cuestionario 1.  ¿Qué significa para ustedes  Cultura de Paz? 
Preguntas de apoyo 
 ¿Cuál es para ti el papel de la educación para la paz? 
 ¿En tu opinión cuál  es el proyecto  de individuo y sociedad del colegio? 
 ¿Cómo   fomentan una Cultura de Paz en  el colegio? 
 ¿Qué  aspectos  llevan a disminuir interés en el trabajo de construcción de 
paz en el colegio? 
 
Cuestionario 2.  (Sobre el PEI). ¿De qué manera el PEI y el currículo integran 
elementos orientados a la construcción de una Cultura de Paz? 
Preguntas de apoyo 
 ¿Qué elementos curriculares  identificas que favorecen una Cultura de Paz? 
 ¿Qué condicionamientos institucionales  dificultan la práctica de la Cultura de Paz? 
 ¿En las aulas de clase  qué acciones, como docentes,  se realizan que fomentan o no 
una Cultura de Paz. Educativas? 
 ¿Cuál es la concepción de educación que se tiene en el colegio y cómo éstas se 
expresan en las prácticas educativas? 
  ¿Qué caracteriza el    PEI de este colegio y qué elementos de Cultura de Paz. 
identificas en él? 
 ¿Cuándo  comenzaron a insertarse estos elementos de  Cultura de Paz en el PEI y 
qué impacto ha traído? 
 
 
Cuestionario 3.  (Sobre el proyecto de democracia ) 
¿Qué ha  aportado el proyecto de  Democracia al desarrollo de la Cultura de Paz? 
Preguntas de apoyo 
 ¿Qué relación se dio entre  el proyecto de Mediación y  proyecto de Democracia? 





Cuestionario 4.  ( Manual de Convivencia):¿Qué elementos de Cultura de Paz subyacen 
en el Manual de Convivencia? 
Preguntas de apoyo 
¿Cómo se articula el proyecto de Mediación escolar con el Manual de Convivencia? 
¿Cuál es el papel de los  miembros de la comunidad educativa en la construcción del 




Cuestionario 5.  ( Manejo de conflictos). ¿Cuáles  son los conflictos más recurrentes  y  
cuáles son los latentes? ¿Cómo  se manejan los  conflictos  entre   estudiantes, docentes y 
directivos? 
Preguntas de apoyo 
 ¿Cuáles son los lineamientos legales para el manejo de conflictos en la escuela? 
 ¿Qué dificultades encuentras en  la práctica de  una Cultura de Paz  en los procesos 
disciplinarios con los estudiantes?  
 ¿Cómo  se manejan los  conflictos  entre    docentes y directivos? 
 ¿Qué  fortalezas y dificultades encuentras en  la práctica de  una Cultura de Paz  en 
el manejo de conflictos entre docentes y directivos. 
 
Cuestionario 6.  ( Derechos Humanos en la comunidad educativa). ¿Cómo la institución 
promueve el respeto por los DDHH? 
Preguntas de apoyo ¿Cuáles fueron las prácticas de promoción de los DDHH en la escuela 






















RELATO DE VIDA 
 
El objetivo  específico de la investigación, al que busca aportar la aplicación de este 
instrumento, es  el objetivo 3. Relacionar los  factores   sociales y políticos   determinantes 
para una mayor coherencia entre el discurso y la práctica de una Cultura de Paz,  el 
propósito de  la aplicación de este instrumento es la comprensión de   los elementos 
contextuales  que   favorecen o  dificultan la construcción de una Cultura de Paz en la vida 
de los  niños y jóvenes que participaron de la experiencia; los criterios utilizados para la 
selección de los  estudiantes son: participación en el proyecto,  experiencia de vida 
relacionada con  la violencia familiar o comunitaria,  confianza y voluntariedad  para 
compartir su historia. 
 






 ¿Cómo te describirías a tí mismo? 
 Grado en el que estudias 
 ¿Qué es lo que más te gusta hacer? 
 ¿Cómo describirías tu temperamento? 
 
Respecto a la familia 
 ¿Cuándo naciste?  
 ¿De dónde  eres? 
 ¿Con quién vives? 
  ¿Quiénes integran tu familia? 
 ¿A que se dedican tus padres? 
 ¿Cómo  es la relación con los  miembros de tu familia? 
 ¿Quiénes han sido las personas responsables de tu crianza? ¿Cómo ha sido? 
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 ¿Cómo es la comunicación  en tu casa? 
 ¿Qué conflictos  se han presentado en tu familia? 
 ¿Cuándo se presenta un conflicto en tu casa,  cómo lo manejan? 
 ¿Cuáles son los miembros de tu familia más cercanos? 
 ¿Qué valores son importantes en tu familia y qué te han enseñado? 
 ¿Cómo  es la práctica de estos valores en tu hogar? 
 ¿Qué  importancia tiene el diálogo en tu familia? 
 
 
Respecto a las creencias 
 ¿Practicas alguna  religión? 
 ¿Cuáles son los  valores importantes para  ti? 
 ¿Cómo  los practicas? Puedes darme un ejemplo. 
 
Respecto a la violencia familiar 
 ¿Siendo niña cómo te castigaban cuando cometías una falta? Puedes  contarme una 
situación  que recuerdes y la forma en que te castigaron. 
 ¿Alguna vez te sentiste agredida por las palabras  o el trato de tus padres?  
 ¿Este trato se  daba también a  tus hermanos? 
 ¿En  algún momento  hubo intervención  de Bienestar Familiar? 
 ¿En el colegio los docentes  se dieron cuenta de la situación en  tu hogar? 
 ¿Cómo ello afectó tu relación con tus padres? 
 ¿Con qué personas te sentías segura en tu hogar? 
 ¿Cuándo se presentaban conflictos  entre tus padres, se daban agresiones? 
 ¿De qué manera crees que la situación en tu casa afectó tus estudios? 
 
Sobre la adolescencia 
 ¿Cómo ha sido para ti el proceso de dejar de ser niña y ser joven? 




 ¿Cómo tomaste estos cambios? 
 ¿Qué situaciones de conflicto has vivido en tu adolescencia? 
 ¿Cómo ha  cambiado tu relación con tus padres ahora que eres adolescente? 
 ¿Qué expectativas tiene tu familia respecto a ti? 
 ¿Cuáles son las situaciones  más difíciles que te ha tocado afrontar siendo 
adolescente? 
 ¿Quiénes son tus amigos? 
 ¿Qué opinión tienen tus familiares de ellos? 
 ¿Qué influencia  tienen tus amigos en tus decisiones? 
 
Sobre el colegio 
¿En qué colegios has estudiado?  
¿Cuáles han sido los motivos de traslado? 
¿Qué grados hiciste en el colegio Ramón? 
¿Cómo  era el trato entre los estudiantes del colegio Ramón? ¿Cómo los estudiantes suelen 
manejar los conflictos en el colegio? 
¿Cómo era el trato de los profesores del colegio hacia los estudiantes? Como era tu  
relación con los profesores? 
¿Cómo los docentes manejaban los conflictos estudiantiles? 
¿Cómo te va en tus estudios? 





Percepción de los actores  del programa de Mediación Escolar: 
 
 ¿Cuántos años tenías cuando entraste al proyecto de Mediación Escolar? ¿Cuánto 
tiempo estuviste involucrada? 
 ¿Qué significó el  proyecto de Mediación Escolar para ti?. 
 ¿Qué es para ti la paz? y ¿por qué es importante enseñar de ello en el colegio? 
 ¿Qué  favorece la práctica de una Cultura de Paz en la escuela? 
 ¿Qué aprendiste durante  el desarrollo del proyecto?  
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 ¿Si fuésemos a desarrollar nuevamente este programa qué  temas  consideras 
oportunos  se trabajasen en el colegio? 
 ¿En qué mediaciones participaste? 
 ¿Cómo manejas tú el conflicto?  
 ¿Qué  crees que dificulta la coherencia entre lo que aprendemos de  Cultura de Paz 
y su práctica en las relaciones cotidianas? 
 ¿Crees que hubo cambios en tu forma de pensar y actuar  en relación con el   
manejo de conflictos?  ¿ Puedes darme un ejemplo?     
 
Respecto al contexto comunitario 
¿En qué barrios has vivido? 
¿Qué formas de violencia se presentan  en estos  barrios? 
En tu opinión ¿la violencia  comunitaria  afecta   la enseñanza de la escuela respecto al 




Otros  aspectos personales 
¿Cuéntame de lo novios que has tenido? 
¿Cómo  es el trato que te han dado?  
¿Alguna vez un  compañero sentimental te ha agredido verbal o físicamente? 
¿Cómo esperas  sea  la relación de pareja que construyas? 
¿Esto  se ha visto en las relaciones que has tenido? 
 
Sobre las pérdidas 
¿Has perdido personas importantes para ti? 
¿Cómo ha afectado esto tu vida? 
 
Sobre los temores 
¿Qué temores tienes? 




Sobre los sueños: 
¿Cuáles son tus  sueños? 
¿Cómo te  imaginas, en  10 años? 





























Talleres Investigativos    
Los  talleres investigativos  buscan  aportan al desarrollo del  objetivo. Relacionar los  
factores   sociales y políticos   determinantes para una mayor coherencia entre el discurso y 
la práctica de una Cultura de Paz, intentando conocer la mirada que los participantes tienen 
de su contexto  comunitario (taller 1) y  familiar(taller 2),  comprender cómo este contexto 
influye  en  la práctica de una  Cultura de Paz.  
Taller 1. Cartografía  social del barrio.-  Contexto comunitario 
TIEMPO ACTIVIDAD RECURSOS  
15 min Bienvenida   
Presentación de los objetivos. 
Dinámica de presentación 
 
Objetivos 




2 horas Cartografía   
Por barrios  
a. Conformación de grupos según los barrios en 
los que habitan (5 min)  
b. Elaboración  cartografía. Exposiciones (1 hora) 
Mapa del barrio desde su visión 
a. Localizar  el colegio,  las  casas, calles,   
negocios, otros colegios, parques,  río, 
“caños”, etc. 
b. Identificar los  barrios limitantes: escribir qué 
piensan de  los barrios limitantes y si hay 
conflictos con el barrio al que pertenecen 
(respuesta en hoja adicional) 
c. Señalar sus casas  en un círculo, describir las 
casas. 
d. Ubicar las zonas de encuentro de  los jóvenes y 
adolescentes, describir qué hacen  en estos 
espacios  (respuestas hoja adicional) 
e. Identificar las zonas de violencia. 
f. Señalar  la división social del territorio 
(pertenencia a grupos de pandillas): nombres 
dados por las personas a   espacios del barrio. 
5 pliegos de Cartulina, 







Características de este sector. (respuestas hoja 
adicional). 
g. Señalar espacios de encuentro alegre y 
pacífico, espacios de paz y tranquilidad  o 
espacios de miedo, cautela…, espacios de 
agresividad… etc. Un mapa de sentimientos 
superpuesto al del barrio. 
h. ¿Qué  aspectos  positivos y negativos 
identifican en sus barrios. ¿esta situaciones (+ 
y -) a quiénes afectan o para quiénes resulta 
positivo o negativo? 
 
Exposiciones (30 min) 
 
 
TALLER  2 
 Identificar  prácticas en el contexto familiar,  favorecen o dificultan la construcción 
de una Cultura de Paz. 
TIEMPO ACTIVIDAD  RECURSOS 
5 min. Bienvenida:    
15 min- Rompe hielo: sillas musicales no eliminables. 
¿Cómo se sintieron? 
¿Qué   estrategias utilizaron  para alcanzar el 
objetivo? 
¿Cuál es el tema  de la canción? 
¿Qué conflictos familiares se presentan   en los 
personajes de la canción? 
¿Qué conflictos familiares se  presentan en 
nuestras familias? 
Canción de fondo:  Amor y control.-Rubén Blades. 
 
1 hora. a) Formar los grupos de  7. 
b) Escribir con el cuerpo la palabra familia. 
c) En los grupos: Construir un acróstico con la 
palabra familia 
d) Preguntas: ¿Qué  es para ustedes la familia? 









Grupo 1. Representar una escena  vivida al interior 
de sus familias en la que ustedes consideran se 
presenta  paz. 
Grupo 2.  Representar una escena vivida al interior 





¿Quiénes  son los actores?¿Qué lleva a estos 
personajes a actuar con violencia/paz? 
¿De qué manera  se pudo haber resuelto esta 
situación de forma pacífica? 
¿De qué maneras se expresa la paz   y la violencia 
en las familias? 
¿Cómo  comúnmente actúan sus padres, hermanos, 
etc, en situaciones similares? 
¿Cómo es la comunicación  en  sus familias? 
 
 
15 min. La comunicación en mi familia (boca y lengua). 
Escribir   las palabras    que les han dicho sus 
familiares y les han lastimado (anotar qué 
parentesco). 
Escribir   las palabras que les dicen sus familiares y 
que expresan afecto.  Pegarlas en la lengua. 
Definir con los estudiantes  que  palabras 
guardarán en su corazón y  qué 
desecharan.(Simbólicamente  quitar de la lengua 
estas palabras y  pegarlas en el cartel del tarro de 
basura o en el cartel del corazón) 
Cartel con un 
dibujo de tarro de 
basura. 




Boca y lengua en  
espuma. 
45 min a)Muaa, Muaa, Pum con un plato dejar hasta que 
quiebre, reflexionar en la pregunta: 
¿Qué  lleva a  deteriorar la convivencia en el 
hogar?  Un ejemplo. 
Violencia familiar: 
¿De qué manera la violencia lleva a 
fracturar/quebrar las relaciones familiares? 
¿Qué consecuencias  trae para los miembros  de 
esta familia  el actuar con  violencia? 
 
b) Pedir a los estudiantes que intenten  reconstruir 
el plato: ¿qué  aspectos fortalecen la convivencia 
en el hogar? , de ejemplos. 








¿Cómo los miembros de una familia pueden 
fomentar la paz en su hogar? 
¿Qué consecuencias trae  para los miembros de la  
familia el fomentar la paz en su hogar? 
 
c)Dibujar  a los miembros de su familia y  describir 
una situación de conflicto y el manejo que le han 
dado 
20 min Cierre:  
a)escribir una carta a alguien problemático de su 
familia, a donde la salude con cariño, le comente 
sus aprendizajes del taller, le cuente cómo se siente 
respecto a él/ella, cómo se sienten los demás en 
casa con sus actuaciones, qué desea para esa 
persona y cuánto desea que cambie y sea una 
persona que todos reconozcan como promotora de 
paz. 
b)Cada uno comenta que lleva de su participación 








Pensando en mi  familia 
Familiar 
Completa el dibujo 
Describe una situación de conflicto que hayas vivido con 





































































































AUTORIZACIÓN  ACUDIENTES 
Título de la investigación. Discursos y prácticas  en la construcción  de una Cultura de Paz 
al interior de dos comunidades educativas,  ubicadas en sectores populares   de la ciudad de 
Cali. 
Objetivo de la investigación:  
Propósito de  la aplicación de la  entrevista es conocer la historia de vida de los estudiantes 
para   comprender  la afectación que tiene en los estudiantes la violencia en el contexto 
familiar y barrial,  para    analizar cómo  ello afecta la construcción de paz  desde la  
escuela, también buscamos conocer los aprendizajes que dejó el proyecto de Mediación 
Escolar. 
¿Qué se propone en este estudio?  
 Comprender cómo afecta la violencia  familiar y  barrial  la vida de los estudiantes. 
 Identificar los factores que dificultan la  convivencia pacífica   en la escuela. 
 Conocer los aprendizajes  que dejo en los participantes  el proyecto de Mediación 
Escolar. 
¿Cómo se seleccionaran a los participantes?  
Los criterios utilizados para la selección de los  estudiantes son: participación en el 
proyecto,  experiencia de vida relacionada con  la violencia familiar o comunitaria,  
confianza y voluntariedad  para compartir su historia. 
 
Tiempo requerido: 2 horas. 
Riesgos y beneficios.  
El estudio no conlleva ningún riesgo y el participante no recibe ningún beneficio.  
Compensación. 
No se dará ninguna compensación económica por participar.  
Confidencialidad. 
El proceso será estrictamente confidencial. Su nombre no será utilizado en ningún informe  
Cuando los resultados de la investigación sean publicados. 
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